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      —No me puedo creer que ese tipo, teniendo un pene tan magnífico, no tuviese ni idea de cómo usarlo —dijo Jonas, mientras él y Cornell caminaban de vuelta al coche—. Ha sido una completa decepción.

      Cornell carraspeó.

      —Bueno, esa es una forma de decirlo —dijo.

      Mientras caminaba, Cornell se frotaba las lumbares. Sus músculos estaban tensos, y le informaban de que, tal vez, podría ser una buena idea el reservar un hueco con ambos, su quiropráctico y su masajista, para el día siguiente. Dios, hacerse viejo apestaba. Mantenerse de rodillas había sido muchísimo más sencillo con veinte años que ahora.

      Suspiró.

      —Claramente, le ponía más cachondo vernos jugar entre nosotros que follarse a cualquiera de los dos —añadió.

      Jonas abrió el coche, el doble click resonando en el garaje.

      —Tal vez deberíamos empezar a considerar el buscar un club diferente —dijo.

      Cornell dejó escapar un gruñido, al tiempo que entraba en el vehículo. Maldita sea, su cuerpo dolía. Y no de una buena, inducida por las endorfinas, manera.

      —¿Tu espalda? —preguntó Jonas mientras arrancaba el vehículo.

      —Sí —asintió—, y mi rodilla.

      Cornell se estremeció. El coche estaba helado, su aliento formando nubes de humedad en el interior del vehículo.

      —¿Podrías subir al máximo los calentadores de los asientos?

      Jonas presionó un botón.

      —Realmente necesitas convertir el arrodillarte en un límite absoluto, o al menos, indicarles que no puedes hacerlo durante largos períodos de tiempo.

      Cornell le miró de soslayo.

      —Es lo que hacemos Jojo —dijo, usando el antiguo apodo de su mejor amigo—. Los sumisos, se arrodillan. Es un tanto difícil poner eso como un límite absoluto si quieres que cualquier Dom te tome en serio.

      —Sí —dijo Jonas, suspirando profundamente.

      No necesitaba decir nada más. No era la primera vez que debatían esto.

      —¿Hablabas en serio acerca de buscar otro club? —preguntó Cornell mientras Jonas, cuidadosamente, sacaba el coche del aparcamiento.

      En los últimos días había caído más nieve, casi otros cuarenta centímetros de nieve, y el garaje sólo había sido despejado parcialmente, pero ambos se habían criado en el Noreste, y no era nada a lo que no estuviesen acostumbrados. Esto era Enero en Nueva York para ti, nada más que nieve. Y se mantendría así por meses.

      —No sé —contestó Jonas—, odio incluso la mera idea de tener que cambiar de club. Pero esto no está funcionando, Cor, y tampoco es que haya sido un gran éxito cuando hemos intentado hacerlo por separado.

      Cornell se avergonzó mentalmente.

      —Puedes seguir intentando convencerte a ti mismo de eso. Pero aparentemente, a los cuarenta y cinco, ser Dom está muy bien, y hará que los sumisos más jóvenes hagan cola en la puerta para estar contigo, pero a esta edad, si eres sumiso, eso, no pasa. ¿Dónde esperan que vayamos?

      Tampoco este era un tema nuevo de conversación, pero los eventos de esa noche lo habían devuelto a la palestra. Los sumisos mayores eran raros en el club, dado que se esperaba, que a esas alturas, ya hubiesen encontrado un Dom. Uno permanente. Un Dom que les hubiese puesto el Collar Formal.

      Y maldita sea si no lo habían intentado.

      Jonas había estado casado durante años con su Ama, y tenían un hijo para demostrarlo, pero hacía ya cinco años que se habían separado, y a pesar de que había sido para mejor, dado que se habían distanciado, el divorcio había sido duro para Jonas. Cassie no solo había sido su esposa, sino también su Dómina, y perder esa estabilidad había resultado ser una transición muy complicada.

      Y Cornell.

      Él iba a hacer ahora casi seis años que estaba por su cuenta, después de que Arnold le dejase por un sumiso más joven que podía «seguirle el ritmo», como le había enfatizado de forma tan sutil. Que le jodiesen por no entender que no todas las clases de dolor provocan euforia. Capullo.

      No, Cornell ya no estaba dolido por la defunción de esa relación, pero se estaría engañando a sí mismo si dijese que no la echaba de menos. No a él, no a Arnold, específicamente, sino tener una pareja, un Dom. La intimidad, los cuidados, las alegrías de obedecer y someterse. No era que a lo largo de los cinco años que habían estado juntos toda la relación con Arnold le hubiese colmado de felicidad, pero habían tenido sus momentos.

      —¿Puedo quedarme esta noche contigo? —preguntó, anhelando la compañía en la cama.

      De todas las cosas que había perdido cuando Arnold le dejó, esa había sido, extrañamente, la más difícil de asumir. Detestaba dormir solo, echando dolorosamente de menos el tener un cuerpo a su lado. Y la almohada con forma humana que se había comprado para abrazar, no era más que un pobre sustituto.

      —Claro —dijo Jonas, palmeando ligeramente el muslo de Cornell—, a mi tampoco me apetece estar solo esta noche.

      —¿Rhys no va a estar en casa? —quiso cerciorarse Cornell.

      —Nah, está con Cassie. Ya casi ha terminado el Grado, y está trabajando algunos días a la semana en un enorme centro de fisioterapia en Albany. Está buscando apartamento con un amigo suyo, pero entretanto, se ha mudado de nuevo con ella.

      —Bien —dijo Cornell—, porque esto sería muy difícil de explicar a tu hijo.

      —Ya no es un niño, Cor —le reprendió suavemente Jonas con una sonrisa—. Tiene veintitrés años.

      —Siempre será un niño para mi —dijo Cornell—. Le conozco desde que nació.

      Jonas amasó de nuevo su muslo. Siempre había sido muy sensible al tacto,  abrazando y tocando a Cornell en todo momento, y él disfrutaba enormemente de ese constante contacto casual.

      —No nos hagas sentir más mayores aún —dijo.

      Se mantuvieron unos segundos en silencio mientras Jonas navegaba la sinuosa y estrecha carretera secundaria que llevaba a su hogar.

      A diferencia de Cassie, que había optado por quedarse en Albany tras su divorcio, Jonas se había mudado al campo. 'Al quinto coño', como él decía.

      Se había comprado una antigua casa de labranza. Un extenso rancho con varios edificios exteriores, que habían sido actualizados y modernizados. Era un recinto completamente privado, y los vecinos más cercanos estaban a kilómetros de distancia.

      Cornell tenía que admitir que era un pequeño pedazo de paraíso.

      —Así que un club nuevo —dijo Cornell—. ¿Alguna idea?

      —Hay unos cuantos que podríamos probar en la ciudad.

      —¿Quieres conducir durante tres horas hasta Nueva York cada fin de semana? —se mofó Cornell.

      —No, realmente no quiero, Cor, pero ¿cuál es la alternativa? Boston está a la misma distancia, y ya hemos agotado todas las opciones locales.

      Cornell tenía que admitir que tenía cierta razón en eso.

      —¡Ugh!, odio cuando tienes razón.

      —Las primeras veces nos mantendremos juntos, para ver si nos gusta y si nos sentimos seguros —continuó Jonas.

      —Hmm —tarareó Cornell, mostrando su aprobación.

      Era gracioso, habían sido los mejores amigos desde la universidad, pero nunca habían jugado juntos hasta después del divorcio de Jonas. Habían estado en los mismos clubes, las mismas fiestas, pero nunca en la misma escena hasta ese momento. E incluso ahora, era más por necesidad que por un profundo deseo del uno por el otro. Ambos eran demasiado sumisos, demasiado necesitados de una pareja fuerte y dominante, como para poder ser felices tan solo ellos dos. Y en el caso de Cornell, se añadía la necesidad de penetración, dado que a él no le gustaba ser activo. La suya era una relación de amistad única: mejores amigos, con los ocasionales beneficios, sin que el sexo se interpusiera en ningún momento.

      —Lo intentaremos —decidió Cornell—, porque sé, que en este momento, tienes que estar tan desesperado como yo por una buena escena.

      Jonas soltó una carcajada.

      —Honestamente —dijo—, ahora me conformaría con un buen polvo salvaje. Tan solo dame a un tipo con un buen tamaño y que sepa cómo usarlo.

      —Amén a eso.

      Cornell había parado de temblar, la calefacción del asiento enviando una agradable sensación de calidez a través de su trasero y a lo largo de su espalda. Ahora que el motor estaba caliente, el frío se había disipado, y había sido reemplazado por una confortable temperatura. Dios, ¿cómo de deprimente era que eso fuese lo que más apreciaba Cornell del flamante nuevo BMV de Jonas? La enorme y robusta camioneta de su amigo era perfecta para acarrear madera, y todo lo que necesitaba para su negocio, pero su coche... Su coche era puro placer.

      Sintió cómo Jonas desaceleraba.

      —¿Hay hielo? —preguntó.

      Solo llevaban cinco minutos fuera, pero las carreteras eran demasiado estrechas.

      —Sí —dijo Jonas—, noto cómo se deslizan un poco las ruedas. Debe haber algo de hielo.

      Cornell no necesitaba advertirle que tuviese cuidado. Ambos sabían cómo de peligroso podía ser el hielo negro.

      En la distancia, aparecieron las luces de unos faros, anunciando a un coche que se acercaba de frente.

      —Amo este coche —dijo Jonas, un timbre de orgullo en su voz.

      Nada sorprendente. Había trabajado muy duro en su negocio de muebles artesanales de madera, creando y vendiendo sillas, mesas, bancos de picnic, armarios, y demás. Cada uno de ellos personalizado. Era muy bueno en lo que hacía, y Cornell no podía estar más orgulloso de él.

      Le invadió una profunda sensación de gratitud.

      A pesar de todo lo que aún anhelaba para su vida, al menos, tenía esto. Esta amistad, Jonas, lo era todo para él.

      —Te quiero —soltó de repente—. Estoy muy contento de que sigamos estando juntos después de todo este tiempo, Jojo.

      Jonas rió sonoramente.

      —Yo también te quiero, tontito —contestó—. Lo conseguiremos, tú y yo. Encontraremos nuestro final feliz, ya verás.

      Tomaron la curva, y Cornell contuvo el aliento al sentir que las ruedas del coche se deslizaban por la carretera, la parte trasera del vehículo desviándose levemente hacia hacia el lateral.

      —Maldita sea —maldijo Jonas, presionando los frenos, y girando el volante para intentar recuperar la tracción.

      Los faros que habían estado acercándose de frente, se veían, de repente, demasiado cerca. Cornell gritó, horrorizado, su terror mezclándose con el de Jonas.

      Siguió gritando hasta que llegó el impacto.

      Y después, no hubo nada más que silencio, y oscuridad.
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      Cornell tragó con dificultad, y miró fijamente al médico.

      —¿Me está diciendo que esto es todo lo que hay, que nunca voy a tener más movilidad que esta?

      La mirada del médico se transformó en una con la que Cornell ya se había familiarizado, tal vez demasiado, a lo largo de las últimas semanas. La 'mirada de compasión profesional', la llamaba, esa que las personas te lanzan cuando advierten lo que te está pasando, pero no son lo suficientemente cercanos como para que les importe.

      —Estoy diciendo que es afortunado por el simple hecho de poder caminar de nuevo —dijo el médico—. Su pronóstico era bastante peor cuando fue admitido aquí.

      Aquí, era el Centro de Rehabilitación en el que había pasado las últimas semanas tras ser dado de alta en el hospital, aprendiendo a caminar de nuevo, y descubriendo que sus limitaciones eran mucho más severas de lo que jamás había considerado.

      —Afortunado no es la palabra que yo usaría —dijo, su tono afilado.

      El rostro del médico se suavizó aún más.

      —Puedo respetar eso, Sr. Freeman, pero créame cuando le digo que ha progresado mucho más de lo que yo habría creído posible.

      Cornell suspiró.

      —Siempre me ha gustado ir en contra de las probabilidades.

      —Y ciertamente, ese espíritu de lucha ha ayudado a su recuperación. Pero esto es lo más lejos que puedo llevarle, me temo.

      —Pero no puedo usar las escaleras —protestó Cornell—. No sin dolor, al menos. ¿Cómo me las voy a apañar en mi casa, si ni siquiera puedo manejar las escaleras? —preguntó, esforzándose por contener la irritación en su voz—. Y tampoco puedo andar demasiado lejos, ni por más de unos minutos.

      —Hay ciertas modificaciones que puede hacer en su casa para hacerla más accesible. Una silla móvil para la escalera, por ejemplo, una bañera especial,... Pero realmente, Sr. Freeman, considerando su edad, a lo mejor prefiere reflexionar sobre mudarse a un apartamento, o a un rancho, para que todo esté al mismo nivel. Tenemos un asesor que estaría más que encantado de ayudarle a planear cualquier reforma para hacer su actual, o su futura casa, más confortable.

      Mudarse. Ni siquiera había considerado esa opción, no habiéndose dado cuenta de que sería imposible para él el volver a su propio hogar tras la rehabilitación.

      Una pequeña punzada de dolor atravesó su corazón ante la idea de tener que comprar una casa sin el consejo de Jonas. Siempre había sido el más práctico de los dos, con un agudo ojo para el detalle. Cierto que Cornell también tenía una personalidad orientada a los detalles, tenía que tenerla como Abogado del Estado, pero la suya funcionaba de una forma completamente distinta.

      —Necesitaré algún tiempo para considerar mis opciones —dijo, sintiéndose derrotado.

      —Lo entiendo. ¿Tal vez podría hacer algunos arreglos temporales con la familia, o los amigos? Será dado de alta mañana, así que necesitará estar seguro de que va a tener un lugar apropiado donde quedarse.

      Cornell casi se ahogó con su propia saliva.

      —¿Mañana? ¡No puedo hacer ese tipo de arreglos con tan poco tiempo de antelación!

      La expresión de compasión profesional retornó al rostro del médico.

      —Sr. Freeman, ya le hemos advertido en varias ocasiones que su fecha de salida estaba acercándose. ¿Tal vez, podría quedarse con un amigo?

      Una nueva oleada de dolor recorrió su cuerpo, y pareció como si una gélida mano se aferrase en torno a su garganta.

      —Mi amigo murió —susurró—. Ya no está.

      Sus ojos se volvieron a inundar de lágrimas. Le sorprendía el hecho de que aún no se hubiese quedado sin ellas. Dios sabía que había llorado lo suficiente como para terminar con la sequía de un pequeño país. Había habido días en los que apenas había sido capaz de ver a través de sus ojos por la hinchazón.

      —¿Ha hablado con nuestro consejero de duelo? —preguntó el médico.

      Cornell agitó su mano, sin molestarse en limpiarse las lágrimas.

      —Lo he hecho. Me ha dicho que me permita pasar el duelo, y que le dé tiempo. Así que... aquí estamos.

      El médico se removió en su silla. Aparentemente, se había quedado sin palabras.

      —No creo que pueda hacer nada más por usted, Sr. Freeman —dijo, su tono pasando de vacilante a decisivo.

      Cornell reconocía cuándo estaba siendo despedido, él mismo lo había hecho las suficientes veces con sus clientes.

      —Haré los arreglos necesarios —dijo.

      Reservaría un maldito hotel, si hacía falta. Probablemente necesitaría una enfermera interna, o algo parecido para los primeros meses. Había demasiadas cosas que aún no podía hacer por sí mismo. Incluso vestirse era un batalla algunos días, especialmente cuando su hombro se negaba a cooperar.

      Por un fugaz segundo, se debatió entre llamar o no a su hermana, Sarah, y preguntarla si podría mudarse con ella y su familia. Pero tan pronto como surgió esa idea, la rechazó. Se volvería loco en una casa con tres adolescentes, dos perros, y cuatro gatos, si recordaba correctamente. Podría incluso haber un conejo también,... ¿y tal vez algún tipo de loro? Era fácil perder la cuenta cuando no dejaba de rescatar mascotas. Por otro lado, Sarah podría acabar asesinándole mientras dormía, y eso también debía tenerlo en cuenta.

      Salió de la consulta del médico, arrastrando los pies, hacia la sala de espera, donde aguardaría al conserje que le acompañaría de nuevo a su habitación. Lenta y cuidadosamente, fue dejando caer su cuerpo sobre una de las sillas, y nada más terminó de sentarse emitiendo un ligero gruñido, su teléfono, sonó.

      —Hola —saludó a Rhys, el hijo de Jonas, que había llamado cada día para comprobar cómo se encontraba.

      Rhys parecía un encanto, al mostrar tanta preocupación por Cornell.

      —¿Alguna noticia nueva? —preguntó Rhys.

      —Me dan el alta mañana —dijo Cornell—. El médico cree que ya he recuperado tanta movilidad como era posible.

      Intentó sonar positivo, no queriendo cargar a Rhys con sus problemas. El chico ya tenía suficiente con haber perdido a su padre tan inesperadamente.

      —No puedes ir a tu casa —dijo Rhys, con firmeza—. Aún no tienes ni la movilidad, ni la funcionalidad necesarias como para poder manejarte viviendo tú solo, y mucho menos en tu casa. Es una maravilla, pero una trampa mortal para ti.

      Exacto. Cornell había olvidado por un segundo que Rhys, de hecho, sabía de lo que estaba hablando, considerando que era un fisioterapeuta a punto de obtener su Máster en... ¿qué era? ¿Kinética? Cornell no podía recordarlo, pero algo sobre los movimientos del cuerpo. Kinesiología, eso era.

      —Estaba pensando en encontrar una habitación en un hotel de larga estancia —dijo Cornell—, o podría alquilar un apartamento, de momento.

      —Aún así necesitarías ayuda las veinticuatro horas del día —dijo Rhys, tan práctico como lo había sido su padre.

      —Entonces... ¿contrataré a una enfermera?

      Rhys emitió un ruido de desaprobación.

      —Ya sabes cuanto odias tener extraños a tu alrededor todo el día.

      Cornell reprimió un suspiro. El chico le conocía bien.

      —Lo odio, pero me lo tendré que tragar. No puedo pensar en una solución que no apeste tanto como esta.

      Hubo silencio por un momento.

      —Ven a vivir conmigo —dijo Rhys, de repente.

      —¿Qué! —preguntó Cornell, frunciendo el ceño.

      —Ya sabes que me he mudado a la casa de mi padre. Es un rancho, así que será mucho más sencillo de navegar para ti. Y ya he terminado con mis clases, ahora solo tengo el trabajo a tiempo parcial, así que la mayor parte del tiempo estaré en casa. Puedo cuidar de ti.

      ¿Cuidar de él? ¿Por qué esa propuesta sonaba tan jodidamente atrayente? Hablaba directamente a esa necesidad que habitaba en su interior, aún mayor tras los meses de lucha y soledad. Cómo anhelaba someterse ahora mismo. Tener a alguien que diese un paso al frente, y tomara el control por un tiempo.

      Pero por supuesto, esto era una fantasía.

      Docenas de pensamientos asaltaron la mente de Cornell, pero lo único que salió de él fue,

      —Rhys, no puedo...

      —¿Por qué? —fue la pregunta inmediata—. ¿Porque la casa tiene demasiados recuerdos?, ¿porque te sientes culpable por aprovecharte de mi?, ¿porque te sientes en deuda conmigo?

      La velocidad al exponer sus argumentos mostró a Cornell que Rhys no estaba haciendo esta oferta espontáneamente. Había preparado esta conversación, y había considerado las posibles objeciones de Cornell por adelantado. Rhys sabía que Cornell tendría problemas, y ya había trabajado en una posible solución.

      Cornell estaba conmovido.

      —Por todos esos motivos y algunos más, sí. Todo eso suena muy noble Rhys, pero cuidarme es bastante menos glamuroso en la realidad.

      —¿Crees que no sé eso? —dijo Rhys, riendo burlonamente—. Es mi trabajo, Cornell. Es lo que hago como forma de vida.

      Ahí, le tenía.

      —No eres un enfermero —protestó débilmente Cornell.

      —Tú no necesitas un enfermero. Necesitas a alguien que te ayude con aquellas cosas que aún no puedes hacer por ti mismo, y que esté allí en caso de que algo salga mal. Y yo, de hecho, sería capaz de ayudarte con tus ejercicios diarios, los específicos de movilidad, e incluso podría aconsejarte sobre cómo podrías mejorar más allá de eso.

      Cornell casi sonrió. El chico era persuasivo, eso había que reconocerlo.

      Rhys siempre había sido obstinado, y tenía un carácter fuerte, casi tanto como el de su madre. Cornell y Cassie tenían sus diferencias, pero no podía negar que esa mujer era tan fuerte como la que más, y ese no solo era uno de los mejores rasgos de su carácter, sino el que la convertía en una Dómina excelente.

      —No sé si sería capaz de manejar bien el vivir en casa de tu padre —dijo débilmente—. Recordar constantemente su ausencia...

      Cornell tuvo que tragar para intentar deshacerse del nudo que se le había formado en la garganta, una acción que ya se había convertido en algo casi rutinario.

      —Entonces, pasaremos el duelo juntos —dijo Rhys, con voz tenue—. Ambos le echamos de menos como locos, ¿no crees que echarle de menos juntos es mejor que echarle de menos solos, por separado?

      Un suspiro se escapó de los labios de Cornell.

      —Oh, Rhys —dijo, quedándose sin palabras.

      —Te quiero aquí —dijo Rhys—. Por favor, Cornell, permíteme hacer esto por ti.

      Te quiero aquí. ¿Cuándo había sido la última vez que alguien le había dicho eso? Cornell cerró los ojos, sintiendo cómo se rendía a la sutil insistencia de Rhys.

      —Necesitaremos coger algunas cosas de mi casa.

      —Dame una lista, y cogeré todo lo que sea que necesites antes de ir a recogerte mañana.

      La satisfacción en la voz de Rhys era difícil de negar. Eso, al menos, hizo que Cornell se sintiese un poco mejor acerca de todo el asunto.

      Rhys le quería ahí, eso estaba claro. Era muy probable que no fuese demasiado saludable ser tan fácil de persuadir, y dejaba totalmente claro el bastardo necesitado podía llegar a ser, y cómo de hambriento estaba por un poco de afecto, pero a Cornell, no le importaba.

      —Gracias —dijo, su voz débil.

      —Eres más que bienvenido —fue la repuesta, y parecía de corazón.
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        * * *

      

      Rhys maniobró la enorme camioneta de su padre a través del parking exterior de la Clínica, su mirada buscando un hueco entre los vehículos.

      Ahí.

      Alguien acababa de salir en frente de él, y Rhys se lanzó al espacio vacío antes de que nadie pudiese robárselo. Comprobó la distancia que había andando hasta la entrada del centro, y se alegró cuando vio que era factible. De esa forma, Cornell podría andar por sí mismo hasta el coche, y mantener intacta su dignidad.

      Había empaquetado algunas cosas esenciales de la casa de Cornell, y podría intentar convencerlo de que la alquilase durante el tiempo que fuese a quedarse en casa de Rhys. No estaba seguro de cual era la situación financiera de Cornell, pero seguramente un pequeño ingreso extra no podía hacer daño, cuando el hombre tenía facturas del tamaño del Monte Everest que pagar. Además, Cornell no lo sabía aún, pero Rhys no tenía ninguna prisa por dejarle volver a su propio hogar.

      Se apresuró a entrar en el edificio, decidido a llegar a tiempo.

      Eran las once en punto cuando golpeó la puerta de la habitación.

      —Adelante —llamó Cornell desde el interior.

      Cuando Rhys abrió la puerta y entró, le encontró ya preparado para irse.

      No es que eso fuese una sorpresa para él. Por lo que sabía, Cornell nunca había llegado tarde a nada en su vida. Rhys recordaba numerosas ocasiones en las que Cornell se había burlado de su padre, y había intentado provocarle, dado que él nunca había sido tan puntual, por decirlo suavemente.

      —¿De dónde viene esa sonrisa? —preguntó Cornell—. Parece que estas a kilómetros de distancia.

      —Me he acordado de mi padre —respondió Rhys—, que nunca estaba listo a tiempo cuando venías a recogerle.

      —Oh, lo sé —dijo Cornell, y rió—. Siempre preparaba una media hora extra con él. Solía volverme loco, hasta que me dí cuenta de que así era como estaba configurado.

      —Mi madre hacía lo mismo —dijo Rhys, y sonrió maliciosamente—. Diciéndole que mi recital empezaría a las ocho, cuando no empezaba hasta las ocho y media, solo para asegurarse de que estaría ahí a tiempo.

      Se sonrieron mutuamente, perdidos en buenos recuerdos por un instante.

      Rhys forzó a su mente a volver a la realidad.

      —He recogido todos los artículos de la lista que me has enviado.

      —¿Has encontrado que estaba todo bien? —dijo Cornell, desviando la mirada al suelo.

      Rhys entendió lo embarazoso que tenía que ser para el hombre el hecho de que otra persona registrase entre sus efectos personales. Su mente viajó al cajón, perfectamente organizado, que había descubierto en el armario. Sabía que no tendría que haberlo hecho, lo sabía, pero una ojeada había sido suficiente para estimular su curiosidad. Coloridos juguetes eróticos habían sido perfectamente organizados por grupos: tapones anales, dildos —algunos de ellos vibradores—, y una amplia colección de otros objetos, como anillos de pene, dilatadores, y algunos dispositivos de restricción. Ni siquiera era una colección tan vasta, ni tan extrema, Rhys había visto cosas mucho mas salvajes que esas. Y si tenía en cuenta que Cornell era un sumiso, y lo había sido durante muchos años, una colección aún mayor no le habría sorprendido. Y sin embargo, encontrar ese cajón, ver todos esos juguetes, y saber que Cornell los había usado para darse placer, había despertado algo en Rhys. Saber que el mejor amigo de tu padre es un sumiso era una cosa, pero encontrarse con las evidencias de ello, era una historia completamente diferente.

      A lo mejor tendría que haber empaquetado algunos juguetes.

      Cornell había estado demasiado avergonzado como para preguntar por ellos, pero eso no significaba que el hombre no necesitase un poco de ayuda para descargar la tensión sexual acumulada. No, habría sido demasiado extraño, demasiado personal en esta etapa de su relación. Cornell ya estaba lo suficientemente tenso con el hecho de ir a vivir con Rhys, y no había necesidad de hacer las cosas más incómodas, y arriesgarse a que se retractase, y echase el cierre sobre toda la idea. No iba a poner en riesgo la mejor oportunidad que había tenido nunca de acercarse a Cornell.

      —¿Rhys? ¿Estás bien? —preguntó Cornell.

      Rhys se percató de que se había perdido en sus pensamientos de nuevo, y se había olvidado de contestar la pregunta de Cornell.

      —Sí, lo siento —contestó—. Tengo todo lo que me has pedido, ningún problema. ¿Estás preparado para irnos?

      Cornell se levantó de la silla en la que había estado sentado, y una mueca de dolor incendió su rostro. Apuntó hacia la bolsa situada sobre la cama.

      —Uno de los conserjes ha empaquetado toda mi ropa, y las cosas que tenía aquí. Si puedes cogerla, estamos listos para irnos.

      —Por supuesto —dijo Rhys.

      Rhys se acercó a la cama, cogió la bolsa, y lanzó la correa sobre su hombro.

      —Así que... ¿tienes mis cosas? —volvió a preguntar Cornell.

      Rhys advirtió que el hombre estaba nervioso. No creía haber visto nunca a Cornell de esa manera, y era un cruel recordatorio de lo mucho que había cambiado todo.

      —Sí, tengo todo —le aseguró—. No tienes nada de qué preocuparte —añadió.

      Cornell se giró hacia él, sus azulados ojos ardiendo con intensidad.

      —Joven Rhys, la lista de cosas por las que me preocupo es tan larga que esto, en primer lugar, ni siquiera está en ella.

      Ah, el infame sarcasmo de Cornell. En cierta forma, le reconfortaba el hecho de que, a pesar de cuánto parecía haber cambiado, no importaba, algunas cosas siempre seguían igual.

      —Entonces, perdóname —contestó Rhys, débilmente—. Una cosa menos de la que preocuparte, pues.

      Cornell estudió su rostro por unos segundos.

      —Muy bien —asintió, finalmente—. Vámonos.

      Cuando Cornell pasó por su lado, su paso lento e inestable, Rhys tuvo que contenerse para no ofrecerle el brazo. El hombre tenía que empezar a aprender a pedir ayuda, una hazaña difícil de conseguir, considerando lo orgulloso que era. Probablemente la edad también jugaba un papel. Admitir que necesitas ayuda es una cosa, pero admitir que necesitas ayuda a alguien mucho más joven y saludable que tú, debía ser algo más difícil.

      Rhys tendría que darle tiempo.

      Pero no demasiado tiempo.

      Cornell se detuvo. Los nudillos de su mano derecha níveos por la fuerza con la que agarraba una de las barras de metal que se alineaba a ambos lados del pasillo. Jadeaba ligeramente, y Rhys advirtió las perlas de sudor que empezaban a empañar su frente.

      Decidió morderse la lengua.

      —Lo siento —dijo Cornell, su voz débil—. Soy tan lento como...

      Y calló.

      —Como un caracol en celo —terminó Rhys, y sonrió.

      Esa había sido una de las idiosincráticas expresiones de su padre.

      —Siempre me he preguntado sobre esa en particular —continuó Rhys—. Lo primero de todo, ¿los caracoles experimentan el celo?, y si lo hacen, ¿no haría eso que fuesen más rápido?

      Cornell pareció reír interiormente.

      —Esa se la pregunté una vez, y me dijo, que incluso durante el celo, los caracoles, son lentos. O más lentos aún, porque tienen que usar parte de su energía para el sexo, en lugar de para la velocidad. No tengo ni idea de si hay algo de verdad en ello.

      —Conociendo a mi padre, probablemente, no —dijo Rhys—, pero me gusta esa expresión de igual forma.

      A Rhys aún le sorprendía lo rápido que las oleadas de dolor se apoderaban de él, recorriendo su cuerpo, encogiendo su garganta, y haciendo doloroso incluso respirar. Sus ojos ardían, y tuvo que parar para inspirar lenta y profundamente.

      Mientras se recomponía a sí mismo, Cornell recuperó el aliento.

      Les tomó mucho tiempo llegar al coche, y cuando finalmente Cornell alcanzó el asiento del pasajero, a Rhys no le gustó lo pálido y sudoroso que parecía. El orgullo estaba bien y todo eso, pero solo lo permitiría por un tiempo limitado.

      No se sorprendió cuando Cornell se quedó dormido durante el trayecto a su hogar. Cada cierto tiempo, Rhys le lanzaba una mirada, observando que las lineas de expresión de su rostro, que siempre había considerado que eran de reírse, se habían profundizado. Dios, y Cornell sí que podía reírse. A carcajadas. Tenía una enorme sonrisa, contagiosa como el demonio, y Rhys no la había oído desde el accidente. Su habitual bronceado también se había desvanecido, y había sido sustituido por una piel pálida y grisácea que preocupaba a Rhys.

      Cornell no estaba bien. Ni siquiera estaba cerca de estar bien.

      No es que le sorprendiese, tras todo por lo que había pasado, pero aún así, le preocupaba. No tanto su estado físico, aunque ciertamente ahí también tenía un largo camino por delante, sino su estado mental. Conocía al hombre desde el día en que había nacido, y siempre había estado lleno de vida. Cornell poseía un agudo y retorcido sentido del humor, que era el causante de esas líneas de expresión, y que había hecho reír a carcajadas a Rhys en numerosas ocasiones, incluso inapropiadas ocasiones. En el funeral de su abuela, la madre de su padre, Cornell había contado un chiste que les había dejado muertos de risa, luchando por recomponerse de nuevo antes de poder salir de la limusina. Su abuela siempre había sido una mujer mezquina, y Rhys ni siquiera se había sentido culpable por ello.

      Cornell siempre había brillado.

      Pero el Cornell que veía Rhys ahora estaba muy lejos del que había conocido. Era como si su luz interior, su fuego, se hubiese extinguido. Y eso, le preocupaba. Tendría que empezar a monitorizar su estado mental para asegurarse de que estaba bien.

      Le dejó dormir hasta que aparcó el coche a la entrada de la casa, tan cerca de la puerta como le era posible. Joder, daba gracias porque su padre hubiese decidido moverse a un rancho tras el divorcio. No había sido por ninguna otra razón mas allá de que se había enamorado de la casa, y aún más importante para él, de la localización. Rhys la había amado tanto como su padre, la tranquilidad del escenario campestre, y acres de exuberante verde rodeándolos, pero ahora, se había convertido en una enviada de los dioses, porque le iba a permitir acoger a Cornell y cuidarlo. Quisiera, o no quisiera el hombre.

      Cuando Rhys apagó el motor, Cornell dejo escapar un ligero gruñido.

      —¿Ya estamos aquí? —preguntó, adormilado.

      «Es adorable de esta forma», pensó Rhys. No es que fuese a expresar ese sentimiento en voz alta. Cornell llamaría a un taxi en ese mismo instante, y perdería su única oportunidad de pasar tiempo con él.

      —Estamos. ¿Crees que puedes conseguir llegar a la entrada?

      «Por favor, dí que no», pensó. Odiaría tener que imponerse el primer día, pero lo haría. Cornell no debería andar más. Ya se había presionado demasiado a sí mismo, más allá de sus límites, para todo el día.

      Cornell dudó.

      —No estoy seguro —dijo débilmente.

      —¿Quieres que te ayude?

      Rhys no quería nada más que poder ayudarle, pero Cornell tendría que pedírselo directamente. Quería unas lineas de comunicación claras desde el primer día.

      A Cornell le tomo un tiempo llegar a una decisión.

      —Sí, por favor —dijo, su voz casi inaudible.

      —Bien.

      Rhys salió del coche, y lo rodeó para abrir la puerta de Cornell. El hombre se esforzó para girar su cuerpo, y salió, apoyando su peso de forma considerable sobre el brazo de Rhys.

      —¿Cómo vas a …?

      La pregunta de Cornell se convirtió en un grito, claramente indigno, cuando Rhys simplemente se inclinó, y le cogió, con cuidado de no tocarle donde aún dolía.

      —Rhys, no puedes... —empezó.

      —Apóyate en mi —le cortó Rhys—. No luches contra ello.

      Dios, había perdido mucho peso. Cornell siempre había sido delgado, con la forma física de un corredor, pero había perdido demasiado peso desde el accidente. Músculo también, supuso Rhys. Tendría que cerciorarse de que el hombre comiese bien. Mucha proteína, para reponer lo que su cuerpo había perdido.

      Se sorprendió cuando Cornell dejó de protestar, y en su lugar relajó su cuerpo y apoyo su cabeza contra el hombro de Rhys.

      —Gracias —dijo, con voz débil.

      Una dulce sensación de victoria recorrió el cuerpo de Rhys ante esas palabras. Cuánto deseaba poder cuidar de Cornell. Mucho más de lo que el hombre estaba preparado para aceptar.

      Tendría que ser paciente.

      —De nada —dijo.

      Ambos se mantuvieron en silencio mientras Rhys le trasladaba hacia el interior, donde le condujo directamente a su dormitorio. Era la habitación de invitados, donde siempre se había quedado cuando había pasado la noche, al menos cuando Rhys había estado en casa, porque estaba convencido de que Cornell había pasado muchas noches en la cama de su padre cuando Rhys había estado con su madre, o en la universidad. Esos dos habían sido inseparables.

      —Quiero quedarme despierto un rato —protestó Cornell, y Rhys tuvo que contener la risa, porque sonaba como un crío pequeño cansado.

      —Ha sido intenso —dijo Rhys, manteniendo un tono cálido y amable—, ¿no crees que echarse una siesta sería algo inteligente ahora mismo?

      —Tengo la sensación de que no he hecho nada mas que dormir las últimas semanas —dijo Cornell, sus ojos ensombreciéndose—. Quiero estar despierto, para variar, y ver la televisión.

      —Puedes ver la televisión cuando te despiertes —dijo Rhys, colocándole  cuidadosamente en la cama—. ¿Quieres dormir así, o prefieres pijamas?

      —Qué estricto eres —se quejó Cornell, lanzando una mirada sombría en dirección a Rhys—. ¿Te estás vengando por todas las veces que fui estricto contigo cuando eras un niño?

      «No tienes ni idea de cómo de estricto puedo llegar a ser», pensó Rhys, manteniendo las emociones fuera de su rostro.

      —¿Pijamas, o no? —preguntó, ignorando el comentario y la pregunta de Cornell

      —Puedo dormir con esto —capituló el hombre.

      Rhys le ayudó a encontrar una postura cómoda en la cama.

      —¿Y cuánto tiempo debería dormir, oh, Mandamás de todos los tiempos?

      No, a Rhys no le importaba en absoluto que le llamara así.

      —Hagamos dos horas —dijo—. Te llevará un poco de tiempo quedarte dormido, y una vez que lo hagas, puedes echarte una siesta por un ciclo de sueño.

      Cornell le miró, desconfiado.

      —Las investigaciones han demostrado que existe una duración ideal para las siestas —continuó Rhys—. Puedes, o bien hacer una siesta corta pero potente, o una siesta en ciclos de sueño completos, que en promedio duran una hora y media.

      —Huh— dijo Cornell, hundiéndose bajo las sábanas—. No sabía eso.

      Rhys sonrió.

      —Me han enseñado algunas cosas prácticas en la universidad, de hecho. Imagínate.

      Los labios de Cornell se elevaron en una media sonrisa.

      —Sabiondo —dijo.

      Él no respondió, pero se quedó ahí, de pie, observando cómo Cornell se quedaba dormido, su respiración nivelándose y haciéndose más profunda.

      Rhys exhaló lentamente. Había superado el primer obstáculo. Cornell estaba aquí, a salvo, bajo su techo. Ahora solo tenía que asegurarse de que el hombre se recuperase.

      Se prometió solemnemente que cuidaría de él. Le debía eso al mejor amigo de su padre, ¿verdad? Y si disfrutaba teniendo al hombre cerca por diferentes motivos, bueno, eso era tan solo un extra.
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      Cornell advirtió lo cansado que estaba, incluso tras su siesta, y se avergonzó de ello. Dios, era como un señor mayor, quedándose dormido en el sofá mientras veía una serie de Netflix sobre casos no resueltos.

      Su estomago estaba lleno, cortesía de la pasta Alfredo que Rhys había cocinado. Hablando de talentos inesperados. Cornell ni siquiera había sabido que el chico podía cocinar. Cuando se lo había mencionado a Rhys, él simplemente había sonreído, y había dicho algo acerca de cómo Cornell no le conocía tan bien como creía, lo que quiera que significara eso.

      Cornell tenía que admitir que Rhys seguía sorprendiéndole, y eso era extraño, considerando el tiempo que hacía que le conocía.

      —¿Hora de ir a la cama, tal vez?

      La voz de Rhys le sobresaltó. Sus ojos ya habían empezado a cerrarse de nuevo, y volvió a abrirlos rápidamente.

      —Sí —dijo finalmente, admitiendo la derrota—, parece que no puedo permanecer despierto.

      —Permíteme que comparta un pequeño consejo profesional —dijo Rhys, sus ojos nada más que amables—. Deja de intentarlo. Escucha a tu cuerpo y lo que necesita.

      Cierta razón, tenía, reconoció Cornell para sí mismo. Como sumiso, era bastante consciente de sus limitaciones físicas, tal vez incluso más que aquellos que no estaban envueltos en ese estilo de vida. Estaba entrenado para reconocer sus límites, incluso para comunicarlos. Entonces, ¿por qué era tan difícil hacerlo bajo estas circunstancias?

      No es que Rhys fuese un extraño. Había visto al chico crecer, por el amor de Dios. No podía reivindicar que alguna vez había cambiado sus pañales, pero eso era mas porque desde el principio, había estado claro que eso no formaba parte de sus responsabilidades como padrino. ¿Comprarle regalos?, ¿organizar divertidas salidas diurnas?, sí, absolutamente. ¿Ponerse cercano y personal con excrementos humanos?, demonios, no, ni siguiera las de un bebé, sin importar cómo de lindo fuera este.

      —Cornell, ¿estás conmigo? —preguntó Rhys.

      Y Cornell se dio cuenta de que había cerrado sus ojos de nuevo.

      —Sí, me estoy levantado.

      No pudo contener el débil gruñido que se escapó de sus labios mientras se erguía y se sentaba en el sofá, deslizando sus piernas hacia el exterior. Sus lesiones habían sido extensas, lo sabía, pero la cantidad de dolor que había tenido que soportar le había sorprendido desagradablemente. Incluso ahora, tres meses después del accidente, su cuerpo se lo recordaba diariamente.

      El otro coche les había golpeado de frente, y había sido una enorme camioneta RAM, conducida por un chico de dieciocho años, que carecía de la experiencia necesaria para conducir un vehículo de ese tamaño, mucho menos por carreteras heladas. El elegante BMW de Jonas había sido terriblemente superado. El impacto les había lanzado volando, y había aplastado todo el frontal de coche, matando a Jonas instantáneamente, y haciendo pedazos las piernas de Cornell. En un principio, le habían dicho que sería afortunado si podía volver a caminar de nuevo. Se las había apañado para batir las probabilidades ahí, pero el dolor se había convertido en un constante compañero.

      Sus rodillas eran lo que peor estaba. Dolían todo el tiempo. Un dolor de baja intensidad, vibrante, que palpitaba, especialmente cuando las doblaba o ponía peso sobre ellas. Levantarse, subir o bajar las escaleras, demonios, incluso sentarse en el maldito váter, se había convertido en algo a lo que temer.

      Y lo peor de todo, nunca podría volver a arrodillarse.

      Esa era, más que ninguna otra, una certeza casi insoportable de sobrellevar, dado que significaba el fin de sus días como sumiso.

      Antes del accidente, ya había tenido que esforzarse por encontrar Amos dispuestos a jugar con un sumiso de su edad, pero ¿uno con las limitaciones que tenía él ahora?, ¿uno que ni siquiera podía arrodillarse? Sus posibilidades de poder volver a tener una escena eran ahora cercanas a cero, como si perder a Jonas no hubiese un golpe suficientemente devastador.

      Tal vez, Rhys tenía razón. Tal vez, abandonarse a ese profundo cansancio era lo mejor. Tal vez, debería dejar de esforzarse tanto por un tiempo, porque Dios sabía que lo había intentado. Gruñó y resopló mientras arrastraba los pies hacia la habitación de invitados. Rhys le seguía a una corta distancia, lo necesario para poder agarrarle, advirtió Cornell. Frenó, se giró, y le observó.

      —Se me ha olvidado preguntar pero... ¿estás durmiendo ahora en el dormitorio principal? En la habitación de tu padre, me refiero.

      Por primera vez, Rhys pareció inseguro.

      —No —dijo mientras metía las manos en sus bolsillos—. Se siente como algo sacrílego, ¿sabes? Esa habitación huele a él, incluso ahora. No quiero perder esa última conexión.

      Una ola de dolor volvió a propagarse por el cuerpo de Cornell, y tuvo que apoyar una mano contra la pared para sostener su cuerpo.

      —Sí —dijo, y cuando esa asfixiante sensación, que parecía cerrarle la garganta, amainó, y confió en que podía hablar de nuevo, añadió—, lo entiendo. ¿Has revisado ya las cosas de tu padre?

      Jonas tendría que haber sido directo, dado que le había dejado todo a Rhys. Tan solo le había pedido que duplicase algunas fotos personales para aquellos que las quisiesen, como Cornell.

      Cornell era muy consciente de lo que ponía en el testamento de Jonas, pues había sido él el que lo había elaborado años atrás. Dios, ninguno de los dos había si quiera imaginado que lo necesitarían tan pronto. Pero tras el divorcio, Jonas había querido asegurarse de que Rhys habría estado protegido, y habían dedicado un día entero a planearlo, yendo sobre todas las opciones, para abandonarlo más adelante en el interior de un cajón, por decirlo de alguna forma.

      Y ahora, ahí estaban. Demasiado pronto.

      Rhys negó con la cabeza.

      —No, dejé todo tal y como estaba, y me mude de nuevo a mi antigua habitación. Mi madre se ofreció a ayudarme a revisar todas las cosas de mi padre, pero no me pareció buena idea. Esperaba que tú pudieras, ayudarme digo, cuando te mejores.

      A Cornell le inundó una sensación de alivio al saber que todas las cosas de su amigo aún seguían ahí. Demasiadas memorias estaban contenidas en esa casa, en los muebles de Jonas, en su ropa, en sus efectos personales. Oh Dios, sus efectos muy personales...

      —Estaré encantado de ayudarte —contestó rápidamente—. En parte, porque estoy convencido de que hay ciertas cosas que tu padre habría preferido mantener en privado.

      Rhys le indicó con un gesto que entrase al dormitorio, y Cornell dio los últimos pasos hacia el interior, con esfuerzo. Todo su cuerpo estaba en tensión, dolorido y extenuado, cuando por fin alcanzó la cama. Antes de colapsar sobre ella, Rhys le agarró del brazo.

      —La rutina nocturna primero —dijo, y un indicio de sonrisa iluminó su rostro.

      —¿Rutina nocturna? Qué tengo, ¿séis años? —protestó Cornell.

      —Así es como la llamabas siempre —contestó Rhys, ahora riéndose abiertamente—, incluso cuando era un adolescente, y me quedaba contigo cuando mi padre estaba viajando o mi madre estaba fuera, tú seguías insistiendo en que hiciese mi rutina nocturna.

      Cornell no pudo más que sonreír.

      —Estás disfrutando demasiado con esto —dijo a Rhys.

      Rhys agitó sus cejas.

      —No te haces una idea. Venga, ponte en movimiento. Es hora de ir a la cama.

      Cornell no fue capaz de eliminar la sonrisa en su rostro mientras hacía uso del váter. Se lavó las manos, y se cepilló los dientes.

      —¡No olvides tomar tus medicinas! —gritó Rhys desde el dormitorio.

      Y Cornell, obedientemente, tomó sus medicamentos y las pastillas que le habían prescrito para ayudarle a dormir. Cuando se arrastró de nuevo al dormitorio, Rhys le ofreció una mano.

      —Te ayudaré a desvestirte.

      Cornell frenó en seco.

      —Em... Gracias, pero creo que puedo arreglármelas bien por mi cuenta.

      Rhys no se movió un centímetro.

      —Estoy seguro de que puedes, o mejor dicho, de que tú crees que puedes, pero esa no es la razón. Te estás quedando en esta casa, así que puedo ayudar, y hacer las cosas más sencillas para ti.

      Cornell tragó sonoramente.

      —Con algunas cosas, sí, aquellas que no puedo manejar por mi mismo, pero esto... puedo hacerlo yo solo.

      Rhys negó lentamente con la cabeza, y la mirada de decepción en su cara provocó una extraña sensación en las tripas de Cornell, como si, de alguna manera, le hubiese fallado.

      —¿Me vas a contradecir en todo lo que te diga? —preguntó Rhys, y su tono removió incómodamente el estómago de Cornell.

      —Lo siento —contestó, y sintió cómo todo su cuerpo se hundía lentamente, sus hombros cayendo.

      Ahora bien, por qué demonios casi había añadido Amo a esa declaración. Probablemente estaba respondiendo al tono de Rhys como lo haría con un Dom. El chico no tenía ni idea de lo que ese tono calmado y autoritario hacía con él, pero Cornell sí sentía cómo reaccionaba su cuerpo frente a él. Sería mejor que parase con toda esa mierda ahora. Esa parte de su vida estaba acabada, y haría muy bien recordándolo, e incluso si no lo estaba, esa no era una parte de él que Rhys necesitara saber, llevaría a demasiadas preguntas embarazosas sobre su padre, que Cornell nunca estaría dispuesto a contestar.

      —Intentaré ser más cooperativo —dijo—. Es solo que... es difícil, ¿vale? Es difícil pedir ayuda, y más aún reconocer que la necesito. Soy un hombre hecho y derecho, y me exaspera tener que pedirte ayuda a ti.

      Rhys inclinó la cabeza.

      —¿A mi, específicamente, o ayuda en general?

      Cornell dudó por un momento. Esto estaba poniéndose mucho más personal de lo que él pretendía. Aún así, tampoco quería mentir a Rhys.

      —También fue una batalla continua en el centro de rehabilitación, pero es incluso más difícil contigo.

      —¿Por qué? ¿Te estoy haciendo sentir incómodo por algo?

      Cornell se sintió empequeñecer por hacer sentir a Rhys que había hecho algo malo, después de todo lo que el chico había hecho por él.

      —No, esto no es culpa tuya. Este soy yo siendo orgulloso, y tal vez un poco testarudo.

      —¿Tú? —dijo Rhys, su boca curvándose en una media sonrisa— ¿Testarudo?

      —Sí, sí... lo sé. —suspiró Cornell—. Es duro, Rhys, te conozco de toda la vida, y siempre he sido yo el que ha cuidado de ti. Pedirte ayuda ahora es... —terminó con un gesto, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar su frustración.

      —Parece que los roles se han invertido, y eso te hace sentir dependiente y viejo.

      El tono de Rhys era calmado, y no emitía ningún juicio.

      —Sí —dijo Cornell, y dejó escapar un suspiro—. Aún no estaba preparado para esto. Nada de esto.

      Para su consternación, su voz se quebró, e intentó luchar contra el dolor que amenazaba de nuevo con rebasarle.

      —No estaba preparado para perder a mi mejor amigo —continuó—. Se suponía que íbamos a envejecer juntos, y aterrorizar a las enfermeras de la residencia hasta que nos echasen.

      Cornell perdió la batalla contra las lágrimas, que ahora se deslizaban por su rostro. La mano de Rhys aterrizó en su hombro, amable pero fuerte, y por alguna extraña razón ese gesto rompió la última brizna de control que Cornell tenía sobre sí mismo. No estaba seguro de quién de los dos había dado un paso al frente, él o Rhys, pero ahora Rhys le sostenía, presionándole contra su cuerpo, y Cornell se rindió al dolor.

      El abrazo se sentía perfecto. Dios, había echado de menos esto todos esos meses atrás. Apoyó su cabeza sobre el hombro de Rhys, presionando su cuerpo aún más contra él, cerró los ojos, y se dejó llevar. Las lágrimas fluyeron, y el dolor que sentía en su interior por el enorme vacío donde Jonas había estado, se liberó. Rhys le sostuvo, brazos jóvenes y fuertes rodeando su cuerpo, como si fuese un malecón protegiéndolo del azote de las olas en medio de una gran tempestad.

      Los minutos pasaron, pero podrían haber sido horas, y Cornell tan solo se dejó llevar. Rhys le tenía, y en ese momento, esa era la mejor sensación del mundo. Ya volvería a sentirse viejo y culpable mañana.

      Rhys no dijo una palabra hasta que Cornell se hubo calmado, y estaba a punto de deshacer el abrazo.

      —¿Estás preparado ahora para dejar que te ayude?

      Cornell se sorbió los mocos de una forma muy poco elegante.

      —Sí —respondió, y de nuevo tuvo que contener el honorífico que casi se  escapó de sus labios.

      De nuevo. ¿Qué coño funcionaba mal en él?

      —Muy bien —dijo Rhys—. Vamos a ponerte el pijama.

      Y mientras Cornell intentaba convencerse para abandonar ese refugio entre sus brazos, de repente advirtió todas las cosas que sonaban mal en esa frase. Y lo que era aún peor, cuánto le gustaba.

      Rhys se acuclilló mientras Cornell desataba los finos lazos de los pantalones de chándal, y los retiraba con cuidado. Antes de que Cornell pudiese advertirle, las manos de Rhys ya estaban extendiendo ampliamente la tela de los pantalones, evitando en todo momento rozar las numerosas cicatrices de sus piernas mientras terminaba de bajarlos cuidadosamente.

      Cornell podría haber llorado de nuevo por la forma tan afectuosa con la que le cuidaba. Rhys indicó a Cornell que apoyara ambas manos sobre sus hombros mientras levantaba un pié tras otro, y se deshacía de los pantalones. Cornell advirtió que ya había sacado y preparado un par de pijamas, y su corazón dio un pequeño brinco, sorprendido. ¿Cómo se le había escapado eso? Metió los pies en los pantalones del pijama, y se mantuvo inmóvil mientras Rhys los subía con la misma delicadeza que había mostrado antes.

      —Levanta las manos —dijo Rhys.

      La orden vino tranquilamente, y ahí fueron las manos de Cornell.

      —No puedo levantar esta más allá de aquí —dijo, casi disculpándose.

      —Hmm... Esa es la tendiditis del manguito de los rotadores, ¿verdad? Trabajaremos en ello.

      —¿Crees que podré mejorar mi rango de movilidad? —preguntó Cornell.

      —Ni siquiera hemos empezado... —dijo Rhys, y su entonación pareció fuera de lugar, como si hubiese querido decir algo más, pero hubiese cambiado de idea a mitad de la frase.

      Cornell esperó a que continuara, pero Rhys se mantuvo en silencio mientras le ayudaba a deshacerse de la sudadera, y le ponía la camiseta del pijama.

      Caminaron juntos hacia la cama, el exhausto cuerpo de Cornell apoyándose pesadamente en Rhys. Cuando Rhys lo indicó, se giró, permitiendo que le guiara en el descenso y le acomodara en la cama, alzando sus piernas cuidadosamente y acomodándolas en el interior. Una vez Rhys le cubrió con las sábanas, Cornell se dio cuenta de lo íntimo que estaba resultando ser ese momento.

      —¿Estás cómodo? —preguntó Rhys.

      —Tan cómodo como puedo estarlo.

      —Bueno, nos conformaremos con eso de momento, pero el objetivo es que vuelvas a estar realmente cómodo contigo mismo —dijo Rhys, y su voz parecía rebosante de promesas.

      Cornell cerró los ojos, demasiado cansado como para intentar mantenerlos abiertos.

      —Gracias —farfulló, sintiendo cómo caía rendido al sueño.

      Los medicamentos ya le estaban haciendo efecto.

      —De nada —dijo Rhys, su voz tierna y suave, un susurro, como una pluma sobre la piel de Cornell—, encanto.

      Seguramente estaba dormido y soñando, ¿verdad?
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      Esa noche, Rhys, durmió como el culo.

      Estaba demasiado excitado, sabiendo que Cornell estaba bajo el mismo techo, durmiendo al otro lado del pasillo. No debería estar tan nervioso por ello, y le avergonzaba ligeramente, lo que le hacía parecer aún más joven, que era exactamente lo que no quería. Cornell ya era lo suficientemente consciente de la edad de Rhys, o al menos, de la diferencia de edad entre ellos.

      Rhys podía verlo en su mirada, en su rostro. El chico, así es como seguía considerando a Rhys.

      Bien, le demostraría cómo de confundido estaba. Probaría a Cornell que ya no era un chico, sino un adulto. Ayudaría bastante el superar esa estúpida sensación de euforia, que le provocaba vértigo, toda vez que Cornell estaba cerca de él, y madurar de una puta vez. Estaba en una misión, después de todo.

      Se despertó, aun cansado, pero salto de la cama de igual forma, ansioso por empezar el día. Se dio una ducha rápida, y se vistió en unos chinos azul oscuro y un polo. Cómodo, pero elegante. O eso suponía. Su vestimenta habitual de una camiseta con una imagen graciosa, y unos vaqueros rasgados, no le iba a servir de nada, dado que Cornell siempre vestía de forma impecable. Las ropas más bien casuales que el hombre llevaba ahora parecían, de alguna manera, fuera de lugar en él. Demasiado... descuidado.

      Oyó a Cornell a través de la puerta, un suave y rítmico ronquido indicándole que su invitado aún estaba durmiendo. Bien, eso daría a Rhys la oportunidad de preparar el desayuno. Cornell había perdido demasiado peso y definición muscular, y era hora de volver a ponerle en forma.

      Rhys cortó unas cuantas fresas frescas en rodajas, y luego una banana. Puso todo en un pequeño bol, y añadió algunas almendras y avellanas. Midió un yogur griego, lleno de grasa, y lo vertió en otro bol.

      Entretanto, la maquina Nespresso había terminado de hacer la mezcla favorita del café de la mañana de Cornell, un café suave y ligero. Rhys añadió unas gotas de leche, y puso todo en una bandeja.

      Ahí estaba. Ese era un desayuno merecedor de foto, ¿no?

      Con todo ello, se dirigió hacia el dormitorio de Cornell, y llamó a la puerta, sorprendiéndose cuando él, de hecho, contestó. Se había tenido que despertar mientras preparaba el desayuno.

      —Adelante.

      —Buenos días —dijo Rhys, y sonrió al ver el pelo de Cornell apuntando en todas las direcciones.

      «Adorable», pensó. Su mejilla izquierda aún mostraba las marcas de la almohada, y Rhys solo quería abrazarle como un loco.

      —Vengo portando presentes.

      Los ojos de Cornell se iluminaron.

      —Café —dijo—. Tú sí que sabes el camino directo a mi corazón, chico.

      «No soy un chico», quería contestarle Rhys, pero se mordió la lengua y siguió sonriendo. Tan solo era su primer día entero con él. Tenía tiempo.

      —No es tan difícil, Cornell —dijo—, tu adicción es bien conocida.

      —Prefiero el término 'fuerte afinidad' —dijo Cornell—. Ahora, cállate de una vez, y dame mi dosis.

      Rhys, que había sostenido la taza de café frente a él, la retiró ligeramente.

      —¿Te estás poniendo mandón conmigo, ahora? Di la palabra mágica.

      Podría parecer que estaba bromeando y burlándose de él, pero no iba a permitir que Cornell le diese órdenes. Eso, al menos, tenía que estar claro desde el principio, incluso si Cornell aún no era consciente de la dinámica entre ellos.

      Cornell rió.

      —¿Podría, por favor, tener mi café, oh, gran y todopoderoso rey Rhys?

      —Puedes.

      Y Rhys  le  entregó el café.

      El pequeño gemido de satisfacción que hizo Cornell al tomar el primer sorbo envió una señal directa al pene de Rhys, que le observó mientras vaciaba del contenido la pequeña taza, del tamaño perfecto para su Nespresso lungo.

      —No me importaría tomar otro —dijo Cornell, lamiéndose los labios mientras devolvía la taza.

      —Lo tendrás cuando te termines el desayuno —le dijo Rhys.

      —¿Ahora eres tú el que se está poniendo mandón conmigo? —bromeó Cornell, usando las mismas palabras de Rhys contra él.

      «No te haces una idea», pensó Rhys, pero él no necesitaba saber eso todavía, por supuesto.

      —Prefiero pensar que te estoy animando —dijo en su lugar—. Si te terminas este encantador y saludable desayuno que he preparado para ti, tendrás tu otra taza de café.

      Cornell le estudió, entrecerrando los ojos.

      —Eso suena terriblemente a chantaje para mi.

      Rhys le dirigió una radiante sonrisa.

      —Chantaje es una palabra demasiado grande y fea. Como te he dicho, piensa en ello como si te estuviese animando. Este soy yo queriendo cuidar de ti, y ayudándote a recuperar la salud de nuevo.

      Rhys contuvo el aliento mientras esperaba la respuesta de Cornell. ¿Había pillado la sutil referencia? ¿Era su profundo deseo de que alguien cuidase de él lo suficientemente fuerte como para vencer su tozudez, y su resistencia interior hacia Rhys?

      —De acuerdo —dijo finalmente Cornell—, pero necesito usar el baño antes.

      Por supuesto, Rhys debería haber pensado en eso.

      —¿Necesitas que te eche una mano? —preguntó.

      Cornell alzó una ceja mientras levantaba las sábanas.

      —He estado meando por mi mismo desde que tenía tres años, chico. Estoy convencido de que podré apañarme sin ti.

      —No te pongas chulo conmigo —cortó Rhys—. La gran mayoría de los accidentes con pacientes en proceso de recuperación pasan, o bien por la mañana, cuando la gente se despierta demasiado rígida tras dormir, y sus músculos no están calientes aún, o bien por la noche cuando están agotados.

      Los ojos de Cornell se agrandaron. Rhys sabía que su reacción había sido un poco abrupta, pero la falta de respeto en el tono de Cornell le estaba crispando. Era como si el hombre aprovechase cualquier oportunidad para dejar claro que no necesitaba su ayuda. Y eso necesitaba parar. Ahora.

      —Era... Era una broma, Rhys —dijo Cornell—. No pretendía faltarte al respeto.

      —Bien, pues es una falta de respeto. Te estás burlando de mi sincero ofrecimiento por ayudarte. Y deja de llamarme chico, por el amor de Dios, tengo veintitrés años, no soy ningún crio.

      Cornell tragó con dificultad, su nuez subiendo y bajando lentamente.

      —Lo siento —dijo—. Estoy sinceramente agradecido por tu ayuda, Rhys, siento ser tan difícil.

      Esto era mas de lo que Rhys había esperado. Una disculpa sincera. Y una agradable sensación de alivio corrió por sus venas.

      —Está bien —dijo, asegurándose de mantener su tono cálido y asertivo—, aprecio que digas eso. Ahora, ¿necesitas ayuda?

      Cornell se sonrojo.

      —Tal solo para levantarme, y acercarme al baño. El resto puedo hacerlo por mi cuenta.

      «¿No quieres que te vea mientras haces pis?», estaba en la punta de la lengua de Rhys, pero aún no podía decirlo. Era demasiado rápido, demasiado pronto. Pero cuando miró a Cornell, fue como si sus pensamientos hubiesen seguido un camino similar, y el color en sus mejillas se intensificó, sus pupilas dilatándose.

      «Oh, interesante», pensó Rhys, a Cornell le gustaba eso, la idea de tener a alguien viendo cómo se desahogaba. El hombre definitivamente disfrutaba con un poco de humillación. Rhys archivó esa información para otro momento.

      —Por supuesto —respondió con naturalidad—, lo que quiera que necesites.

      Y algún día, más pronto que tarde, ayudaría a Cornell también con sus otras necesidades. El hombre aún no se daba cuenta de cuánto necesitaba a Rhys, pero lo haría.

      Ayudó a Cornell a levantarse, estabilizándolo hasta que su cuerpo se adaptó a la posición, y estaba preparado para caminar. Asearse no le llevó demasiado tiempo, y cuando entró de nuevo al dormitorio, quería volver a meterse en la cama, pero Rhys apuntó hacia el escritorio.

      —No se come en la cama —dijo.

      —Oh, está bien —respondió Cornell.

      Y permitió que Rhys le guiara al asiento frente al escritorio, donde había preparado todo para desayunar, incluido el Washington Post que a Cornell le gustaba leer por las mañanas.

      —Disfruta tu desayuno —dijo Rhys—. Llama cuando hayas terminado. Dejaré la puerta abierta, así que debería oírte.

      —¿No tienes que trabajar? —preguntó Cornell.

      Rhys negó con la cabeza.

      —Me he tomado dos semanas libres en el trabajo.

      —¿Por mi? —preguntó Cornell, entre asombrado e incrédulo.

      —Sí —contestó Rhys, fijando su mirada en él.

      —Pero... Pero eso es demasiado —protestó Cornell, agitando sus manos frente a él.

      —No, no lo es —dijo Rhys—. Quería estar seguro de que estarías bien, y no estaba cómodo dejándote solo por periodos tan largos de tiempo.

      —No me puedo creer que hayas hecho eso —murmuró Cornell, aún moviéndose, inquieto.

      Rhys presionó una mano sobre su hombro sano, y sintió cómo Cornell se calmaba bajo la ella, la tensión disipándose de forma inmediata. Aparentemente, era muy sensible al tacto. Rhys también archivó esta información para después.

      —Deja de preocuparte por ello —dijo—. No era una decisión tuya para tomar de todas formas. Ahora, cómete tu desayuno.

      Un destello de asombro cruzó visiblemente por los ojos de Cornell, antes de desaparecer de nuevo. Sostuvo su mirada por unos segundos, y Rhys se preguntó si diría algo, si comentaría alguna cosa acerca de las sutiles ordenes que le estaba dando. ¿Acaso las estaba captando conscientemente? Pero Cornell se mantuvo quieto y en silencio, aunque su mirada estaba en alerta.
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      Rhys le abandonó a ello, y se retiró al despacho de su padre, incapaz aún de identificarlo como propio, para trabajar sobre el plan de negocio que estaba elaborando para montar su Clínica privada. Ahora trabajaba a tiempo parcial en una gran Clínica que tenía una amplia oferta de terapias físicas. Si bien era cierto que esa era una gran oportunidad para un hombre tan joven como él, tras dedicarle un año de su vida, sabía que ahí no era donde estaba su corazón. Ya se había planteado abrir su propia Clínica antes de la muerte de su padre, pero los costes que implicaba lo habían convertido en un objetivo a largo plazo.

      Ahora, todo había cambiado. Y aunque preferiría un millón de veces más tener de vuelta a su padre, el dinero que le había dejado a Rhys en su seguro de vida, combinado con sus ahorros, podrían permitirle hacer realidad su sueño. No era así como lo había planeado, pero al menos, algo positivo saldría de haber perdido a su padre.

      Con esa idea en mente, abrió de nuevo las hojas de cálculo, la pesadilla de su existencia ahora mismo, y empezó a analizar los últimos números a los que había llegado.

      —Ese ceño fruncido te va a provocar arrugas —dijo Cornell, y Rhys alzó la cabeza de la pantalla rápidamente.

      Cornell estaba inclinado contra la puerta del despacho, su pijama reemplazado por un nuevo par de pantalones de chándal y una sudadera de los Patriots, que Rhys le había comprado a modo de broma años atrás. El hombre no sabía absolutamente nada de fútbol, pero Rhys era un gran aficionado, y se la había comprado como regalo de navidad.

      —Debes estar trabajando en algo ridículamente serio —continuó Cornell.

      —Mi plan de negocio —respondió Rhys, casi automáticamente.

      Estaba un poco distraído por el hecho de que parecía que Cornell no llevaba ropa interior. Un contorno se marcaba muy visiblemente a través del tejido del pantalón, un no muy sutil bulto, que caía sobre su pierna derecha.

      Rhys tragó saliva.

      —¿Un plan de negocio? ¿Para qué? —preguntó Cornell, abandonando su posición contra la puerta, y caminando lentamente hacia el interior de la habitación.

      Rhys se alegraba de verle caminar correctamente, sin favorecer su pierna sana, incluso su tronco estaba erguido, lo que ayudaría a prevenir otras lesiones, como el dolor de espalda, pero su mirada volvió a sentirse atraída por ese ligero bulto, que ahora se balanceaba en el interior del chándal, y tuvo que desviar los ojos, enfocándolos en Cornell, que le miraba, inquisitivo.

      —Para mi propia Clínica —respondió Rhys.

      Rhys se levantó del escritorio, queriendo que sus miradas estuviesen al mismo nivel, y pensando que eso también le ayudaría a mantener su atención lejos del pene del hombre.

      —Voy a usar el dinero que me dejó mi padre para abrir mi propia Clínica.

      Los ojos de Cornell se agrandaron, sorprendidos, y Rhys advirtió cómo luchaba por recomponerse. Incluso él se sentía un poco emocionado de nuevo.

      —Va a ser así por un tiempo, ¿verdad? —dijo finalmente Cornell, con la voz tomada—. Nosotros, digo, rompiendo a llorar cada cierto tiempo por algo que nos ha recordado a él... o tan solo con mencionar su nombre.

      —Sí —dijo Rhys, su voz tenue—. Creo que así es como funciona el duelo.

      Cornell agarró su brazo, aferrándose a él con firmeza.

      —No me gusta sentirme de esta manera —dijo.

      —No creo que se supone que tenga que gustarnos. Es... la vida.

      Cornell tembló, y dejó escapar un suspiro.

      —Estas manejando esto bastante mejor que yo.

      En su rostro, la tristeza era tanta y tan profunda, que Rhys no pudo evitar acercarse aún más y presionar un ligero beso en su mejilla.

      —Cada uno lleva el luto de forma distinta. No olvides que ambos hemos perdido a alguien, pero yo siempre había sabido que lo haría en algún momento, porque así es como funciona la vida, los hijos entierran a sus padres. Pero tú, tú has perdido a tu...

      Dudó, sin estar seguro de qué palabra usar. 'Mejor amigo' no se acercaba ni de lejos a cubrir todo lo que su padre había significado para él, pero Cornell no tenia idea de que Rhys sabía lo que ellos habían sido. Bueno, tal vez este era el momento de abrirse, y hablar sobre ello.

      —Tú, has perdido a tu alma gemela —decidió—. Es distinto, ni más, ni menos, sino diferente.

      La mano de Cornell se tensó sobre su brazo.

      —¿Alma gemela? Eramos amigos, mejores amigos.

      —No soy estúpido ni estoy ciego, Cornell —se mofó Rhys.

      —No sé de lo que estás hablando —dijo Cornell.

      Rhys se mantuvo lo suficientemente cerca como para poder taladrarle con su mirada, y advirtió que le gustaba ser más alto, aunque solo fuese por unos centímetros.

      —Sí, lo sabes. Vosotros dos no erais tan solo 'mejores amigos' desde hacía mucho tiempo, probablemente desde que mis padres se divorciaron, y tú te separaste de ese... ¿cuál era su nombre?

      Por supuesto que sabía que su nombre era el Capullo de Arnold, como su padre le había apodado, pero eso no significaba que tuviese que dignificarlo mencionándolo. Rhys había escuchado, por casualidad, una conversación entre sus padres, cuando su padre había estado poniendo al día a su madre sobre lo que había pasado. Parecía cristalino que Arnold había engañado a Cornell «sustituyéndole por un modelo más joven», había dicho su padre. Incluso a la edad de diecisiete años, Rhys se había enfurecido ante esa traición.

      Cornell movió la lengua sobre su labio inferior, lamiéndolo lentamente, un pequeño gesto nervioso que Rhys ya había localizado antes.

      —No... No sé qué decir.

      —Oh, apuesto a que no lo sabes —dijo Rhys, sintiéndose algo más que un poco arrogante—. Y a propósito, no te preocupes por el tema de revisar las cosas personales que mi padre tenía en su dormitorio, porque ya he visto su colección entera de juguetes sexuales.

      Cornell palideció.

      —Necesito sentarme —dijo.

      Rhys pensó que estaba bromeando, pero cuando Cornell, de hecho, empezó a andar hacia el escritorio, le ayudó a llegar hasta la silla y a acomodarse en ella, su cara contrayéndose de dolor. «Ese movimiento debe ser duro para sus rodillas», pensó Rhys, era complicado de realizar, dado que requería demasiado control sobre tus músculos.

      Cornell escondió su rostro entre las manos.

      —¿Estás bien? —pregunto Rhys, ligeramente preocupado.

      Y Cornell alzó rápidamente la cabeza.

      —¡Por supuesto que no estoy bien! Acabo de descubrir que mi ahijado sabe todo acerca de la vida sexual de su padre.

      —Y un poquito bastante de la tuya también —aportó Rhys, útilmente.

      La cara de Cornell volvió a desaparecer entre sus manos.

      —Oh, Dios —gruñó.

      Rhys se apoyó contra el borde del escritorio, y cruzó los brazos.

      —¿Por qué es eso tan vergonzoso? ¿De verdad creías que pensaba que erais vírgenes o que no teníais sexo?

      —Puedes, por favor, parar de decir palabras como vírgenes o sexo? Es inquietante cuando salen de tu boca.

      Rhys sonrió ampliamente. Si Cornell pensaba que eso era inquietante, estaba a punto de llevarse una gran sorpresa.

      —¿Por qué? Me gustan bastante ambas palabras.

      Otro gruñido, más profundo esta vez, y qué sonido más maravilloso era ese.

      —Por favor, mátame ahora.

      Ambos se helaron, y Cornell alzó la cabeza lentamente.

      —Lo siento —dijo, y su rostro entero parecía conmocionado—. No estaba pensando. Dios, qué cosa más horrible para decir después de... Lo siento mucho, Rhys.

      —Está bien —dijo Rhys.

      Inspiró profundamente, intentando deshacerse de la tensión que se había acumulado en su cuerpo, y que ese chiste, contado en tan mal momento, había causado. Aún así, Rhys, lo entendía. Era un chiste, nada más. Cornell sería la ultima persona en el mundo en quitar importancia a la muerte de su padre.

      El rostro de Cornell seguía conmocionado, y Rhys acortó la distancia entre ellos, y posó ambas manos sobre los hombros del hombre, con cuidado de mantener una presión más ligera sobre el hombro dañado, para no exacerbar su lesión, y evitar provocarle aún más dolor.

      —Está bien —repitió—. Sé a lo que te referías. Ha sido solo un chiste.

      Y tal y como había pasado antes, Cornell pareció reaccionar inmediatamente al contacto, relajándose bajo la presión. Rhys sintió cómo los hombros del hombre caían de nuevo, y su cara perdía esa expresión conmocionada y de profundo arrepentimiento. Apretó levemente su hombro sano, no dispuesto aún a dejarle ir, y para su satisfacción, Cornell se inclinó hacia él, con un  movimiento tan leve, que probablemente ni siquiera se había dado cuenta él mismo. Pero el gesto complacía a Rhys.

      —¿Por qué no te das una ducha mientras aún tienes energía? Ayudará también a calentar tus músculos. Asegúrate de que dejas la puerta abierta para que pueda oírte en caso de que necesites mi ayuda. Y después, haremos unos ejercicios, ¿te parece bien?

      Cornell asintió, y Rhys le liberó.

      Antes de dejarle ir, y porque el hombre aún parecía un poco desamparado, se inclinó, y presionó un beso en su frente.

      —Te sentirás mejor tras una larga ducha de agua caliente —dijo—. Siempre lo haces.
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      El agua caía, golpeando su espalda, sus músculos regocijándose bajo el ardiente líquido, relajándose aún más.

      Cornell agradeció mentalmente a Jonas por instalar una ducha tan fantástica en el baño de invitados. La que había instalado en el dormitorio principal era incluso mejor, pero aún no estaba preparado para entrar a esa habitación. Ahí había demasiadas memorias.

      Sus pensamientos eran un desastre tras esa confusa interacción con Rhys. Era cierto que la broma había sido estúpida. Había estado tan jodidamente avergonzado, que nada más decirla en voz alta, su cerebro había dejado de funcionar apropiadamente. Había sido terriblemente insensible, y debería agradecer a Dios de rodillas, aunque no es que arrodillarse fuera una opción, que Rhys se lo hubiese tomado tan bien.

      En su defensa, había estado completamente conmocionado por el hecho de que Rhys, aparentemente, sabía más de lo que había pensado sobre su relación con Jonas. Pero, ¿cuánto sabía de verdad el chico? Rhys podía sospechar que su padre y Cornell habían sido íntimos, y eso era un eufemismo, pero no cómo de frecuentemente habían estado juntos, ni en qué roles. ¿Tal vez aún no estaba perdida toda la esperanza, y podría mantener un atisbo de dignidad?

      Entonces sus pensamientos se desviaron hacia la vasta colección de juguetes de Jonas, juguetes a los que Rhys había aludido, y que probablemente había visto, y si ese era el caso, estaba jodido.

      Dios, Jonas había sido un adicto a los juguetes sexuales, una auténtica puta. Tenía desde el más antiguo al más nuevo, y Cornell se había burlado constantemente de él, porque parecía que no podía evitar el comprarse uno tras otro. Tenia más dildos que una tienda erótica, un amplio surtido de anillos para el pene, dilatadores, tapones anales, e incluso una impresionante colección de esposas, cuerdas, y varios instrumentos para infligir dolor, por si venía un tipo a su casa y no cargaba con su propio látigo.

      Demonios, incluso había construido una maldita sala de juegos en el sótano. La había mantenido cerrada la mayor parte del tiempo, para evitar que Rhys la viese, pero si se había mudado aquí...

      Cornell gruño de nuevo.

      Si Rhys había visto el sótano con el aparador de los juguetes...

      Vergüenza ni siquiera empezaba a cubrir todo lo que sentía, y notó cómo sus mejillas empezaban a arder de nuevo, y no era por la ducha. Nunca sobreviviría a esto, aunque tenía que admitir que Rhys había reaccionado de una manera increíble al respecto.

      Y ¿qué era lo que pasaba con esa extraña conexión entre ellos? ¿Se estaba imaginando cosas, o ahí había habido algunos momentos? Estaba ese embarazoso intercambio sobre necesitar o no ayuda en el baño. Dios, las ideas que habían cruzado su mente. No era que hubiese querido que Rhys mirase, pero siempre había disfrutado con las pequeñas humillaciones, y ese comentario había creado una imagen en su cabeza. Y podría haber jurado que Rhys se había dado cuenta de ello, aunque no había dicho nada.

      También estaban estas pequeñas cosas que Rhys le pedía que hiciese, sutiles comandos que parecían salir con facilidad de sus labios, y que Cornell obedecía gustosamente. ¿Sabía Rhys lo que ese tono hacía con Cornell, esa voz cálida y autoritaria? Por supuesto que no, probablemente no tenia ni idea, dado que Jonas y Cassie habían mantenido esa parte de sus vidas oculta.

      Dios, Rhys se parecía mucho a su madre. Cassie era una Dómina fenomenal, y había habido momentos en los que Cornell habría deseado ser bi, como Jonas. Pero era tan gay como uno podía ser, suponía, un ciento por ciento en la escala Kinsey, si acaso eso era posible. Bueno, noventa y nueve por ciento, entonces. Amaba a las mujeres, las apreciaba y las respetaba enormemente, pero no como parejas románticas, y tampoco como Dóminas. Necesitaba de esa fuerza masculina, la dureza del cuerpo, la firmeza, el bello, los músculos.

      Y ahora, estaba empalmado. Porque por supuesto que tenía que estarlo, pensando sobre esto. Suspiró, incluso cuando su mano se deslizó automáticamente, y envolvió su pene, moviéndose de arriba a bajo unas cuantas veces, ayudada por la espuma que había dejado el gel de ducha que aún se deslizaba sobre su cuerpo.

      De repente se heló, recordando que no solo había dejado abierta la puerta del baño, sino también la que daba al pasillo. A pesar de haberse mostrado un poco aprensivo sobre ello, Rhys le había dado un buen motivo sobre la necesidad de ser capaz de oírle. Ahora esta situación podría provocar el resultado opuesto al esperado. Tendría que ser muy silencioso. Agarró su pene con más fuerza, y con cortos pero intensos movimientos, reinició su tarea, su otra mano apoyada contra la pared para mantener el equilibrio. Su miembro se endureció aún más, ensanchándose, excitado por poder conseguir algo de acción de nuevo. Habían pasado... ¿cuánto?, ¿semanas? Cornell paró en seco al darse cuenta de que no se había hecho una paja desde el accidente, y un segundo más tarde lo retomó con fervor.

      Ahora ya no le sorprendía el haberse excitado imaginándose a alguien viéndole mear, o pensar que saltaban chispas entre él y Rhys. Simplemente estaba cachondo. Demonios, ¡si ya había estado cachondo antes de que el accidente pasase! Esa ultima escena, a la que había ido junto a Jonas, había sido una decepción absoluta. Oh, Dios, el Dom, o mejor dicho, el tipo que pretendía ser un Dom, había sido bendecido con una polla perfecta, una jodida obra de arte, probablemente veinte centímetros de carne sólida, dura, y con la curvatura perfecta. Mala suerte que el idiota no tenía ni idea de cómo usarla, y había tenido aún menos experiencia en la dominación.

      Esa había sido la última conversación que habían tenido él y Jonas, discutiendo sobre si deberían encontrar un club diferente o no. Bueno, esa pregunta ya no tenía sentido ahora. Nunca encontraría otro club, y nunca volvería a compartir otra escena con Jonas. Serían él y su mano derecha a partir de ahora. Tal vez alguna cita de Grindr, si tenía suerte. Por otro lado, la mayoría de esas citas le veían como un amante madurito y asumían su rol de activo, y él no era ninguna de las dos cosas.

      Soltó su miembro, su erección languideciendo como si nunca hubiese pasado. Era para mejor, pensó, no tenía nada que hacer con ello, de todas formas. No mientras se quedase en lo que ahora era la casa de Rhys. Miró hacia la puerta abierta, observando la parte de la habitación que podía ver, una ligera corriente de aire haciéndole temblar, y entonces volvió a caer en la cuenta de que esa era su vida ahora. Ese doloroso y recalcitrante cuerpo, y esa pesada y afligida mente. Ese profundo vacío dentro de él, que se suponía que tenía que ir mejorando, y aligerándose con el paso del tiempo, pero que se sentía tan opresivo como el primer día.

      Se enjuagó la espuma, de repente exhausto, y cortó el agua de la ducha. Secarse con la toalla le llevó años, su hombro negándose a cooperar, y para cuando terminó, estaba demasiado cansado y dolorido como para vestirse. Desnudo, se deslizó de nuevo bajo las sábanas, excesivamente acalorado tras la ducha como para cubrirse completamente, y dejó que la tristeza se apoderara de él. Cuando se quedó dormido, su almohada estaba húmeda con sus lágrimas.
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        * * *

      

      Rhys esperó de pie en el pasillo, sus manos eran puños, y sus uñas se hundían en la carne, rasgándola. ¿Había algo peor que escuchar el intenso dolor de Cornell? Finalmente, el hombre se había quedado dormido. Cómo había deseado Rhys entrar como una tormenta en la habitación para consolarle. Tomarle entre sus brazos, y decirle que las cosas iban a salir bien, mejor que bien.

      Pero no podía.

      Oh, había entrado sigilosamente en la habitación, con toda intención de estar ahí para Cornell, pero un breve vistazo al cuerpo del hombre le había confirmado que estaba completamente desnudo. Y eso, Rhys, no podía hacerlo. No por él mismo, y especialmente, no por Cornell. Ese era un nivel de intimidad para el que el hombre no estaba ni cerca de estar preparado, y para ser honestos, tampoco lo estaba Rhys.

      Esto que compartían, esta conexión, o chispa, o como quisiera llamarlo, era demasiado frágil, demasiado preciosa como para ponerla en peligro  temerariamente con un movimiento tan agresivo como ese. No, esto requería paciencia, a pesar de que las manos de Rhys anhelaban abrazarle, sabiendo que el hombre respondía al tacto como a ninguna otra cosa, y el mero contacto podría hacer que Cornell se sintiese mejor, esto requería un toque delicado.

      Se relajó al oír cómo se regulaba su respiración, y luego se hacía más profunda. Afortunadamente, la puerta aún estaba abierta, y decidió pasar de puntillas al interior. Cornell dormía boca abajo, sobre su estómago, las sabanas cubriéndole tan solo parcialmente. Unas terribles cicatrices marcaban sus hombros y la pierna que era visible. Dios, Rhys había estado muy cerca de perder también a Cornell. Esa certeza hacía que le costase respirar a veces.

      Su cara estaba ladeada, y una ligera pelusa, el inicio de una barba, cubría su piel. Tendría que ayudarle a afeitarse, advirtió Rhys, porque Cornell prefería tener un rasurado impecable. Su pelo también parecía estar demasiado largo, un mechón negro cayendo sobre su frente. Rhys lo apartó, su corazón dando un brinco de alegría en su pecho ante la imagen de Cornell durmiendo. Cuidadosamente, colocó las sábanas sobre él, y dudando tan solo un momento, presionó los labios sobre su frente, y le dio un ligero beso.

      —Duerme bien, encanto —susurró.

      Salió de la habitación, y cerró la puerta tras él.

      Esto resultó ser una buena idea, porque apenas hubo puesto un pie fuera del dormitorio, su madre, llamó.

      —Hola, mama —respondió.

      —Hola, cariño, ¿cómo lo estas llevando?

      Rhys se dirigió de vuelta al salón para no despertar a Cornell.

      —Bien. Mejor —se corrigió a sí mismo.

      —¿Has vuelto ya a la universidad?

      —No, solo tengo un trabajo que tengo que terminar, y un examen final, pero he pospuesto ambos. He hablado con mis profesores, y lo entienden.

      Su madre hizo un ruido de apreciación.

      —Bien, me alegra oír eso. ¿Y el trabajo?

      Rhys inspiró profundamente. «Aquí vamos», pensó.

      —Me he  tomado dos semanas libres —dijo.

      —¿Por qué? —preguntó su madre, audiblemente desconcertada— ¿Hay algo que esté pasando que no me estas contando?, ¿estás seguro de que estás bien? —y añadió, su voz inundada de preocupación—. Si quieres quedarte aquí por algún tiempo, entonces...

      —Cornell se está quedando en mi casa —la interrumpió Rhys.

      —¿Cómo dices?

      Rhys se instaló en el sofá. Esta no iba a ser una conversación rápida.

      —Le he pedido que se mude aquí conmigo mientras se recupera. No puede vivir solo, mamá. Le falta mucho para estar preparado para eso. Sus capacidades aún son limitadas, y su casa es una trampa mortal, con todas esas escaleras.

      —Rhys....

      Y él esperó, demasiado experimentado para caer ahora en otro de sus pequeños trucos, y sucumbir a la tentación de seguir hablando para defenderse a sí mismo. Eso era lo que ella hacía, o bien se quedaba callada, mostrando una silenciosa desaprobación, o bien decía unas pocas palabras, y él se sentiría casi forzado a llenar ese silencio, algo que ya, no hacía.

      —Estoy sorprendida de que haya aceptado —dijo ella, finalmente—. Es un hombre celoso de su independencia y su privacidad.

      —También es un hombre que sabe cuándo necesita ayuda —apuntó Rhys.

      —¿Ahora lo sabe? ¿Y llegó a esa conclusión por él mismo, o necesitó un poquito de ayuda para llegar ahí?

      —No he ejercido presión sobre él de ninguna manera —dijo Rhys, fríamente, ofendido con tan siquiera la sugerencia—. Tú sabes que nunca haría algo así.

      Su madre solo tardó un segundo en ceder.

      —Lo sé, lo siento —y añadió—, ¿lo sabe?

      —¿Sobre mi? Demonios, no —rió Rhys—. ¿Realmente crees que se habría mudado conmigo si lo supiese?

      La oyó exhalar un suspiro.

      —No, no lo habría hecho, se habría sentido demasiado incómodo. Y aún le hará sentirse incómodo cuando se entere, Rhys. Esto no es algo que puedas impedir que sepa durante mucho tiempo.

      Rhys se forzó a sí mismo a no ponerse a la defensiva.

      —Lo sé, mamá. Tengo cero intenciones de mantenerlo en secreto. Tan solo que no he encontrado el momento correcto aún. El hombre está de luto.

      —Tú también, cariño —contestó su madre, su voz dulce y cálida.

      —Lo sé, pero está siendo especialmente duro para él. Yo solo...

      —Quieres eliminar su dolor —dijo ella, completando la frase—. Quieres cuidar de él.

      Su madre siempre había visto a través de él, incluso cuando era un niño. Rhys no sabía si era porque era una Dómina, muy experimentada en leer el lenguaje corporal y captar hasta las más sutiles reacciones, o si era un talento natural. Por otra parte, él era igual, a menudo sintiendo las emociones de los que le rodeaban mucho antes de que estos las mostraran.

      —Quiero —confesó, y sostuvo el aliento esperando su reacción.

      —Oh, cariño —dijo ella.

      Él esperó, contando los segundos en su cabeza, con calma, para abstenerse de decir nada más.

      —Tú sabes que esto tiene desastre escrito sobre ello, ¿verdad? —añadió ella, finalmente.

      Rhys espiró profundamente. Ya se estaba arrepintiendo de haberle contado nada, y debía haber sabido, que por supuesto, ella no le iba a apoyar en esto, dado que pensaba, también, que aún era un niño. La única persona que le había tratado como un igual había sido su padre.

      —Probablemente.

      —Nada de probablemente, Rhys. Lo tiene. Te saca más de veinte años. Es de la misma edad que tu padre.

      Rhys se inclinó hacia delante en el sofá, gesticulando con su mano izquierda como si su madre pudiese verle.

      —Y me estás diciendo esto, porque... ¿Crees que no sé cuántos años tiene, o cómo de distanciados estamos en edad? Tú me has dicho, una y otra vez, que «una relación de D/s no necesariamente significa que estés en una relación de pareja, también. Ni siquiera necesita incluir sexo». ¿O acaso las reglas han cambiado de alguna manera, ahora que me conciernen a mi?

      —No, por supuesto que no han cambiado —dijo ella, y sonaba agotada y mucho más mayor—. Pero es difícil para mi saber que estas cometiendo un error tan colosal.

      Rhys chasqueó su mandíbula.

      —Es mi error para cometer. No te atrevas a meterte en esto. Esta es mi vida privada, mantente jodidamente lejos de ella.

      —Hmm —dijo ella, y Rhys casi se acobardó ante la gélida entonación—. Puede que tengas razón. Tal vez, todo esto sea para mejor. Tal vez, necesitas follarte a ese hombre para poder sacarlo de tu sistema de una vez por todas, y seguir adelante con tu vida.

      Antes de que Rhys pudiera añadir nada más, le colgó, y él cerró su teléfono bruscamente, enfurecido. Pocas personas le irritaban tanto como lo hacía su madre, a veces. La quería, pero siempre se había sentido más atraído hacia su más introvertido padre, un hombre que había sido una sólida roca para él desde que podía recordar.

      Su padre había sido un hombre noble y amable, constantemente tocando y abrazando, porque amaba el contacto. Rhys recordaba noches interminables, durante su infancia, viendo películas, tirados en el sofá, su cuerpo pegado contra el de su padre. Estabilidad, eso es lo que había significado para él. Un espacio seguro de amor infinito y aceptación, sin importar con qué estuviese lidiando Rhys en ese momento.

      Le había contado su gran secreto tan solo meses antes de su muerte, suplicándole que no se lo dijese a Cornell. Y no lo había hecho. A su padre no le había gustado la idea, pero había dejado claro que su lealtad hacia Rhys superaba su lealtad hacia Cornell, y si eso no le decía todo lo que tenía que saber sobre cuánto le había amado su padre, no sabía qué lo haría. Y había estado orgulloso de Rhys, infinitamente orgulloso.

      —Dios, te echo de menos, papá —suspiró.

      Y ese fue su momento para desmoronarse, llorando silenciosamente, usando los cojines del sofá para intentar amortiguar el ruido, hasta que, una vez más, se le agotaron las lágrimas.

      Cuando se calmó, tardó unos pocos minutos en recomponerse, fue a la cocina y lanzó un poco de agua helada sobre su cara. No podría negar que había llorado, pero de nuevo, tampoco sentía la necesidad de esconderse de Cornell. Él no se avergonzaba de sus emociones, especialmente del duelo y de su tristeza.

      Habían pasado al menos dos horas, cuando Cornell reapareció, arrastrando sus pies fuera del dormitorio, con una apariencia adorable, a pesar de que su ojos seguían rojos e hinchados por su propio ataque de llanto.

      —Me he quedado dormido —dijo, y parecía arrepentido.

      —Está bien —contestó Rhys—. Lo necesitabas, aparentemente.

      Tenía unas ganas terribles de preguntar si Cornell estaba bien. Quería aliviar su dolor más que nada. Pero volvió a pensar que era demasiado, demasiado pronto. Sin embargo, había algo que sí podía hacer.

      —Parece que podrías hacer un buen uso de un afeitado —dijo.

      Cornell suspiró.

      —Sí. Es difícil con mi hombro, porque precisamente esos son los movimientos que lo ponen en tensión, y duele. En el centro de rehabilitación tenía a un auxiliar, que me ayudaba.

      Ahora, era su entrada.

      —Me encantaría ayudarte.

      Cornell se heló.

      —¿Me ayudarías a afeitarme? —preguntó, anonadado.

      El hombre no tenia ni idea de la cantidad de cosas con las que Rhys quería ayudarle.

      —Será un placer.

      Cornell se mordió los labios durante un segundo, claramente pensando sobre ello.

      —Está bien —dijo, finalmente, y el corazón de Rhys se aceleró.

      —Ven conmigo —dijo Rhys, y sonrió cuando Cornell obedeció inmediatamente.

      Le dirigió hacia la habitación que estaba usando como dormitorio, Cornell caminando tras él con dificultad, y le instaló en una silla. Volvió a la habitación de Cornell, y cogió su neceser de afeitado.

      —Realmente sabes como usar esto, ¿verdad? —preguntó Cornell, mirando a Rhys sospechosamente—. Porque afeitarse a uno mismo es diferente a afeitar a otra persona.

      Rhys sonrió abiertamente. Cornell no tenía ni idea de cuánta experiencia tenía con objetos afilados, no es que se lo fuese a decir.

      —Prometo que no te voy a cortar.

      Cornell no parecía enteramente convencido, pero permitió a Rhys empezar a humedecer sus mejillas, y cubrir su barbilla con crema de afeitar.

      —Puedes cerrar los ojos, si te resulta más sencillo —le dijo Rhys.

      Pero los azules ojos de Cornell siguieron enfocados en él mientras se acercaba portando una navaja.

      Afeitar a alguien era extrañamente íntimo. Rhys había trabajado algunos veranos en una residencia de ancianos, y había adquirido una amplia experiencia afeitando a otros, pero ninguno de sus pacientes le había observado tan intensamente como lo estaba haciendo Cornell ahora.

      Rhys empezó a extender la espuma, con un movimiento lento y seguro.

      —Pon la cabeza contra mi estomago —le dijo a Cornell, mientras se posicionaba tras el.

      Cornell dejó caer su cabeza hacia atrás, dejándola descansar contra el cuerpo de Rhys. Y cómo de insano era, reflexionaba Rhys mientras trabajaba ininterrumpidamente en el rostro de Cornell, que ese simple gesto tuviese tanto impacto en él. La forma en que Cornell se había sometido a su cuidado. No debería significar tanto como lo hacía, pensaba, el sentir esa entrega, esa confianza. Dios, ansiaba tanto tocarle, mucho más que este simple acto.

      Ambos se mantuvieron en silencio mientras Rhys le afeitaba, pero los ojos de Cornell nunca abandonaron su rostro.

      Cuando hubo terminado, le limpió con una cálida toalla húmeda, y terminó frotando un poco del bálsamo calmante que siempre usaba en él mismo. Había algo extrañamente excitante en el hecho de querer cerciorarse que Cornell oliese a él.

      —Ahí lo tienes —dijo—. Tan guapo como siempre.

      Cornell se irguió lentamente, frotándose la barbilla como para comprobar que Rhys no le había hecho ningún corte.

      —Estoy más allá de poder ser guapo, pero gracias. Esto se siente bien.

      Rhys se mordió la lengua para evitar soltar cómo de guapo él pensaba que era Cornell. En su lugar, dio una rápida sacudida a su pelo, solo porque no podía resistirse.

      —De nada.
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      Tras el afeitado, Cornell se instaló en el sofá, y puso Netflix.

      No podía parar de acariciarse la barbilla, disfrutando de la suavidad y la sensación de frescura en su rostro.

      «Huelo a Rhys», pensó, y qué extraño fue el darse cuenta de que sabía perfectamente cómo olía Rhys. Ese aroma sutil, ligeramente picante, y tan  quintaesencial a él. Ahora Cornell sabía que provenía de su bálsamo de afeitar.

      Le gustaba, decidió, y continuó inhalándolo el resto del día. Le reconfortaba a un nivel que no podía ni siquiera explicar.

      Pasó el resto de la jornada haciendo nada, sino descansando, y dedicando un tiempo a sus ejercicios. Era sorprendente lo agotado que se quedaba tras ellos, pero recordó el consejo que Rhys le había dado, en los días anteriores, de no luchar contra su cuerpo. Finalmente, se dio por vencido, y se retiró a la cama temprano.

      Al día siguiente se estaba vistiendo cuando Rhys llamó a su puerta.

      —Adelante —exclamó, antes de darse cuenta de que solo llevaba puestos los boxer.

      Oh, bueno, no era como si Rhys no le hubiese visto nunca antes así. Además, el chico era fisioterapeuta, veía a personas medio desnudas constantemente. Y no era como si el cuerpo envejecido y abusado de Cornell tuviese ninguna posibilidad de evocar una reacción en Rhys, incluso sabiendo que el chico era gay.

      —Buenos días —dijo Rhys, su sonrisa amable, y sus ojos paseando sobre el cuerpo de Cornell—. Te he traído el desayuno de nuevo.

      Cornell inspiró profundamente, el aroma del café golpeando su nariz.

      —¿Y qué es lo que tengo que hacer hoy para conseguir mi café?

      Rhys dejó la bandeja, y su sonrisa se amplió.

      —Es gracioso que preguntes.

      —Uh, ¿oh?

      —Quiero que te tomes dos minutos, y hagas algunos estiramientos conmigo, ¿está bien?

      —¿Dos minutos, y eso es todo? Porque odiaría ver a ese adorable café enfriarse.

      —Dos minutos —prometió Rhys.

      —Deja que me vista —dijo Cornell.

      —No, hazlo así. Me ayudará para ver si lo estás haciendo correctamente.

      —Oh —dijo Cornell, sintiéndose extrañamente vulnerable al tener su cuerpo en  exhibición.

      Ese sentimiento aumentó cuando Rhys se colocó a su lado, y le enseñó un estiramiento que se suponía que Cornell tenía que emular, sus músculos tensándose y extendiéndose en ese cuerpo joven y fuerte.

      Cornell apretó la mandíbula, e imitó el movimiento lo mejor que pudo.

      —Intenta relajar tus músculos —dijo Rhys—. Estás tensándolos, y eso está tirando de tus hombros hacia arriba, forzándolos.

      —No es tan sencillo —dijo Cornell, con un tono un poco más brusco de lo que había sido su intención, avergonzándose inmediatamente.

      Rhys solo estaba intentando ayudarle, y no era culpa suya si Cornell era un viejo amargado que envidiaba su juventud. Ugh, ¿cuándo se había convertido en esa persona?

      De repente, las manos de Rhys cayeron con fuerza sobre sus hombros, un agarre ligero, pero firme, y la tensión se desvaneció. Un suspiró se escapó de sus labios, y cerró los ojos por un segundo, inclinándose hacia ellas.

      —Eso está mucho mejor —dijo Rhys, en ese tono tranquilo y cálido, que envolvía a Cornell como una manta, suave y pesada, y que le hacía sentirse  envuelto y seguro. Cornell quería ese tono todo el día, ansiaba ganarse su alabanza. Necesitaba ser un buen chico, y ganarse el favor de su...

      Sus ojos se abrieron de repente. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Por qué su mente había ido por ese camino? ¿De nuevo? Había algo que funcionaba mal en su cabeza cuando empezaba a ver a el hijo de veintitrés años de su mejor amigo, su alma gemela, como Rhys lo había descrito perfectamente, como un... un... Dom. Porque por unos segundos, así es como se había sentido, como si Rhys fuese su Dom, alabándole. Y Dios, si Cornell no anhelaba eso.

      —¿Algo anda mal? —preguntó Rhys, sus manos aún sobre los hombros de Cornell.

      Cornell tuvo que aclararse la garganta antes de poder hablar.

      —Creo que ya han pasado los dos minutos, ¿no?

      Rhys le liberó.

      —Lo has hecho muy bien —dijo—. Disfruta tu desayuno. No tomes una ducha aún, quiero hacer algunos ejercicios más contigo, un poco más tarde, para ver tu rango de movilidad, y hacer un plan para poder avanzar, así que tampoco te vistas, tan solo ponte una bata.

      Y con esas amables palabras, que eran claramente órdenes, abandonó la habitación.

      Cornell se envolvió en la bata que Rhys había señalado, y se dejó caer en la silla, sus extremidades temblando. ¿Qué demonios estaba pasando? Tenía que volver a tomar el control sobre sí mismo, porque esto era una locura. Tal vez, al final, tendría que haberse masturbado ayer, porque claramente tenía algo de tensión sexual no resuelta, o había algo en su sistema que le estaba haciendo reaccionar fuertemente a... A nada, realmente. No había nada entre él y Rhys. Estaba todo en su cabeza. Porque no había ninguna posibilidad de que Rhys fuese a estar interesado, en ningún momento, en un hombre veinte años mayor que él, e incluso si lo estaba, Cornell nunca iría ahí. Era su ahijado, por Dios santo, el hijo de su mejor amigo, al que había visto crecer. Ciertamente, había crecido para convertirse en un gran hombre, pero era apenas eso. Demasiado joven para él. Para cualquiera.

      ¿Y esas ordenes?, ¿la forma en la que estaba reaccionando a su voz?,... Todo eso era porque había estado sin un Dom durante demasiado tiempo. Por Dios, no podía ni recordar la última vez que había tenido una escena que le hubiese dejado completamente satisfecho, tanto emocional como físicamente.

      Intentó recordar alguna mientras se tomaba el yogur con fruta fresca que Rhys le había preparado.

      La última vez, había sido con un Dom que había hecho una demostración en el club, y que había mostrado cierto interés por Cornell y Jonas. Los había usado a ambos en esa escena, y los había hecho volar tan alto que el subidón había tardado horas en desaparecer. El bajón, esa semana, había sido muy severo, y pasados unos días, el Dom incluso había llamado para comprobar cómo estaban, queriendo asegurarse de que todo iba bien. Ese había sido un Dom digno de su honorífico.

      Tal vez debería buscar a ese Dom, y ver si tenía planeado volver a visitarles en algún momento cercano. Pero entonces, se paró a sí mismo. ¿Cuál sería el sentido? Ahora era inútil como sumiso. Incapaz de arrodillarse, incapaz de llevar a cabo ni tan siquiera los servicios físicos básicos para su Dom, y en lo referente a cualquier tipo de juegos de infligir dolor, no podía imaginarse a sí mismo siendo capaz de tolerar nada, no con el constante estado de agonía en el que ya se encontraba. Por supuesto, ese era un tipo distinto de dolor, deliberado, y la liberación de endorfinas podría ayudar, pero incluso la mera idea, le dejaba temblando. No sabrían sus límites, y sería demasiado sencillo para él, el salir aún más herido. No, tenía que aceptar que esa parte de su vida había terminado.

      Terminó su desayuno mientras leía el periódico que Rhys, atentamente, le había suministrado de nuevo.

      «Realmente es un encanto», pensó.

      Encanto.

      Esa palabra activó algo en su cerebro, como si hubiese oído a alguien usarla recientemente. Frunció el ceño, pensativo. Debía haber sido algo que había visto en la televisión, porque no podía haberla oído en ningún otro sitio.

      Tras el desayuno, hizo un poco de tiempo, extrañamente nervioso con tener que realizar los ejercicios que Rhys había propuesto. Necesitaba encontrar una manera de sacar a Rhys de su mente, y olvidar todos esos extraños pensamientos que le inundaban, porque si no lo hacía, la situación se volvería incómoda rápidamente. ¿Debería hacerse una paja antes? Pero, ¿por qué?, si esto ni siquiera era sexual. Además, su pene no estaba mostrando ningún interés.

      Encogiéndose de hombros, abandonó la idea, y una punzada de dolor le recordó que ese no era un movimiento que debía volver a hacer.

      Se dirigió silenciosamente hacia el interior de la casa, en busca de Rhys, y le encontró en lo que solía ser el lugar donde Jonas acumulaba alguna equipación de gimnasio. La habitación había sido transformada en una sala de fisioterapia, y Cornell emitió un tenue silbido mientras miraba a su alrededor.

      La alfombra del suelo había sido reemplazada por reluciente vinilo, unos espejos ocupaban dos de los muros, y al frente, había instalado una larga barra, que parecía de ballet. Tenía dos mesas de tratamiento distintas, una cinta de correr, y una bicicleta estática, así como una pequeña variedad de instrumentos de equipamiento de fitness, como bolas de Kettle, bloques de yoga, y más.

      —Esto es alucinante, Rhys —dijo Cornell, impresionado con la apariencia tan profesional que tenía la sala.

      —Gracias. Eres el primero en usarla, así que serás mi conejillo de indias.

      —¿Gracias? —dijo Cornell, medio riéndose.

      —Muy bien. Hoy quiero hacer algunos test para comprobar tu rango de movilidad, especialmente sobre tu hombro, pero si aún nos sobra tiempo, y no estas muy cansado, podemos echar un vistazo a tus piernas también.

      Cornell ladeó la cabeza.

      —¿Habría pensado que mis piernas tendrían prioridad?

      Rhys negó rápidamente con la cabeza.

      —No, no para mi. Aún se están curando, y tienes una hinchazón residual. Creo que el plan ahí será reconstruir lentamente el músculo con ejercicios no muy extenuantes, como andar o nadar. Pero tu hombro es mi primera preocupación, dado que no está mejorando tan bien como habría cabido esperar. ¿Puedes quitarte la bata y saltar a esta mesa para mi?

      —No esperes ningún salto por mi parte —se burló Cornell, mientras alcanzaba el cinturón de su bata, sintiéndose avergonzado de nuevo—. Reptar hacia la mesa se parecería más a ello.

      —Te tendré de cualquier forma que pueda tenerte —dijo Rhys.

      ¿Y a Cornell no le sonaba esa frase mucho más sexual de lo que debería? Gruñó mientras intentaba arreglárselas para sentarse en la mesa, sus piernas colgando del lateral.

      —Muy bien —dijo Rhys—. Levanta el brazo sano para mi.

      Y Cornell lo alzó.

      —Ahora, el herido —continuó Rhys.

      Y a partir de ahí, durante los minutos que siguieron, Rhys guió a Cornell sobre una serie de movimientos que examinaban ambos hombros. Apuntó notas en un iPad, y Cornell no pudo más que sonreír ante su profesionalidad y el nivel de concentración que mostraba. Demonios, le hizo más exámenes ahí que los que nunca le habían hecho en el Centro de Rehabilitación, de eso estaba convencido.

      —¿Cuál es el veredicto, doctor? —bromeó Cornell cuando Rhys hubo terminado y estaba estudiando las notas que había tomado, frunciendo el ceño, una adorable arruga formándose entre sus cejas.

      —¿Puedo tocarte? —preguntó Rhys, y a Cornell le sorprendió que pidiese permiso.

      —Claro —contestó.

      Rhys abandonó su iPad.

      —Túmbate boca abajo para mi, sobre tu estomago. Quiero comprobar algo.

      Estaba lejos de ser elegante, la manera en que Cornell se las apañó para tenderse boca abajo, pero lo consiguió, y un suspiro de alivio se escapó de sus labios cuando pudo relajarse de nuevo sobre la mesa.

      —Quiero que pongas ambos brazos en estos reposabrazos, ¿de acuerdo?

      Rhys apuntó hacia dos soportes que había sacado de la mesa, y se mantenían a un angulo de cuarenta y cinco grados con respecto a su cuerpo. Cornell colocó sus brazos, y descubrió que era una postura muy cómoda. Eliminaba la tensión sobre sus hombros, dado que no ponía ningún peso sobre ellos, y su rostro encajaba a la perfección en el hueco ovalado de la mesa. Miró hacia el suelo, y se relajó.

      —Esto es muy cómodo —informó a Rhys.

      —Bien —contestó él—, ese es el objetivo. Ahora, voy a intentar amasar tu hombro, y es probable que te duela. Creo que tras la lesión, se ha formado demasiado tejido conectivo, y se ha vuelto inmóvil. Está impidiendo que tu hombro funcione correctamente. Mi esperanza es que amasándolo, podamos estimular la circulación, y se vuelva flexible de nuevo.

      Cornell intentó no pensar sobre la palabra que había dejado caer tan casualmente. Dolor. Estaba jodidamente cansado de su cuerpo, del dolor. Aún así, intentó fortalecerse mentalmente.

      —Suena bien —dijo.

      Oyó cómo se abría un tapón, y acto seguido, sintió una cálida sustancia aceitosa goteando sobre su espalda.

      —Esta caliente —dijo, sorprendido.

      Rhys rió.

      —Uso un pequeño calentador para el aceite, para que no esté tan frío al tacto. De esa manera, los pacientes no se tensan por el impacto.

      Cornell oyó cómo se frotaba las manos, y las sintió cuándo aterrizaron en su hombro. El contacto era amable. Manos fuertes, calentando los músculos con movimientos firmes y sistemáticos. Esto era muy agradable, de hecho. Y justo cuando estaba pensando en eso, Rhys hundió los pulgares en su cuerpo.

      —Me cago en la... —dijo Cornell, y se tragó el resto, necesitando toda su energía para seguir respirando.

      —Sí, es lo que pensaba —dijo Rhys, calmadamente—. Lo siento, sé que esto duele. La buena noticia es que te producirá una mejora muy pronto, especialmente si lo hacemos con regularidad.

      Oh, Señor, ¿sobreviviría a esto como algo habitual? Esta mierda dolía. Intentó verificar su cuerpo, a ver cómo se sentía. Sí, dolía, pero no mucho más que todo por lo que ya había pasado. Mucho menos, de hecho. Podía hacer esto. Y si Rhys decía que a la larga ayudaría, se tragaría el dolor, y lo aguantaría. Podría merecer la pena. Así que intentó relajarse, a pesar de todo, mientras Rhys frotaba y amasaba su cuerpo, con unas manos increíblemente fuertes.

      —Bien —dijo Rhys—, puedo sentir cómo se va yendo la tensión.

      Y el centro del placer en el cerebro de Cornell se encendió como un jodido árbol de navidad. Era patético cómo disfrutaba complaciendo, siempre dispuesto a hacer cualquier cosa por un poco de afecto, y un halago. Aún así, no podía evitarlo, y decidió enfocarse en su respiración, ordenando a sus músculos que se relajasen aún más.

      —Sí —dijo Rhys—, lo estás haciendo muy bien. Esto hace las cosas mucho más sencillas para mi, para poder alcanzar las áreas donde tengo que estar —su voz adquiriendo ese tono cálido y firme—. ¿Sientes cómo va disminuyendo el dolor? No molestará tanto si te concentras en mantenerte relajado.

      ¿Quién lo habría pensado? El chico tenía razón.

      Y Cornell se concentró en relajarse y respirar, absorbiendo todos los casuales cumplidos de Rhys, como una planta a punto de morir absorbería la luz del sol.
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      «Este es un tipo especial de tortura», pensó Rhys.

      No tanto tocar a Cornell, que era demasiado clínico y exigía demasiada concentración como para ser sexual. No, era la forma en la que Cornell respondía a cada uno de sus cumplidos. El hombre estaba hambriento por ellos, y era difícil para Rhys encontrar el equilibrio adecuado. Quería darle lo que necesitaba, pero sin llevarlo demasiado lejos. Cornell no podía darse cuenta aún de que Rhys le quería para él, así pues, la pregunta ahora, era ¿cuánto tiempo podría mantener esta fachada?

      Las palabras de su madre volvieron a su mente, sobre Cornell sintiéndose incómodo cuando se enterase. Estaban más allá de incómodos ahora mismo. Si Cornell lo descubría, y se enteraba de que Rhys había usado alabanzas con él, a propósito, para dirigirle sutilmente, se quedaría lívido. Y tal vez tendría derecho a ello, porque en cierta forma era como manipularle, incluso si lo estaba haciendo con la mejor de las intenciones.

      No. Debería decírselo. Pronto. Cornell necesitaba saberlo para que, al menos, pudieran hablar abiertamente de ello. Y tal vez, solo tal vez, estaría abierto a jugar juntos. No es que tuviese un montón de opciones ahora mismo. No, si estaba confinado en la casa, en el 'quinto coño', como su padre siempre había dicho. No muchos Dom estarían dispuestos a hacer todo el trayecto hasta aquí, no por un sumiso que tenía tantas limitaciones.

      El hombro de Cornell reaccionaba maravillosamente al masaje, el tejido bajo sus manos volviéndose más elástico por momentos. Bien, eso significaba que estaba respondiendo al tratamiento, lo que podría haber predicho, considerando lo rápido que siempre reaccionaba siquiera al más leve toque. Rhys dejó descansar sus manos en el cuerpo de Cornell.

      —¿Cómo te sientes? —comprobó.

      —Bien —la respuesta llegó somnolienta—. Dolía, al principio, pero luego se volvió mucho mejor.

      El corazón de Rhys se expandió.

      —¿Qué me dirías si te hago un masaje relajante como recompensa? Ya sabes, liberar un poco de tensión en tu cuerpo.

      Rhys contuvo la respiración. ¿Había ido demasiado lejos?

      —Sí,... ¿por favor? —respondió Cornell, su voz aún adormecida—. Tus manos son increíbles.

      Rhys sonrió mientras derramaba mas aceite sobre la espalda del hombre, y lo extendía con pequeños e intensos movimientos. Dudaba de que Cornell fuera ni tan siquiera completamente consciente de lo que estaba diciendo. Había sonado como si estuviese medio dormido, su cuerpo relajado, y su mente en otro lugar.

      Bueno, Rhys podía ayudar ahí, hacerle relajarse aún más, y dejarle completamente dormido.

      —Te tengo —dijo, su voz tenue.

      Sus manos encontraron los nudos, y los amasó hasta que se volvieron fluidos. Por lo general, esto era algo rutinario para él, pero esta vez, no podía dejar de mirar el cuerpo sobre el que estaba trabajando. ¿Qué era lo que había en Cornell que le atraía tanto? Ni siquiera estaba seguro, y había tenido años para pensar en ello. No estaba muy musculado, más bien al contrario. Cornell era delgado, con la forma física de un corredor, debido probablemente a las maratones que solía hacer, antes de que un desgarro en el LAC de su rodilla izquierda le obligase a parar. Tonificado, definitivamente, pero no del tipo tableta de chocolate. Su atracción hacia él se debía más a esa elegancia natural, innata, que parecía poseer, una energía magnética. Toda vez que se encontraba en la misma habitación que Cornell, el hombre le arrastraba inevitablemente hacia él, como una indefensa abeja es atraída por la miel.

      Los pensamientos vagaban por su mente, hasta que un pequeño movimiento bajo sus manos captó su atención.

      Cornell movió sus caderas, y cambió de posición. ¿Tal vez se estaba empezando a encontrar un poco incomodo? Ya llevaba un tiempo tumbado en esa mesa. Rhys intentó omitir el pensamiento, pero entonces Cornell, se movió de nuevo. Era un movimiento muy ligero de sus caderas. Y de nuevo.

      La respiración de Rhys se cortó cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Cornell estaba buscando fricción, estaba frotando su miembro contra la mesa, con lentos pero deliberados movimientos. ¿Estaba haciendo eso en sus sueños?

      —¿Cornell? —preguntó suavemente Rhys.

      Como respuesta obtuvo un suave gemido, y un aumento en la intensidad del movimiento. Cornell estaba dormido, y el masaje, aparentemente, le había excitado y hecho reaccionar inconscientemente.

      Oh, Dios, ¿qué debería hacer ahora? Cornell estaría muy avergonzado cuando despertase. ¿Debería despertarle?

      El masaje, cambió. Sus dedos ya no amasaban con los nudillos, sino que se deslizaban suavemente por la piel, acariciando, tocando ese cuerpo dolorido que deseaba explorar en mucho más detalle. Cornell se agitó de nuevo, y dejó escapar un suspiró mientras presionaba su cuerpo contra las manos de Rhys, rogando, sin palabras, que continuara.

      Rhys no tenía ninguna duda de que si mantenían este masaje, Cornell iba a tener el clásico final feliz, pero no podía continuar... ¿o podía? ¿Debería?

      Su mente estaba en guerra consigo misma, fluctuando entre el deseo de hacer que Cornell experimentase su merecido orgasmo, y la certeza de que si lo hacía,  cambiaría las cosas entre ellos para siempre. Si Cornell se levantaba, y descubría que Rhys se había dado cuenta de lo que pasaba, y le había animado a ello, se avergonzaría aún más. ¿Cuál era la forma correcta de actuar en este caso?

      Al final, no tomar una decisión, se convirtió en la decisión en sí misma. Cornell seguía moviéndose, encontrando, innegablemente, un ritmo, y frotando su pene contra la mesa de masaje. Rhys continuó el masaje, y contuvo el aliento, temeroso de que se despertara, pero el cuerpo del hombre se mantenía relajado, su respiración acelerándose levemente.

      Estaba tentado, oh, muy tentado, de ir mas abajo en sus caricias, y alcanzar esos cachetes que tan solo estaban cubiertos por la fina capa de algodón de su ropa interior. Se sentirían muy bien bajo sus manos, pero mas importante aún, haría sentir bien a Cornell. Una mano, un dedo incluso, y le podría hacer volar. Pero no podía hacer eso. No, sin su permiso. Así que continuó amasando su cuello, su espalda, provocándole ligeramente, rozando bajo las lineas de su ropa interior, hasta que le tenía prácticamente retorciéndose sobre la mesa.

      Batalló consigo mismo, sabiendo que Cornell necesitaba cruzar el límite para volar, y todo lo que tenía que hacer era darle permiso para correrse. Pero no podía. Lo que estaba haciendo ahora mismo ya era cruzar la linea, una que tal vez no debería estar cruzando. Pero quería que Cornell tuviese su orgasmo. El hombre se merecía ese alivio.

      Pero eso es lo más lejos que podía llegar, y por ello, mantuvo su boca cerrada, esperando hasta que el cuerpo de Cornell superase su profundamente arraigada necesidad de tener permiso para correrse. Tardo otro minuto, o dos, pero entonces el hombre aceleró sus movimientos, claramente persiguiendo su liberación.

      El gemido de Cornell fue todo menos tenue mientras su cuerpo se sacudía con el orgasmo, y Rhys salió huyendo de la habitación, antes de que el hombre se despertara, y se diera cuenta de lo que había pasado. Caminó directo hasta su dormitorio, donde se encerró en el baño, y uso sus manos, aún resbaladizas por el aceite del masaje, para masturbarse furiosamente. Su liberación le dejó sin aliento y temblando, y tuvo que apoyar su aceitosa mano contra los azulejos para sostenerse a sí mismo.

      Una sonrisa curvó sus labios, y fue ensanchándose sobre su rostro.

      Eso había sido jodidamente erótico.

      Y no habían hecho nada más que empezar.
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      Cornell se despertó con una sacudida, segundos antes de su orgasmo. Todo su cuerpo estaba tenso, sus músculos contraídos en anticipación a lo que estaba por venir, doble sentido intencionado.

      En su estado de confusión, intentó contenerlo, tratando de evitar traspasar el límite, porque no estaba seguro de si tenía permiso para correrse. Pero era demasiado tarde. Su cuerpo se contrajo con un espasmo, sus párpados se cerraron, presionando sobre sus ojos, y el orgasmo se hizo cargo de él.

      Había soñado, advirtió mientras bajaba de su nube, aún jadeando. Un sueño altamente erótico, en el que Rhys le había estado dando un masaje, de nuevo, solo que esta vez había sido un tipo distinto de masaje. Sus talentosas manos habían recorrido el cuerpo de Cornell, haciéndolo cantar. Y por el tiempo que ese glorioso sueño había durado, se había sentido completo, y nada dolía. Lo había significado todo.

      ¿Qué diablos estaba pasando con él, que no solo había tenido un orgasmo espontaneo una vez, sino dos?

      Ayer, había ocurrido ese incidente en la sala de masajes. Aparentemente, se había quedado dormido durante la sesión de Rhys, y eso también había desembocado en un sueño. Cuando se había despertado, se había corrido en su ropa interior, algo que no le había pasado desde la universidad. Se había sentido absolutamente mortificado, y solo el hecho de que Rhys no había estado presente, le había salvado de sentirse absoluta y completamente humillado.

      ¿Y ahora esto? ¿Otro sueño sexual, con un orgasmo como resultado? ¿Qué era lo que su subconsciente estaba intentando decirle?

      Una vez, había salido con un tipo que había creído que los sueños podían explicar todo sobre qué era lo que estaba molestando a tu subconsciente. Había ido tan lejos como para reivindicar que los sueños podían predecir el futuro. Para tenerle contento, Cornell le había seguido el juego, incluso tratando deliberadamente de crear sueños lúcidos, como el tipo los había llamado. Nunca había sido muy bueno en eso, pero la relación se esfumó antes de que la obsesión del tipo por los sueños se hubiese convertido en un objeto de frustración para él.

      Pero Cornell sí había leído sobre ellos, porque había incitado su curiosidad, y sí sabía que tendían a aferrase a las señales que tu subconsciente captaba. No siempre eran precisos, pero uno tenía que preguntarse de dónde venía este sueño erótico con Rhys. ¿Era una señal de que Cornell estaba sexualmente frustrado, que necesitaba esa liberación física, y su cuerpo y su mente habían encontrado una manera de darse cuenta de ello? ¿O estaba pasando algo más?

      Después de todo, había imaginado la existencia de algún tipo de tensión sexual entre Rhys y él, lo que era ridículo, por supuesto. El chico era veinte años más joven que él, de ninguna jodida manera iba a estar interesado. Hombres como él no se sentían atraídos por hombres como Cornell. Podrían, eso sí, si creyesen que Cornell era el tipo de madurito interesante que les iba a dominar, pero incluso los más jóvenes raramente cometían ese error nunca más. Su lenguaje corporal era demasiado sumiso para ello, como debía ser.

      Rhys no sabía todo eso, claro está. No, sin estar en la escena. Pero incluso si eliminabas eso de la ecuación, no había manera alguna de que un tipo como él pudiese sentirse sexualmente atraído por Cornell. Era demasiado viejo, estaba demasiado roto, y demasiado dañado. No, Rhys sentía pena por él, y eso era todo lo que había entre ellos. El subconsciente de Cornell podría haber disfrutado imaginando eso como algo más, pero no lo era. Al menos, había sacado un gran orgasmo de todo ello. O dos, si contaba el de ayer.

      Estaba a punto de deslizarse fuera de las sábanas cuando alguien golpeó la puerta. Ese solo podía ser Rhys, por supuesto, y de ninguna manera le enseñaría la incuestionable mancha de humedad que ahora era evidente en su ropa interior. Así que se deslizó de nuevo bajo las sabanas, antes de gritar a Rhys que podía pasar.

      Entró, portando una bandeja de desayuno, pero un vistazo al contenido reveló que este no era el habitual de yogur y fruta.

      —¿No hay yogur hoy? —preguntó Cornell, un tanto decepcionado.

      —No. Hoy toca avena, la del tipo supersaludable.

      —Genial —dijo Cornell, sarcástico.

      Rhys tan solo sonrió, sin caer en la trampa.

      «Mmm, debería ser más directo, entonces», pensó Cornell.

      —Realmente me gustaba el yogur —dijo, esperanzado.

      —Lo sé —fue la tranquila respuesta de Rhys.

      «Esto no me está llevando a ninguna parte. Más directo aún, entonces», pensó Cornell.

      —No soy un gran aficionado a la avena —intentó.

      Esta vez se ganó una pequeña sonrisa.

      —¿Creías que no lo había captado en tus tres intentos anteriores por conseguir yogur?

      Hundido, dejo escapar un suspiro.

      —Tenia la esperanza de que fueses un poco lento pillando las indirectas, sí, en lugar de mezquino por llevarte mi yogur.

      —¿Me has visto alguna vez ser lento pillando las indirectas?

      El tono de Rhys era ligero, pero había cierto filo en él, como si estuviese advirtiendo a Cornell de no presionar mucho más. Bueno, eso era razonable, supuso Cornell. Rhys se merecía su gratitud y su respeto, por aceptarle en su hogar. Además, el masaje del día anterior realmente había marcado una diferencia, una gran diferencia. Ahora estaba dolorido donde esas fuertes manos habían ahondado en la carne, pero la tensión en su espalda, y especialmente en su hombro, casi habían desaparecido. De ninguna manera iba Cornell a perder ese privilegio, aunque tal vez esa era una palabra peculiar para usar en este contexto. No es que fuese como el privilegio que un Dom extendía a su sumiso, ese que podía retirarse si el sumiso se comportaba mal, o disgustaba al Dom.

      Pero Rhys había afilado el tono, y esa era una clara señal que le advertía que no estaba entretenido, sino que más bien, iba camino a estar disgustado. Tal vez Cornell tenía esta sensación porque estaba demasiado arraigada en él, pero aún así, no le gustaba la idea de irritar a Rhys. Más de veinte años siendo sumiso eran difíciles de ignorar.

      —Cornell, ¿dónde has ido? —preguntó Rhys, usando aún ese tono.

      —Lo siento, A... Rhys —respondió Cornell—. Estaba perdido en mis pensamientos. Me comeré la avena, y dejaré de quejarme.

      Oh, había estado muy cerca, de nuevo, de llamar a Rhys Amo. Sólo podía esperar haberlo cubierto lo suficientemente rápido.

      Una sonrisa volvió a iluminar el rostro de Rhys.

      —Bien —dijo.

      Y a Cornell le llevó un segundo darse cuenta de que no era de esperar que chico siguiese a Bien. ¿Por qué eso le hacía sentir, en cierta forma, abandonado?

      —¿Te vas a levantar? —preguntó Rhys—. Nada de comer en la cama.

      Mierda. ¿Qué podía hacer ahora?

      —Necesito usar el baño antes —dijo rápidamente.

      —¿Y? —preguntó Rhys, frunciendo sus cejas, confundido.

      Cornell apretó los dientes.

      —¿Puedo tener algo de privacidad, por favor?

      Rhys le miró, entrecerrando sus ojos.

      —¿Qué esta pasando contigo? —preguntó—. Te estás comportando de forma extraña.

      —¿Por qué es querer un atisbo de privacidad, para mi, extraño? —saltó repentinamente Cornell, incapaz de contenerse.

      —Y luego está eso —dijo Rhys, su tono helado—. Tú, contestándome bruscamente sin razón alguna. ¿Qué está pasando? ¿Ha ocurrido algo?

      «Si, he tenido un orgasmo espectacular mientras soñaba contigo, tocándome —pensó Cornell—. Eso es lo que está mal. Más el hecho de que no puedo salir de la cama porque descubrirás la evidencia».

      Pero, por supuesto, no dijo nada de esto, ni siquiera cuando Rhys entrecerró sus ojos aún más, y la frustración comenzó a emanar de él en oleadas.

      A Cornell le costó un poco de esfuerzo no sucumbir ante esa mirada glaciar, no rendirse ante Rhys, cuando todo en él quería hacerlo.

      —No ha pasado nada malo —dijo Cornell, finalmente, esforzándose por mantener un tono calmado, a pesar de su agitación interior—. Y me disculpo por mi brusquedad.

      La expresión de Rhys se relajó, y se hizo más cálida.

      —Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, ¿verdad? Si algo te está preocupando...

      Cornell intentó una sonrisa para calmar las aguas.

      —Si empezamos a hablar de todo lo que me preocupa, necesitaríamos unas cuantas semanas.

      Rhys negó lentamente con la cabeza.

      —No le quites importancia. Podría decir que sé por lo que estas pasando, pero realmente no tengo ni idea. Lo que sí sé, es que debes estar preocupado, y triste, y dolido, y un montón de historias más.

      —Olvidas enfurecido —dijo Cornell, extrañamente aliviado por las palabras de Rhys—. cabreado, y de luto, que es una emoción difícil de describir, he descubierto.

      La mano de Rhys se posó sobre su hombro sano.

      —Sí, el duelo son como diez emociones envueltas en una, pero no importa lo que sientas, puedes hablar conmigo.

      «Dios, tiene un corazón enorme y noble», pensó Cornell.

      Qué tierno era eso, esa urgencia por querer eliminar el dolor de Cornell. No podría, por supuesto, nadie podía. Cornell había hablado con un consejero de duelo en el centro de rehabilitación, y ella le había dado algunos buenos trucos, prácticos, pero no había podido deshacerse del dolor, y este ni siquiera había disminuido. Estaban siempre ahí, ambos, el emocional, y el físico. Nada ni nadie podría eliminar eso, pero Rhys era muy amable al tan siquiera intentarlo.

      —¿Vas a ser mi loquero, aparte de mi cocinero, mi servicio de limpieza, mi fisioterapeuta, y mi enfermero?

      Se refería a ello como una broma, parcialmente al menos, pero algo brilló en los ojos de Rhys.

      —Seré lo que quiera que necesites que sea —dijo.

      Y lo gracioso, es que no sonaba a broma en absoluto.
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        * * *

      

      ¿De qué había ido todo eso? Rhys había decidido dar a Cornell la privacidad que, aparentemente, necesitaba, por la razón que fuese, y volvió a la cocina. ¿Qué bicho había picado a Cornell? Su tono cortante y su actitud desconcertaban a Rhys. ¿Había pasado algo de lo que él no era consciente? Eso parecía casi imposible, considerando cuánto tiempo pasaban juntos. No era como si Cornell pudiera esconder muchas cosas de él. Y sin embargo, eso era lo que había sentido. Cornell estaba escondiendo algo de él. Y a Rhys no le gustaba eso. Nada.

      ¿Por qué no confiaba lo suficiente en él como para decirle qué estaba pasando? ¿Aún se sentía avergonzado de su cuerpo, de sus lesiones? «Construir confianza lleva tiempo —oyó a Ford, hablándole en su mente—. Estas yendo demasiado rápido», le decía siempre a Rhys. Había aprendido muchas cosas del Dom que le había entrenado, que aún le seguía entrenando, pero Ford no había sido capaz de implantar la paciencia en Rhys, aún, porque parecía que iba a necesitarla con Cornell.

      En un impulso, Rhys llamó al Dom, sabiendo que el hombre siempre se levantaba pronto, porque no le gustaba dormir hasta tarde.

      —Rhys —Ford respondió al teléfono—. ¿Qué es lo que te perturba, pequeño saltamontes?

      Eso era algo que Rhys adoraba sobre el Dom. Sabía cuándo saltarse las cortesías, y centrarse en lo importante.

      —¿Qué haces cuando un sumiso te está escondiendo algo? —preguntó.

      —¿Como qué? —preguntó Ford.

      —Como pedirte privacidad sin decirte por qué la necesitan.

      —Privacidad... ¿cómo? ¿Para una llamada telefónica? ¿Para hacer algo? ¿Para masturbarse?

      Masturbarse. El cerebro de Rhys se disparó de repente en todas direcciones. ¿Por qué no había pensado en eso? Tenía que ser algo sexual, algo que Cornell no quería que Rhys supiese. ¿Había estado jugando con él mismo cuando Rhys había golpeado la puerta? Esa era una opción, aunque habría supuesto un gran riesgo a esta hora del día, considerando que Rhys le había llevado el desayuno a la misma hora durante el último par de días.

      —¿Rhys? —preguntó Ford—. ¿Sigues conmigo?

      —Sí, lo siento, acabo de descifrarlo ahora mismo.

      —¿Descifrar el qué? ¿Lo que está ocultando?

      —Sí, algo que has dicho me ha ayudado a conectar los puntos.

      —Hmm —canturreó Ford—. Bien. Ahora, háblame sobre él. Porque la última vez que hablamos, tú no tenías un sumiso. De hecho, la última vez que nos vimos, te emborrachaste hasta el culo, y te pusiste todo poético sobre un tipo mayor por el que estabas enganchado.

      «Ups».

      Debería haber sido más inteligente, antes de contar toda la historia a Ford, cuando salieron algunas semanas atrás. El tipo tenía una memoria de elefante y la tenacidad de un bulldog.

      En su defensa, Rhys había estado abrumado por el dolor por la pérdida de su padre, y la frustración por lo poco que podía hacer por Cornell, que claramente estaba dolido, y lidiando con todo, solo, en el Centro de Rehabilitación. Así que se había emborrachado, y hasta el culo era, altamente probable, una descripción muy benevolente, porque al día siguiente había tenido la madre de todas las resacas.

      Esa noche, había soltado toda la basura sobre Ford, que siempre había sido muy bueno escuchando.

      —Bueno, no es mi sumiso, exactamente —dijo Rhys, sintiendo cómo sus mejillas empezaban a arder, a pesar de que Ford no podía verle.

      —O bien es tu sumiso, o no lo es —dijo Ford—. No es un área en la que quieras ambigüedades.

      —Es un sumiso —dijo Rhys—, experimentado. Tan solo que no es mi sumiso... aún.

      —Rhys, estoy empezando a preocuparme aquí. Vas a necesitar darme un poco más de contexto, chico.

      No podía culparle por esa última palabra. No, cuando estaba actuando como uno.

      —Es el hombre del que te había hablado, el sumiso mayor. Salió herido en el mismo accidente que mató a mi padre, y se está quedando conmigo mientras se recupera.

      Ford silbó entre dientes.

      —Astuto —dijo—. ¿Y esperas que la proximidad le ayude a ver el maravilloso Dom que eres?

      Rhys dio un respingó, y se estremeció. Podía mentir, pero la experiencia le había enseñado que eso no era algo inteligente que hacer con Ford.

      —No le he dicho que soy un Dom —dijo, preparándose para la tormenta que sabía que se iba a desatar.

      ¿En qué cojones había estado pensando llamando a Ford? Esto es lo que pasaba cuando hacia las cosas impulsivamente, que nunca acababan bien. ¿No era eso algo que Ford había tratado de enseñarle también?

      —Rhys —dijo Ford, y Rhys se hundió ante el tono autoritario—. ¿Entiendo que no estás abusando de su confianza, y violando sus límites?

      Rhys pensó en el masaje con final feliz.

      —¿No? —dijo, pero salió como una pregunta—. No creo que lo esté haciendo —se corrigió—, pero soy consciente de que responde bien a las órdenes que le doy, incluso las más sutiles. Y al contacto. Puedo calmarle con un simple toque, y centrarle.

      —Una parte de mi está orgulloso de que puedas leerle tan bien, pero otra parte aún mayor está preocupada por su consentimiento. Si no sabe que eres un Dom, y ha sido un sumiso por largo tiempo, puede que esté respondiendo a ti de forma subconsciente. Eso le deja vulnerable a ser abusado por ti, o al sentimiento de haber sido abusado o usado por ti. Sé que tú nunca abusarías de él Rhys, pero es un área gris la que estas navegando.

      Rhys sintió cómo su mentor lanzaba una reprimenda a su alma.

      —Lo sé. Es... No sé cómo decírselo. ¿Qué pasa si se ríe de mi, y me echa de la sala porque soy demasiado joven?

      —¿Te gusta? —dijo Ford—. ¿Quieres que te tome en serio?

      —Sí —contestó Rhys débilmente—, realmente quiero.

      —Pues sé el Dom que necesita, el Dom que merece. Si quieres que te tome en serio, entonces actúa en el mejor de sus intereses. Eso significa ser abierto y transparente, como tú, jodidamente, ya sabes.

      Rhys se sentía pequeño, infinitesimalmente pequeño.

      —Lo sé, lo siento.

      —No te disculpes conmigo, chico. Enfrenta la situación. Encuentra esos cojones que sé que tienes, y ten una conversación con él. Él se merece eso...  y tú también. Esta historia de ir a hurtadillas no es bueno para ninguno de los dos.

      —Lo sé —repitió Rhys.

      Y lo cierto era que realmente lo sabía. Con cualquier otra persona, no habría pensado en ser tan reservado sobre algo que era una parte tan importante de su vida. Pero este era Cornell, y estaba terriblemente asustado de perderle.

      —Tengo miedo —confesó—, miedo de que me rechace antes de tiempo, y se ria de mi.

      —Créeme, lo entiendo —dijo Ford, más amable ahora—, pero si lo hace, es que no es el sumiso para ti. Respeto y confianza, Rhys. Respeto. Y confianza —repitió el lema del club.

      Rhys asintió, a pesar de que Ford no podía verle.

      —Se lo diré hoy —prometió—, y le demostraré que soy el Dom perfecto para él.

      Rhys oyó un ruido a su espalda seguido de un sonoro jadeo, y se le heló la sangre en las venas.

      —Ford, tengo que irme —dijo, y terminó la llamada.

      Se giró lentamente, sabiendo a quién iba a encarar, pero la expresión desolada en la cara de Cornell, le aplastó.

      —¿Has dicho Dom? —susurró Cornell, dando un vacilante paso hacia Rhys.

      —Puedo explicarlo —comenzó Rhys.

      —¿Eres un Dom! —preguntó Cornell, su tono elevándose.

      El momento de la verdad.

      —Sí —dijo Rhys, su voz sorprendentemente estable, a pesar del torbellino de emociones que batallaban en su interior—. Sé que soy joven, pero...

      Cornell hizo un gesto brusco con la mano.

      —No me importa tu edad. Si yo era lo suficientemente mayor a los veintiuno como para saber que era un sumiso, tú eres lo suficientemente mayor como para saber que eres un Dom —dijo Cornell, derribando a Rhys con esa afirmación tan casual.

      Ahí es donde había esperado que Cornell protestara, insistiendo en que era demasiado joven.

      —Entonces que...

      Los ojos de Cornell lanzaban fuego mientras se acercaba a él con pasos temblorosos.

      —¿Cómo diablos has podido ocultarme esto? ¿Cómo me ocultas algo tan... tan monumental?

      El alma de Rhys dolía ante la acusación, que reverberaba en la habitación.

      —No sabía como decírtelo, no sin que huyeras de mi, o te rieras de mi.

      Cornell frunció el ceño, sus ojos aún encendidos.

      —¿Reírme? ¿Por qué me reiría de ti?

      —Porque tengo veintitrés años. Un bebe Dom, me han llamado eso en más de una ocasión. Es gracioso cómo nadie cuestiona a un sumiso de mi edad, pero cuando eres un Dom hay un mínimo de edad, aparentemente.

      —Intenta ser un sumiso de cuarenta y cinco años. Los Dom puede que tengan un mínimo de edad, pero yo hace mucho tiempo que pasé lo que se considera un máximo de edad —dijo Cornell, su voz destilando amargura.

      Rhys no pudo ocultar su sorpresa, y se aclaró la garganta.

      —Esta es la primera vez que me dices que eres un sumiso.

      Cornell agito su mano.

      —Como si no lo supieses. Si eres la mitad de bueno como Dom que tu madre, me has detectado desde el momento en que supiste que la D/s existía, y a tu padre también.

      Rhys suspiró.

      —Lo he sabido desde hace años —admitió.

      —Entonces, ¿por qué nunca nos dijiste nada?

      Y aquí venía la parte más difícil, pero antes de que pudiese decir nada, Cornell debió de leerlo en su rostro.

      —Jonas lo sabía —dijo, con un suspiro—. Se lo dijiste a tu padre.

      —Sí, pero solo hace unos meses, y le hice prometer que no se lo diría a nadie, incluido tú.

      —¿Por qué? —preguntó Cornell, la ira desapareciendo lentamente de sus facciones— ¿Por qué no decírmelo a mi? ¿A qué tenías tanto miedo?

      —A que me vieses de forma distinta —dijo Rhys tranquilamente.

      —Por supuesto que esto cambia cómo te veo. Ahora veo todas nuestras interacciones bajo un prisma completamente distinto.

      Rhys abrió la boca para decir algo, pero lo pensó mejor, y mantuvo el silencio. Cualquier cosa que dijese ahora, Cornell, la usaría contra él. Aún era un abogado del Estado, que podía defender que le dieses los calzoncillos, hasta el punto en el que se los entregarías, alegremente, solo para poder poner fin a la discusión.

      —¿Me has manipulado? —preguntó Cornell, sus ojos como láseres enfocados en Rhys.

      —No, no haría eso, pero admitiré haber usado comandos sutiles, y haber apelado a tu naturaleza de sumiso para conseguir que hicieras lo que yo quería.

      Cornell alzó una ceja.

      —¿Y cómo es eso no manipularme?

      «Oh, Dios».

      —¿Porque tenía tu mejor interés en cuenta? —ofreció Rhys—. Sabes que nunca te obligaría a hacer nada que pudiese herirte o dañarte.

      La decepción era absoluta en el rostro de Cornell, y fue como una daga en el corazón de Rhys.

      —Lo hiciste sin mi consentimiento. Eso es bastante manipulador, si me preguntas, y me deja con un mal sabor de boca.

      Rhys casi no podía tragar, tan cerrada estaba su garganta.

      —Lo siendo —dijo, su voz ronca—. Nunca pretendí hacerte daño. Todo lo que quería era cuidar de ti.

      —Perdona si ahora mismo cuestiono todo lo que me digas, incluidos tus motivos. Voy a necesitar algo de tiempo para pensar en todo esto, y decidir qué es lo que voy a hacer.

      Rhys estaba aterrorizado de preguntar, pero tenía que hacerlo, incluso si la respuesta potencial, le asustaba.

      —¿Te estás yendo?

      —Esa idea ha pasado por mi cabeza, sí. Tendré que sopesar mis opciones.

      Esto no podía estar pasando. Cornell podía irse, y Rhys solo podría culparse a sí mismo. Lo había echado todo a perder, su única oportunidad, con Cornell.

      Enderezó su espalda, y se forzó a mirarle a los ojos.

      —Apoyaré cualquier decisión que tomes. Ambas, emocional y práctica —dijo Rhys, su voz temblando ligeramente al final.

      —Gracias —dijo Cornell—. Te pondré al corriente de mi decisión.

      Y con eso, comenzó a girarse cuidadosamente, y Rhys observó, desamparado, cómo salía de la habitación.

      Ya no había nada que pudiese hacer, salvo esperar. Pero a pesar de ser optimista por naturaleza, se dio cuenta, con un descorazonador realismo, que sus posibilidades, eran escasas. La había jodido demasiado.

      Su cuerpo estaba temblando, y se sentó en la silla, enterrando la cabeza en sus manos.

      Cuatro días. Cornell había estado ahí cuatro días.

      Y Rhys ya la había jodido, arriesgándose a que le abandonase del todo.

      Era. Jodidamente. Estúpido.
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      A su favor, Rhys dejó solo a Cornell durante toda la mañana, tan solo comprobando dónde estaba de vez en cuando, pero sin intentar iniciar una conversación.

      Bien, porque Cornell no estaba de humor. Su cabeza aún daba vueltas alrededor del impresionante descubrimiento de que Rhys era un Dom. Un Dom entrenado, por lo que parecía.

      Cornell había captado el nombre del Dom con el que había estado al teléfono, presumiblemente, su mentor. Ford. Cornell conocía tan solo un Ford en la escena, y si él era el mentor de Rhys, eso decía mucho sobre su capacidad.

      Ford no solo era un gran tipo, sino también un buen Dom, uno que se tomaba lo que hacía seriamente. Él no enseñaría a cualquiera, por lo que Ford aceptando ser el mentor de Rhys, significaba que el chico tenía el talento y la actitud adecuados.

      Chico. De alguna manera ahora esa palabra sonaba mal para usarla con Rhys. Su edad no había cambiado, y sin embargo, algo en el interior de Cornell protestaba ante ese término. Si era un Dom, merecía el suficiente respeto como para tratarle como un adulto.

      Rhys era un Dom.

      Cornell seguía intentando aceptar la idea en su mente. Este increíble, y joven hombre, con esos cálidos ojos marrones, y un cuerpo que te hacía incorporarte y girar la cabeza, era un Dom. El hijo de Jonas era un Dom.

      Cornell se sentía estúpido, incapaz de hacer frente a este descubrimiento, que se sentía demasiado grande, demasiado trascendental.

      Y tal vez, también sentía que era algo que debería haber sabido, algo de lo que debería haberse dado cuenta. ¿Cómo había omitido las señales? Pensó en sus interacciones durante los últimos días. Las sutiles ordenes de Rhys, su atención hacia Cornell, la manera en la que había reaccionado cuando Cornell no había mostrado respeto.

      Cornell se sonrojó al darse cuenta de que las señales habían estado ahí. No se le habían escapado, exactamente, porque sí había notado el comportamiento de Rhys. Sencillamente, no había llegado a la conclusión correcta, porque nunca había considerado la posibilidad. Esto, por supuesto, no era simplemente completamente naïve, sino que además, en cierta manera, era estúpido.

      Cornell había sabido que era sumiso desde su primer encuentro con la dominación en la universidad. Se había lanzado a la escena como si hubiese nacido para ello, y también lo había hecho Jonas. Y Cassie, por aquella época, ya era una Dom, pocos años mayor que ellos. Y ella también lo había sabido.

      Así que, ¿por qué nunca había considerado que Rhys podría haber estado interesado en la escena? Después de todo, tenía padres que habían estado envueltos en ella casi durante toda su vida.

      Tal vez porque, en el fondo, había esperado que Jonas se lo hubiese dicho. No se le había ocurrido que Rhys mantuviese nada en secreto a su padre, considerando cómo de cercanos habían sido. Y Cornell tampoco había contado nunca con el hecho de que su mejor amigo, su alma gemela como Rhys le había llamado, hubiese mantenido oculto algo tan enorme.

      Por supuesto, ahora que lo sabía, lo entendía. La confidencialidad era una piedra angular en la escena. Aparte de eso, y a pesar de lo mucho que dolía, Cornell entendía que la lealtad de Jonas para con su hijo, había sobrepasado su lealtad para con su mejor amigo. Así pues, aquí estaban. Y ahora Cornell tenía que encontrar un camino para superar todo esto.

      Dios, cómo echaba de menos a Jonas ahora mismo. Él habría sido capaz de ayudarle a encontrar sentido a todo lo que estaba sucediendo. Tenía tantas preguntas. De hecho...

      Grito hacia la cocina, donde Rhys estaba haciendo la comida.

      —¿Puedo preguntarte algo?

      Rhys alzo la mirada, y sus ojos se encontraron.

      —Cualquier cosa —respondió.

      —¿Cómo reacciono tu padre cuando se lo contaste?

      —Le pareció bien. Un poco sorprendido, pero me apoyó, y alentó. Sí que se aseguró de que estaba entrenando bajo alguien respetable —dijo Rhys.

      —Estas entrenando con Ford, ¿no es así? —preguntó Cornell

      —Sí. He completado mis dos años de entrenamiento con él, pero sigue guiándome.

      Cornell asintió, contento con esa respuesta.

      —Es un buen Dom. Increíble, de hecho. Al menos has entrenado con...

      Paró de hablar, no contento con cómo había sonado eso. Rhys había parado de cortar verduras, o lo que quiera que fuese que estaba haciendo, y le miró, claramente esperando a que continuara.

      —Eso ha sonado mal —dijo Cornell—, como si el que tú fueses un Dom fuese algo malo, algo negativo. No lo es.

      Rhys alzó una ceja.

      —¿No lo es? —preguntó, y parecía sorprendido

      —No, intrínsecamente. Claramente tienes talento, o Ford nunca te habría cogido.

      —Gracias.

      —No me des las gracias —le advirtió Cornell—. El hecho de que puedas ser apto para ser Dom, no significa que te haya perdonado por mentirme y manipularme.

      —Tomo nota —dijo Rhys, solemnemente, pero parecía aliviado, y Cornell pudo sentir su tono esperanzado.

      Así que Jonas había apoyado a su hijo. Nada realmente sorprendente ahí. Habría sido extremadamente hipócrita por su parte objetar al hecho de que su hijo estuviese en el estilo de vida D/s. Aún más, eso significaba que Jonas también habría reconocido su potencial. Nunca habría apoyado a Rhys si fuese un mal Dom, sin importar el hecho de que fuese o no su hijo. Ambos habían salido escaldados por malos Dom las suficientes veces como para ser altamente críticos y selectivos con quién agraciaban con su sello de aprobación.

      —¿Y tu madre? —preguntó Cornell.

      Esta vez, Rhys se tomó más tiempo para responder.

      —Su reacción ha sido mixta —dijo finalmente.

      Cornell consideró esto. ¿Cuál habría sido la principal objeción de Cassie?

      —¿Se sintió amenazada por ti? —preguntó.

      Esta pregunta no estaba fuera de lugar, dado que algunos Dom sentían envidia profesional de otros, especialmente aquellos que parecían altamente talentosos e intuitivos.

      De nuevo, Rhys se tomó su tiempo.

      —Un poco, tal vez, pero creo que principalmente cuestiona mis motivos.

      ¿Cuestiona sus motivos? Eso sonaba bastante ominoso, como si Rhys tuviese alguna otra razón para ello, aparte de encontrar su verdadera identidad en dominar, tanto como gran parte de la identidad de Cornell, y su autoestima, estaban envueltas en la sumisión.

      Y ahora, ahí había una idea deprimente, y un profundo suspiro se escapó de sus labios antes de que pudiese tragárselo. Rhys alzó la mirada instantáneamente, encontrándose con los ojos de Cornell, que se dio cuenta de que le había estado mirando fijamente todo el tiempo.

      —¿Porqué querías ser un Dom? —preguntó Cornell, intentando esconder la extraña satisfacción que le generaba el saber que Rhys estaba tan sintonizado con él.

      Rhys sostuvo su mirada por un segundo o dos, y luego volvió a lo que estaba haciendo.

      —Visité un club, y fue como llegar al hogar.

      Cornell esperó, pero cuando Rhys no añadió nada más, preguntó,

      —¿No es algo con lo que estés cómodo hablando?

      —No es eso —contestó Rhys—. Es más que es una larga historia, mucho más complicada de lo que puedo explicar mientras hago la comida, que está terminada, por cierto.

      Rhys pareció dudar, evitando la mirada de Cornell.

      —¿Quieres que comamos juntos, o prefieres comer por tu cuenta? —preguntó finalmente.

      Desde su llegada, habían compartido todas las comidas excepto el desayuno, que Cornell había disfrutado en su habitación. Pero el almuerzo y la cena habían sido servidas en la mesa de la cocina sobre una fluida conversación. Nunca les habían faltado temas, y Cornell había amado cómo de natural se había sentido todo. Si quería ser honesto, incluso había estado esperando el momento un poco. Más de un poco, tal vez. ¿Quería abandonar todo aquello? Por otra parte, las probabilidades de tener una conversación fluida ahora no eran estelares exactamente.

      —Me tomaré eso como un no —dijo Rhys, y no fue difícil detectar el dolor en su voz.

      —Rhys... —empezó Cornell.

      Pero no supo cómo continuar. No debería disculparse, dado que no tenía nada por lo que arrepentirse, pero tampoco quería herir a Rhys a propósito por no comer juntos.

      —Está bien, Cornell —dijo Rhys, mientras se colocaba tras él.

      Puso un bol de ensalada frente a Cornell, y el aliño aparte, exactamente de la manera en que él lo prefería.

      —No te estoy castigando —dijo Cornell, agarrando el brazo de Rhys cuando este empezó a alejarse.

      —¿No? —preguntó Rhys, pero no había maldad en ello, parecía que estaba comprobando con Cornell qué había querido decir.

      —No —le aseguró Cornell—, pero necesito más tiempo. Tengo mucho que considerar.

      Rhys espiró lentamente, y un poco de la tensión pareció deslizarse de su cuerpo.

      —Puedo entender eso, y ciertamente lo respeto —dijo—. Estaré por aquí.

      Cornell se comió la ensalada, su mente ocupada mientras apreciaba la saludable comida. No había estado mintiendo, había mucho que considerar. Cuánto le había manipulado Rhys, por ejemplo, esa respuesta tan evasiva, cuando Cornell le había preguntado sobre sus motivos, por qué Cassie sospechaba que sus razones para querer ser un Dom no eran las correctas.

      La lista era infinita.

      Pero la pregunta más importante era la única que seguía repitiéndose en su cabeza, como la famosa canción de los Clash, en bucle, Should I stay?... or should I go?
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        * * *

      

      Rhys mantuvo las distancias, dejando a Cornell a solas tanto como podía. Le recordó hacer sus ejercicios, y le llevó las medicinas cuando vio que Cornell las había olvidado. La cena fue salmón a la parrilla y pasta, y Rhys cenó frente al iPad, en su oficina, viendo un documental.

      Estaba dolido. Dios, esto dolía.

      Más que nada, e incluido el hecho de que Cornell no quería verle, era el saber que le había herido. Por mucho que le molestara admitirlo, su madre había tenido razón, nunca tendría que haber ocultado esto a Cornell. Y ahora, estaba pagando el precio de su arrogancia. Había sido un idiota.

      Cuando sonó su teléfono, por un estúpido segundo, pensó que sería su padre, dado que había llamado habitualmente a estas horas del día, y entonces le golpeó de nuevo, el dolor. Su padre jamás volvería a llamarle.

      Contestó al teléfono, sus ojos velados por las lágrimas.

      —¿Sí?

      —Soy Ford, ¿estás bien?

      Y esa era la razón por la que Ford era tan buen Dom. No solo captaba las señales, sino que también actuaba sobre ellas, y las seguía cuando sus tripas le decían que algo andaba mal.

      —No —respondió Rhys honestamente—, pero lo estaré.

      —Lo ha descubierto.

      Rhys suspiró.

      —Sí, y no está contento. La he jodido bien, Ford.

      —Lo has hecho. Ahora muéstrale que te responsabilizas de ello, y que lo harás mejor la próxima vez. Porque no vas a volver a cometer este error de nuevo, ¿verdad?

      Rhys se acobardó ante el tono de Dom que Ford estaba usando.

      —No, Señor.

      —Bien, ¿estás ocupado hoy?

      Rhys reflexionó. No le gustaba dejar solo a Cornell, a raíz de un profundo instinto de protección, pero la verdad era que no había ninguna razón médica por la que el hombre no pudiese valerse por sí mismo durante un tiempo.

      —No, realmente, pero no puedo estar fuera mucho tiempo —contestó Rhys.

      —¿Puedes dedicarme dos horas? Tengo una sesión que me gustaría que observaras.

      La manera en la que habló Ford, instigó la curiosidad en Rhys.

      —¿Qué tipo de sesión?

      —Ya lo verás... Puede que te resulte muy útil algún día.

      Rhys se descubrió a sí mismo aceptando, con la condición de que Cornell tenía que estar de acuerdo con él dejando la casa, así que se encontró aproximándose al hombre después de todo. Cornell parecía cansado, las lineas en su rostro más pronunciadas que de costumbre, lo que reforzó el sentimiento de culpabilidad que Rhys ya estaba sintiendo de todas formas.

      —¿Te parecería bien si salgo por unas horas? —preguntó.

      La cara de Cornell se tensó.

      —¿Vas a algún club? —preguntó Cornell, su tono apenas cívico— ¿O a un tipo de club diferente para una escena?

      El corazón de Rhys dolía. Esta desconfianza, esto, es lo que él había causado.

      —Ninguno de los dos —dijo—. Lo creas o no, no soy un gran aficionado a salir de clubes, o a los rollos de una noche, y no desearía hacer una escena ahora, no con cómo estoy de emocional, me han enseñado mejor que eso, y Ford exigiría mi culo.

      Cornell bajó la mirada.

      —Lo siento —murmuró—. Eso no ha sido muy agradable por mi parte.

      —No —admitió Rhys, no viendo ninguna razón para negarlo, o pretenderlo—, pero puedo entender de dónde viene.

      —Así que, ¿dónde vas? —preguntó Cornell, mirándole sin alzar la cabeza.

      De repente, Rhys podía ver claramente qué difícil de tratar podía ser como sumiso, y qué comportamiento tan caprichoso podía tener a veces. Dios, ansiaba corregirle, pero no podía. Antes, había sido delicado, corrigiéndole lo suficiente como para comunicar sus límites, pero no lo suficiente como para levantar sospechas. Pero ahora que Cornell lo sabía, era imposible. No tenía el derecho a decir nada, y aún así, todo en él protestaba ante el tono y la insolencia de Cornell.

      Al final, se decidió por lo que esperaba, fuese una sutil corrección.

      —No estoy enteramente seguro de por qué te debo esta información, pero voy donde Ford. Va a hacer una escena que quiere que observe.

      —¿Qué tipo de escena? —preguntó Cornell.

      Y ambas cejas de Rhys se alzaron rápidamente. Alcanzó su teléfono, lo sacó de su bolsillo, y lo sostuvo frente a el.

      —¿Quieres que llame al Amo Ford, y le diga que te gustaría saberlo? —preguntó, taladrando los ojos de Cornell.

      —No, Amo, eso no será necesario —dijo Cornell, y se miraron fijamente el uno al otro, impactados—. Eso ha sido... No pretendía decir eso. No es que no lo merezcas... Ha sido un error —balbuceó Cornell.

      —Ningún daño hecho —dijo Rhys, pero en su interior estaba haciendo prácticamente una danza de la victoria.

      Cornell le había llamado Amo. Eso tenía que significar algo, ¿no?

      Recapacitó sobre ello en el coche mientras conducía hacia la casa de Ford, que vivía a unos veinte minutos de la suya. ¿Por qué le había llamado Cornell así? Casi lo había hecho una vez antes, Rhys lo sabía, pero entonces había sido capaz de contenerlo. ¿Qué le había hecho querer decirlo ahora? ¿Era porque estaba acostumbrado a ello? ¿O estaba conectando con Rhys a un nivel D/s? Sabía que las mejores escenas, las mejores parejas, resultaban de una conexión genuina, intuitiva. Era imposible forzar eso, pero era difícil discernir cuándo pasaba.

      Cuando llegó a la casa de Ford, y tras meter el coche en el garaje, del que tenía el código remoto de la llave, aún no tenía respuesta. Se forzó a sí mismo a aparcar el pensamiento. Ford demandaba una completa concentración en las escenas, dado que las distracciones podían tener efectos desastrosos, había enseñado a Rhys.

      Encontró al Dom en el sótano, también conocido como 'la mazmorra', donde el hombre había montado una sala de juegos que hacía salivar a Rhys.

      —¿Qué tal, chico? —le saludó Ford.

      Rhys se erizó por dentro, pero no llamó la atención al Dom por ello. No era su lugar, aunque el Dom sabía jodidamente bien cuánto odiaba Rhys que le llamasen así.

      —Gracias por invitarme.

      —De nada, chico.

      Rhys presionó los dientes.

      —¿Estás intentando que salte? —preguntó, incapaz de mantenerse en silencio.

      —Para mi, es una manera muy sencilla de ver dónde está tu temperamento. Cuanto más emocional estás, más reaccionas a ello. En un buen día, puedes aguantar hasta cinco chicos, antes de reaccionar visiblemente, y otros cinco más antes de alzar la voz —respondió Ford, calmadamente.

      Rhys se sentía como un balón que estaba siendo desinflado.

      —Lo siento —dijo—, está siendo un día muy largo.

      La mano de Ford agarró firmemente su hombro.

      —Tan solo estate atento, eso es todo lo que estoy pidiendo. Sé honesto contigo mismo sobre cómo te sientes y dónde está tu temperamento. Aprender a controlarlo es el siguiente paso, pero no puedes hacerlo hasta que no hallas aprendido a comprobarlo contigo mismo.

      Rhys asintió.

      —Gracias —dijo.

      Era frustrante, el recordatorio de cuánto le quedaba aún por aprender. Había estado impresionado con Ford desde el primer día que le había conocido. Casi en los cuarenta, el hombre era el mejor y más singular Dom que Rhys había conocido. Equilibrado, calmado, muy organizado, y tan ético como una persona podía serlo. Le hacía sonar como un colegial, pero cuando creciese, quería ser como Ford. Cuando se lo había dicho al Dom, él había sonreído. «No aspires a ser como yo —le dijo—. Aspira a ser la mejor versión de ti mismo».

      Días como hoy, con el doloroso recuerdo de cuánto tenía que aprender aún, la sabiduría de ese consejo daba enteramente en la diana.

      —Lo haré mejor la próxima vez —añadió Rhys.

      Ford asintió, y el timbre sonó.

      —Ese debe ser Shawn —dijo el Dom.

      Rhys esperó en la mazmorra, ocupando su lugar habitual, en una confortable silla en la esquina. El sumiso, que entro poco más de un minuto más tarde, no era para nada lo que Rhys había estado esperando. Lo primero, era afroamericano, una pequeña rareza en un club que era, lamentablemente, predominantemente blanco. Pero aparte de ello, con su ancha figura y sus bien desarrollados músculos, Shawn desafiaba todas las nociones preconcebidas y los estereotipos de los sumisos. Si Rhys le hubiera encontrado en cualquier otro sitio, nunca habría adivinado que era un sumiso.

      A pesar de su impresionante físico, había algo ligeramente fuera de lugar en su pisada, en el modo en el que andaba. No era que favoreciese demasiado una de las piernas, sino que parecía fuera de equilibrio.

      —Shawn, este es el Amo Rhys del que te había hablado. Solo estará observando —dijo Ford.

      Shawn inclinó la cabeza en dirección a Rhys, sin mirarle a los ojos, y Rhys apreció esa muestra de respeto.

      —Puedes omitirle a partir de ahora —dijo Ford—. Céntrate en mi.

      Shawn empezó a desnudarse, y el Dom lanzó una mirada de advertencia en dirección a Rhys, que no la entendió hasta que Shawn se bajó los pantalones, revelando una pierna prostética. Tenía una amputación transfemoral en su pierna izquierda, y tanto el muslo que conservaba como su otra pierna estaban cubiertos de cicatrices. El tono de la rojez sugería que esta era una lesión relativamente nueva, y aún estaba curándose. Eso explicaba el ligero desequilibrio que había detectado antes, entonces.

      Rhys agradeció el hecho de haber visto heridas bastante peores en su trabajo, no resultándole difícil controlar su expresión para no mostrar ninguna reacción. No es que Shawn siquiera mirase en su dirección mientras doblaba cuidadosamente sus ropas, con tanta precisión, que sugería antecedentes militares.

      Cuando hubo terminado, se presentó a sí mismo a Ford. Sus manos unidas tras la espalda, su postura completamente erguida, y su cabeza inclinada. No podía arrodillarse, adivinó Rhys, y aún así, todo en su postura comunicaba respeto y sumisión a su Amo.

      Ford estudió a Shawn, le rodeó para inspeccionarlo por cada ángulo, y apreció su postura tarareando un hum.

      —Precioso, Shawn, una postura perfecta.

      Desde su perspectiva, Rhys tenía una imagen perfecta del rostro de Shawn, y vio cómo se iluminó ante ese simple cumplido. Cualquier duda que Rhys aún pudiese haber tenido sobre si era un sumiso, se desvaneció.

      Ford llevó a Shawn a través de la escena como había planeado. Estaba centrada en juego sensorial, descubrió Rhys,  y le hizo establecer su palabra de seguridad. Rhys observó, fascinado, cómo Ford ataba a Shawn a la mesa, en una posición relativamente cómoda para su espalda, comprobando doblemente para asegurarse de que las correas que estaba usando no estaban demasiado ajustadas, luego le vendó los ojos, y la escena comenzó.

      Plumas fueron seguidas por lapiceros, tan afilados que parecían dagas, cubos de hielo, el aliento cálido sobre su cuerpo, una rueda de Wartenberg, un tejido sedoso, hasta que Shawn estaba retorciéndose bajo ese asalto a sus sentidos. Su cuerpo respondiendo a cada pequeño roce, su pene goteando copiosamente.

      Era hermoso ver cómo le llevaba al límite, una y otra vez.

      Y luego Ford, se apartó.

      Y mientras observaba, su propio pene duro como el acero dentro de sus pantalones, Rhys entendió por qué Ford había querido que viese esta escena. Si en algún momento, Cornell aceptaba someterse a él, sus escenas tampoco serían convencionales, él tenía demasiadas limitaciones físicas para ello. No, Rhys tendría que inventar escenas que pudiese hacer, tal y como Ford había adaptado la suya a las limitaciones de Shawn. La amputación había tenido que ser hacía pocos meses, su piel y la herida demasiado dolorosas aún como para soportar demasiado tiempo de pie. Ford lo había hecho funcionar, y eso es lo que Rhys tendría que hacer también.

      Cuando condujo hacia su hogar esa noche, y tras observar como Shawn tenía el orgasmo de su vida tras hora y media jugando a retrasarlo, su mente ya estaba planeando y maquinando.

      La probabilidad de que Cornell se sometiese a él en algún momento era escasa, pero si alguna vez lo hacía, Rhys quería estar preparado.
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      Cornell se despertó antes de que saltara su alarma. Su erección matutina en plena gloria, tras otro sueño más con Rhys en un rol activo, solo que esta vez, dominando completamente a Cornell. Le había provocado, calentado, y llevado al limite una y otra vez, tan solo para negarle el orgasmo. El resultado era ese pene, con el que ahora mismo, podría clavar clavos.

      Cornell ni siguiera dudó. Deslizó su mano bajo los pantalones del pijama, y rodeó su espléndida erección. Solo se había dado un par de sacudidas cuando un ruido demasiado familiar vino de la puerta. Era casi una repetición de la escena del día anterior, a excepción de que ayer, a estas alturas, ya se había corrido.

      Pero ahora todo había cambiado, ¿no era así? Se quedó quieto por un segundo, debatiendo qué debería hacer. ¿Debería decir a Rhys que dejase el desayuno frente a la puerta? Eso parecía demasiado cruel, en cierta forma. Además, sería un jodido problema el recoger la bandeja, así que no. ¿Dejarle entrar? Se repetiría la misma situación incómoda de ayer, solo que ahora con él intentando cubrir su erección en lugar de una mancha.

      Excepto que... ¿por qué tenía que esconderla? Rhys quería ser tratado como un adulto, y todo eso, ¿no era así? ¡Qué demonios!, debería aprender a lidiar con esto también, ¿verdad? Y el hecho de que, en cierta forma, se sentía como una pequeña venganza contra él, tampoco hacía ningún daño.

      Sintiéndose positivamente rebelde, Cornell llamó,

      —Adelante.

      Observó a Rhys mientras entraba al dormitorio, una sonrisa vacilante en su rostro, que se borró instantáneamente cuando sus ojos se enfocaron en la mano de Cornell, que seguía envolviendo su pene, dejando a la vista tan solo el capullo, que sobresalía desde debajo de su ropa, lo suficiente como para hacer tragar a Rhys, visiblemente.

      —Veo que estás preparado para un buen comienzo de día —dijo Rhys, mientras arrancaba finalmente sus ojos de esa imagen, y colocaba la bandeja del desayuno en la mesa, tal y como había hecho los últimos días—. Te dejaré a ello —añadió, evitando la mirada de Cornell mientras se dirigía a la puerta.

      —¿No vas a intentar detenerme? —le preguntó Cornell.

      Rhys se giro, lentamente.

      —¿Quieres que lo haga?

      Cornell carraspeó ruidosamente.

      —Tú no eres mi Dom.

      —¿Sabes? Nunca te habría catalogado como un sumiso malcriado —dijo Rhys, y los ojos de Cornell se agrandaron.

      —No soy un malcriado —dijo, con toda la dignidad que pudo acumular, considerando que todavía tenía su mano rodeando su pene.

      —¿Deliberadamente irritando y desafiando a un Dom? Esa es la definición de malcriado en mi libro —dijo Rhys, tranquilamente.

      Oh, cómo quería Cornell echar en cara a Rhys que él no podía saber una mierda sobre esas cosas a su edad. Pero no podía. Era cruel, darle donde sabía que dolería. Y falso, para empezar.

      —No te estoy desafiando —dijo, y para su disgusto, pudo oír el puchero en su tono.

      Rhys cruzó los brazos frente a su pecho.

      —¿Necesito señalar que estabas masturbándote delante de mi? No estoy muy seguro de cómo llamarlo, aparte de desafiarme.

      El hecho de que Rhys estuviese tan calmado con todo esto eliminó la irritación de Cornell.

      —Sigues interrumpiendo por la mañana —dijo, quejándose aún más.

      Dios, ¿qué era?, ¿un adolescente de nuevo?

      —Por eso es por lo que ayer te pedí privacidad —añadió—, pero le diste demasiada importancia.

      Rhys negó con la cabeza.

      —¿Yo le di demasiada importancia? Todo lo que tenías que haber hecho era decirme que querías masturbarte, y me habría ido.

      —Como si me hubieras dado permiso —dijo Cornell, y se sonrojó al darse cuenta de lo que había soltado.

      A su favor, Rhys intentó contener una amplia sonrisa, fallando miserablemente.

      —No sabía que querías, o necesitabas, mi permiso.

      —No lo necesito —dijo Cornell—. No sé porqué he dicho eso. Ademas, ya me había corrido ayer de todas formas, pero no quería que te dieses cuenta.

      —Y me estas diciendo todo eso porque...

      Dios, era exasperante. Estaba tan tranquilo y sosegado, mientras Cornell sentía que se estaba volviendo loco por segundos, balbuceando, y mostrándose como un completo estúpido.

      —Quería hacerte saber que necesito algo de privacidad por las mañanas —dijo, incapaz de salir con una razón más plausible.

      Bueno, había una, pero de ninguna manera iba a compartir eso con Rhys. Ya había mostrado sus cartas lo suficiente. Por otra parte, siempre había apestado jugando al poker.

      —Te sugiero que te levantes antes, entonces —dijo Rhys—. Vengo todos los días a las ocho en punto. ¿Quieres masturbarte antes del desayuno?, pon una maldita alarma.

      Tenia cierta razón ahí, tenia que admitir Cornell. De nuevo.

      Finalmente, abandonó su pene, que había perdido interés de igual forma, y lo cubrió de nuevo con la ropa.

      —Está bien —dijo, rindiéndose a lo inevitable.

      —¿Sí? —preguntó Rhys, claramente sorprendido.

      —¿Qué quieres que te diga? —dijo Cornell bruscamente—. Tenías razón, te estaba desafiando.

      —Lo sé, puedo reconocer a un sumiso malcriado cuando lo veo.

      —¿No te gustan los sumisos malcriados? —la pregunta salió de su boca antes de que se diese cuenta, y sus mejillas se sonrojaron de nuevo.

      Qué irritante era que a sus cuarenta años, aún no se había deshecho de ese insano habito de sonrojarse.

      —Olvida que he preguntado eso —añadió rápidamente.

      Rhys tan solo le sonrió ampliamente.

      —Venga, cómete el desayuno antes de que se enfríe el café. Y lávate las malditas manos antes.

      —Yogur otra vez, ¿espero? —preguntó Cornell.

      —Sí, pero he añadido algunas semillas de lino, a las que sé que no eres muy aficionado, pero si te comes todo, te daré una recompensa después.

      Cornell sintió cómo respondía a ello, la promesa de una recompensa por buen comportamiento. Cómo ansiaba complacer a Rhys, incluso si no era su Dom. Después paró, pensativo.

      —Esto es lo que has estado haciendo estos últimos días... —habló, lentamente—. Has conseguido que haga cosas prometiéndome una recompensa.

      —Sí —admitió Rhys, instantáneamente—, y he llegado a la conclusión de que voy a seguir haciéndolo, a menos que tú me pidas, explícitamente, que pare. Para demostrarte que puedo ser abierto con todo esto.

      —Se siente un poco como ser manipulado —dijo Cornell.

      Rhys ladeó la cabeza, y era un gesto tan parecido al de Jonas que una oleada de emoción atravesó a Cornell.

      —¿Por qué? —pregunto Rhys—. Estas configurado para responder bien a las recompensas por buen comportamiento. ¿Por qué es eso manipulación si lo reconozco, y lo uso para ayudarte?

      —¿Quién dice que no lo vas a usar para obligarme a hacer algo que no quiero? —dijo Cornell—. Si sabes a lo que respondo, podrías abusar de ello.

      Rhys pareció como si Cornell le hubiese abofeteado.

      —Creo que ahí es donde entra la confianza —dijo—. La confianza que tú deberías tener en mi, de que nunca abusaría de ese conocimiento.

      Cornell dudó, pero luego decidió que la honestidad era el único camino, si tenían alguna esperanza de moverse hacia delante, más allá de esta situación.

      —No estoy seguro de tener ese nivel de confianza en ti ahora mismo —dijo suavemente—. No, después de lo que has hecho.

      Los hombros de Rhys se hundieron aún más.

      —Puedo entender eso. Lo siento por sugerir una recompensa. Es lo que he estado haciendo los últimos días tras ver lo bien que respondías a ello, y había pensado, que si paraba ahora, habría sido como admitir que te había estado manipulando, lo que no es cierto.

      —Puedo entender eso —dijo Conrell—, pero aún no sé cómo sentirme acerca de todo, ¿de acuerdo? Tomemos las cosas poco a poco, y seamos abiertos sobre esto.

      Rhys asintió rápidamente.

      —Una comunicación abierta siempre esta bien —dijo, y buscó con la mirada de Cornell—. ¿Significa eso que has decidido quedarte?

      Cornell suspiro.

      —No —dijo—. Significa que aún no he decidido irme.
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        * * *

      

      Rhys no estaba seguro de si su conversación con Cornell había sido una victoria o una derrota. Tal vez, ¿un poco de ambas? Pensaba que había estado en el lado victorioso hasta que Cornell había dejado caer esa bomba final, acerca de no confiar en Rhys. Y por si eso no le hubiese herido lo suficiente, había añadido el no estar aún convencido de si quería quedarse o no.

      Bueno, Rhys debía haber sabido que un día no iba a ser suficiente para superarlo, que Cornell no iba a dejarlo pasar de forma tan sencilla. Él no lo habría hecho, y francamente, no era justo esperar eso de Cornell. Esto llevaría su tiempo, lo que era difícil, considerando la falta de paciencia de Rhys.

      Tendría que aprender.

      Estaba casi tentado a enviar un mensaje a Ford, y preguntarle cómo rogar a un sumiso, pero no estaba convencido de que esa fuese una idea inteligente. Ford tendía a esperar que hicieses algo con sus sugerencias, y luego las daba seguimiento, esperando, también, una cuenta detallada de lo que, sin ninguna duda, sería una humillación masiva para Rhys.

      Sí, mejor no enviarle nada.

      Por otra parte, ya le había preguntado algo similar en alguna ocasión, o Ford le había aconsejado de motu propio, Rhys no podía recordar cómo habían surgido las cosas. Pero había aconsejado a Rhys que debería mostrar a Cornell que era digno de confianza, siendo el Dom que él necesitaba. Así que eso es lo que haría, tanto como Cornell se lo permitiese. Cuidaría de él de la mejor manera que podía.

      Cuando Cornell entró en el salón, tras la ducha, Rhys ya estaba preparado.

      —Si estás dispuesto a ello, me encantaría darte algún masaje más, y hacer algunos ejercicios contigo —dijo—. Sé que aún estamos trabajando en la confianza, pero espero que confíes en mi, al menos, como tu fisioterapeuta.

      Para su alivio, Cornell solo dudó brevemente antes de asentir, y decir,

      —Sí, confío en ti. Y lo apreciaría mucho, porque el masaje que me diste antes ya ha provocado una mejoría...

      De repente sus ojos se entrecerraron, y Rhys no tuvo problemas en adivinar a dónde le había llevado su mente. Aun así, esperó a ver si Cornell lo sacaba a relucir. Era algo extraño de decir sobre un hombre de la edad de Cornell, pero realmente parecía adorable cuando estaba nervioso, como lo estaba ahora. La manera en que sus dientes mordían sus labios inferiores, el ligero rubor en sus mejillas, sus ojos, que solo se atrevían a mirar a hurtadillas a Rhys.

      Era como si el saber que Rhys era un Dom, le hubiese hecho comportarse más aún como un sumiso. Antes, Rhys había observado pequeños destellos de esa personalidad, pero habían estado mezclados con el Cornell profesional, el abogado perfectamente organizado y detallista, o el amigable, casi paternal Cornell, que había intentado comportarse como un padrino para Rhys. Pero ahora,... ahora veía más de ese Cornell sumiso, sin filtro. Y le encantaba.

      —Sabías... —empezó Cornell, y paró de nuevo.

      Rhys se apenó de el.

      —¿Si sabía que tuviste un final feliz con el masaje de hace dos días? —preguntó—. Sí, lo sabía.

      Cornell gruñó.

      —Oh, Dios mio, ¿qué paso?

      Rhys se encogió de hombros, determinado a no darle importancia.

      —Te quedaste dormido, o algo cercano a ello, y en ese estado de ensoñación empezaste a frotarte contra la mesa. Y te dejé.

      Cornell bajó la mirada al suelo.

      —Me... ¿ayudaste? —preguntó, su voz tenue.

      —No te toqué —dijo Rhys, encendiéndose ante la sugerencia—. Bueno, toqué tu espalda, obviamente, pero eso fue todo.

      —Entonces, ¿cómo...

      —Respondes muy bien al tacto —dijo Rhys—. Cuando cambié de un masaje del tejido profundo a uno relajante, tu cuerpo, reaccionó. Eso es todo. Y le pasa a muchos de mis pacientes masculinos, así que no tienes ninguna necesidad de avergonzarte.

      —Por curiosidad, ¿alguna vez ha habido alguien que deje de sentirse avergonzado cuando les dicen que dejen de hacerlo? —preguntó Cornell, un destello de su humor de vuelta—. Porque, por el amor de todo lo que es santo, nunca ha funcionado conmigo.

      Rhys intentó reprimir una sonrisa, que no pudo evitar.

      —Cierto, es como pedirle a alguien que se calme, en ningún momento de la historia de la humanidad nadie se ha calmado cuando se lo han dicho.

      Cornell también sonrió, pero luego su rostro se agravó.

      —Así que, tal vez, déjame a mi decidir si me siento, o no me siento avergonzado, ¿de acuerdo?

      Rhys asintió.

      —Entendido. Permíteme reformularlo, entonces, y exponer que es normal para el cuerpo humano masculino el responder de esa forma, especialmente para alguien que es tan sensible al tacto como tú.

      Cornell le miró, extrañado.

      —¿Qué quieres decir?

      Rhys frunció el ceño.

      —Sabes que eres muy receptivo al tacto, ¿no es así?

      La mirada desconcertada en la cara de Cornell solo se intensificó.

      —No tengo ni idea de a qué te estás refiriendo.

      ¿Cómo era posible que hubiese sido un sumiso por tanto tiempo, y nunca se hubiese dado cuenta de eso? ¿No habían captado eso sus Dom? ¿O lo habían hecho, y habían asumido que él lo sabía, como Rhys había hecho? De cualquier manera, esta no era una conversación que quisiese tener sobre la marcha.

      —¿Puedes sentarte conmigo un momento para que pueda explicarme? —preguntó.

      Cornell asintió, y cuidadosamente, se sentó en el sofá.

      —Es gracioso, pero ahora que sé que eres un Dom no puedo creer que no me haya dado cuenta. Es bastante obvio —dijo.

      Eso era un cumplido, ¿verdad? Rhys decidió que se lo tomaría como uno. Después de todo, eso significaba que Cornell estaba respondiendo a ello, así que, claramente, algo tenía que estar haciendo bien.

      —Gracias —dijo Rhys.

      Se sentó frente a el, y buscó la mejor forma de abordar el tema.

      —Sé que no me he ganado el derecho a preguntarte nada, pero para esta conversación en particular, realmente ayudaría si pudieses complacerme, y compartir un poco sobre tus experiencias y preferencias como sumiso —empezó.

      Cornell parpadeó unas cuantas veces.

      —Está bien —dijo, dubitativo—. No me esperaba esto.

      —Solo si tú quieres —enfatizó de nuevo Rhys, un poco preocupado por si estaba empeorando las cosas. No sabía por donde empezar, si Cornell, realmente, no tenia ni idea sobre esto él mismo.

      —Tendrás que perdonarme, pero aún es un poco extraño estar hablando de esto contigo —dijo Cornell tras una larga pausa—. Te conozco desde que eras un bebé, y ahora quieres que te hable de sexo, y de azotes, y de todas esos temas.

      Rhys le oyó, y también escuchó las dos palabras que Cornell había mencionado primero. Sexo y azotes.

      «Interesante», pensó.

      —Lo entiendo. Te llevará un poco de tiempo acostumbrarte.

      —¿Esto no es extraño para ti? —preguntó Cornell.

      Rhys casi quería reír. ¿Cómo podía ser raro para él, si había dejado de ver a Cornell como su padrino, como un tipo de asexual figura paterna, hacía años?. Dios, había tenido su primer sueño erótico con el hombre cuando aún estaba en la adolescencia.

      —No —dijo—, pero he tenido más tiempo para acostumbrarme.

      Cornell se estaba desviando del tema, advirtió, pero le dejó. Forzarle solo habría tenido el efecto opuesto al deseado, dado que no era un hombre al que le gustase sentirse presionado. Sobornado con una recompensa, sí, pero no forzado, ni puesto bajo presión. Así que se sentó relajadamente mientras Cornell le observaba de esa forma tan suya tan sigilosa. Sus ojos mirándole a escondidas, a través de las pestañas, mientras pretendía estar mirando al suelo. Era bueno en eso, había notado Rhys, probablemente por los años de experiencia observando secretamente a su Dom cuando le decía que no podía.

      —Me gusta que me aten —dijo Cornell, su voz tenue—. Shibari, también, pero solo con Dom experimentados, que me permitan colocarme en una postura que pueda mantener durante un largo tiempo. De otra forma, si tarda demasiado, se vuelve incómodo.

      Cuando se quedó en silencio, Rhys advirtió que eso solo había sido un movimiento de apertura, por decirlo de alguna forma. El resto, tendría que preguntarlo.

      —¿Y qué opinas sobre el dolor, o el juego de impacto? —preguntó—. Latigazos, azotes, flagelar, ese tipo de cosas.

      Cornell negó con la cabeza.

      —Me gustan los azotes —ofreció, y Rhys tuvo que apartar de su mente una maravillosa imagen de Cornell, ofreciéndose a sí mismo, para una jornada de azotes en su regazo.

      —¿Juego de cuchillos? —preguntó, su voz grave.

      Eso resultó en una negación aún más firme.

      —¿Juegos con agua?

      Otro definitivo no.

      —¿Juego sensorial?

      Cornell pensó esa durante un momento.

      —No creo que haya tenido demasiado experiencia con ello. Es demasiado insulsa para la mayoría de los Dom.

      —¿Qué mas te gusta, Cornell? —preguntó Rhys, y si dejó escapar un poco de Dom en su voz, bueno, eso no podía evitarlo, ¿no?

      —El sexo.

      Y pronunció la palabra en un tono tan débil, que Rhys la habría omitido de no ser por la atención con la que estaba observando a Cornell.

      —¿Te gusta el sexo? —preguntó.

      Las mejillas de Cornell ahora estaban teñidas con un magnifico rubor, y asentía, evitando estudiosamente la mirada de Rhys.

      —Sexo con penetración, o...

      —Todo. Mamadas, darlas y recibirlas, pajas, retrasar el orgasmo, correrme, las caricias después de la sesión.

      Ah, ahí estaba, Cornell mostrándose a sí mismo. La urgencia por recompensarle con un Buen chico era fuerte, pero no tenía ni idea de cómo reaccionaría Cornell a ello. Aún así, tenía que darle algo.

      —Gracias por compartir esto conmigo —dijo Rhys, su tono más cálido.

      Y la cara de Cornell se iluminó.

      —Es lo que hizo que tu padre y yo...— empezó Cornell, pero paró.

      Rhys observó cómo una miríada de emociones cruzaban su rostro.

      —El tacto —terminó, finalmente, su voz tomada—. Ese es el elemento común en todo ello. Me gusta el contacto.

      —Sí —dijo Rhys, simplemente.

      —Con Jonas —dijo Cornell, y al corazón de Rhys se le escapó un latido—, esa era la razón por la que compartíamos la cama, por el contacto. Las caricias, los abrazos, no porque tuviésemos sexo, porque no lo teníamos. Bueno, en alguna escena, de vez en cuando, jugamos juntos. Jonas era... —y paró de nuevo.

      Rhys pudo ver cómo se daba cuenta de con quién estaba hablando.

      —Está bien —le aseguró, Rhys—, puedes hablar conmigo sobre mi padre, no me hace sentir raro. Además, sé que era versátil porque él y yo, de hecho, hablamos sobre ello.

      Cuando su padre lo había mencionado en alguna ocasión, Rhys había llenado todos los huecos en blanco. Su padre se había follado a Cornell, algunas veces, en algunas escenas, esa fue la conclusión, y Rhys lo entendía, era la casi inevitable consecuencia de ellos jugando juntos con el mismo Dom. Por supuesto, observar a dos sumisos dándose placer mutuamente debía ser gratificante.

      —¿Estás bien con todo esto? —preguntó Cornell.

      —Sí. Hablar sobre esto no debería ser extraño, ¿sabes?

      —Pero es tu padre del que estamos hablando aquí. Conmigo.

      Rhys sonrió.

      —Sí, y creo que he dejado claro que sabía lo que había entre vosotros dos desde hacía mucho tiempo. Estaba bien con ello cuando me enteré, y eso no ha cambiado.

      Cornell le estudió un momento más, y después suspiró.

      —Así que... el tacto. ¿Me creerías si te digo que nunca me había dado cuenta, realmente?

      La sonrisa de Rhys se amplió.

      —Me he dado cuenta de eso, sí.

      —¿Cómo demonios lo has descubierto tan rápido? —preguntó Cornell, y era casi una acusación.

      —¿Prestando atención? —dijo Rhys—. Noté cómo de bien respondías cuando te tocaba.

      —Huh —dijo Cornell, y esa palabra estaba llena de significado—. ¿Al masaje, te refieres?

      —No solo eso, sino en general. Te calmas cuando pongo una mano sobre tu hombro, te relajas cuando te doy un masaje —dudó, y decidió contar todo, para ganarse la confianza de Cornell—. Demonios, te inclinas hacia el contacto cada vez que tienes una oportunidad, lo ansías, Cornell. No hay nada de malo en ello. Es como estás configurado.

      La boca de Cornell, que se había abierto ligeramente, se cerró rápidamente de nuevo, y luego volvió a hablar.

      —Y después de todo esto, ¿me estas pidiendo que me someta a mi mismo a otro masaje? ¿No es eso buscar problemas para mi?
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      Sabía lo que iba a pasar y lo que habría sido mejor para él, y aún así, Cornell se encontró a sí mismo en la mesa de masajes de nuevo, boca abajo, y con su cuerpo tenso en anticipación.

      —Intenta relajarte, Cornell —dijo Rhys—. Esto no es un examen. No tienes nada que probar, ni a mi, ni a ti mismo.

      Cornell dejó que esas palabras penetrasen en él. Rhys era sorprendentemente sabio para su edad, y ciertamente, era perspicaz. Cornell aún no podía creer lo rápido que Rhys había detectado todo el tema ese de ser demasiado sensitivo al tacto. Ahora que pensaba en ello, tenia todo el sentido del mundo, pero había sido sumiso desde que tenía veintiún años, y nunca había atado los cabos del todo. Rhys solo había necesitado una semana. Cornell no estaba seguro de si eso hablaba más acerca de lo inconsciente que había sido en lo referente a su propio cuerpo, o de cómo de sintonizado estaba con Rhys. Probablemente, un poco de ambos.

      Rhys amasó su hombro de nuevo, y Cornell tuvo que morderse el labio para no gritar de dolor. Esta etapa, ciertamente, no era nada excitante, muchas gracias.

      —Lo siento —dijo Rhys—. Sé que duele. Amasar el tejido conectivo es una de las cosas más dolorosas, especialmente en un lugar como este, pero ya soy capaz de sentir la diferencia a cómo estaba hace dos días. Estamos aún bastante lejos de donde queremos llegar, pero tu cuerpo está respondiendo bien.

      Y esa, ahí mismo, era una de las razones por las que Cornell había aceptado el masaje, después de todo. Incluso sabiendo que podía volver a reaccionar de nuevo,  esto no le habría detenido de someterse de nuevo a las manos de Rhys. Podía intentar engañarse a sí mismo, y pensar que la pequeña mejoría que había experimentado en su hombro era fruto de la casualidad, pero lo que Rhys acababa de mencionar, confirmaba lo contrario. El masaje realmente ayudaba, y Cornell haría cualquier cosa por devolver a su cuerpo al mejor estado posible. Haría lo que fuese necesario para reducir ese dolor constante, si es que quería tener alguna posibilidad de recuperar su vida.

      Rhys trabajaba sus músculos, amasándolos con los nudillos, y Cornell lo soportó, intentando enfocarse en su respiración para mantener su cuerpo relajado.

      —Lo estás haciendo muy bien —dijo Rhys, su voz agravándose hacia ese maravilloso y rico tono que alcanzaba el interior de Cornell, y le hacía sentir cosas. Cosas que no tenía ningún derecho a sentir hacia Rhys, y aún así, ahí estaban.

      No respondió, pero sintió cómo se relajaba aún más bajo las manos de Rhys, como si su cuerpo quisiera probarle que el tipo había estado en lo correcto. Incluso cuando Rhys le estaba haciendo daño, y no en el buen sentido del término, Cornell estaba respondiendo y obedeciendo. Se estaba sometiendo, básicamente, incluso si este era una clase bastante diferente de dolor.

      Era ligeramente sorprendente darse cuenta lo mucho que quería obedecerle. Esa parte, más que nada, le generaba un conflicto interno. A pesar de lo arraigado que tenía el deseo de someterse, no debería poder ser persuadido tan fácilmente para obedecer a cualquiera. El hecho de que Rhys era bastante más joven, de que nunca habían jugado juntos, y todo el enredo de haberle conocido desde que era un bebé, todas esas razones, y más, deberían haberle obligado a ser más cauteloso.

      Y sin embargo, aquí estaba. Bueno, tal vez su mente estaba, porque su cuerpo se estaba sometiendo, y su alma ansiaba hacerlo. Demonios, le había obedecido incluso antes de saber que le estaba dando órdenes.

      Se permitió perderse aún más en sus pensamientos mientras Rhys trabajaba sobre sus hombros y su espalda. El dolor disminuyó poco a poco, y Cornell sintió cómo la tensión se desvanecía de sus músculos, respondiendo al contacto. Aún así, esa parte podía explicarse como una reacción a la terapia física. Eso no significaba que todo lo demás fuera cierto, aunque si era sincero consigo mismo, Cornell sabía que el análisis de Rhys, había dado en el clavo.

      —Voy a moverme lentamente hacia un masaje relajante para ayudar a tus músculos a recuperarse de la paliza que han soportado, ¿estás de acuerdo con eso?

      Cornell sabía por qué preguntaba. Quería estar seguro de que Cornell asumía las posibles consecuencias. Bueno, había una razón por la que había aceptado el masaje, después de todo. Estaba claro que su razón principal había sido aliviar el dolor y la incomodidad, y mejorar su rango de movilidad, pero la segunda razón, estaba a punto de pasar ahora mismo. ¿Reaccionaría de nuevo? Incluso sabiendo que eso había pasado antes, incluso siendo consciente de la teoría de Rhys, ¿respondería su cuerpo de igual forma?

      —Sí —dijo, y una vez más tuvo que contener el honorífico que tan desesperadamente quería añadir.

      Esa parte, más que cualquier otra, preocupaba a Cornell. Obedecer a Rhys, responder a su tono y sus comandos, eso, era una cosa. Reaccionar a su roce, al contacto, aún podía explicarse completamente. Después de todo, había pasado mucho tiempo desde que alguien le había tocado de forma íntima, y más aún desde que había tenido una buena escena. Pero él, anhelando llamar a Rhys Amo, de forma constante... Eso era, sencillamente, una cagada. Hablaba de una conexión a un nivel más profundo, que hacía que Cornell se sintiese muy incómodo.

      Las manos de Rhys cambiaron de intensidad, de los firmes movimientos iniciales, que probablemente le estaban dejando moratones, a otros más suaves. Sus manos se aventuraron más abajo, también, rozando la cinturilla de los sencillos calzoncillos de algodón que vestía Cornell. La piel de Cornell vibraba bajo esas manos, reconociendo la diferencia.

      —Muy bien —dijo Rhys—. Puedo sentir cómo te estás relajando. La parte más dolorosa ha terminado, ahora estamos llegando a lo bueno.

      Cornell no pudo evitar tensarse ante esas palabras. ¿A qué se refería Rhys con lo bueno? ¿Estaba intentando excitar deliberadamente a Cornell?

      Rhys rió suavemente.

      —¿Eso ha captado tu atención? Relájate, no va a pasar nada que tú no quieras que pase, ¿de acuerdo?

      No va a pasar nada que tú no quieras. ¿Significaba eso que podía pasar algo si él quería? ¿Quería que pasase algo?

      La cabeza de Cornell daba vueltas, a pesar de que su cuerpo empezaba a relajarse de nuevo. Unos segundos más tarde, sintió cómo su cuerpo se movía por sí mismo buscando aumentar el contacto con Rhys. Ah, esto debía ser lo que Rhys había estado comentando antes, él inclinándose hacia sus manos. Maldita sea, ¿por qué el chico tenía que tener razón en todo?

      —Deja de pensar tanto —dijo Rhys—. Permítete sentir.

      Permítete sentir. Era más fácil decirlo que hacerlo. Por otra parte, se había apañado bien la última vez, ¿no era así?. Se había limitado a sentir hasta el punto en el que se había quedado casi dormido, completamente relajado e inmerso en las caricias. Lo tenía que haber conseguido, porque si su mente hubiese estado funcionando correctamente, no habría habido ninguna posibilidad de que se hubiese dado permiso para correrse.

      Así que podría volver a intentar eso, ¿tal vez? ¿Cómo se sentía? Comprobó, y se concentró en las manos de Rhys, que ahora estaban recorriendo su espalda con lentos y suaves movimientos. De vez en cuando, se aventuraba más allá de la parte superior del brazo de Cornell, transformando sus músculos en líquido. Se sentía bien, relajante, un cambio más que bienvenido al masaje previo.

      Rhys tenía razón, a Cornell realmente le gustaba que le acariciasen. Incluso tras las escenas más mediocres, había disfrutado inmensamente las caricias de después, el ser abrazado por alguien. Eso podía compensar, por sí solo, el no haber sacado nada positivo de la escena en sí misma. Años atrás, había conocido a un Dom cuyas manos habían sido muy parecidas a las de Rhys. Firmes, fuertes, manos que podían alternar entre el mejor de los azotes que jamás había tenido, para más tarde sostenerle y abrazarle como si no hubiese un mañana. Cornell casi hizo luto cuando el tipo encontró el amor de su vida en un dulce chico, y le puso el Collar Formal. Se había alegrado por ellos, por supuesto, pero durante meses había lamentado la pérdida de no poder volver a jugar con él.

      Dios, las manos de Rhys realmente eran perfectas. Había poder en ellas, eso estaba claro. Cornell se preguntaba cómo se sentirían golpeando la carne. Azotar parecía un concepto muy básico, pero podía contar con los dedos de una mano los Dom que eran verdaderamente buenos en ello. Muchos Dom lo consideraban por debajo de sus capacidades, o simplemente lo relegaban a un calentamiento previo, algo por lo que tenían que pasar para llegar a las mejores partes. Pero bien hecho, el azote podía ser todo lo que necesitaba Cornell para volar.

      Y al tiempo que las manos de Rhys ralentizaban más aún sus movimientos, y se convertían en caricias, suaves, como seda sobre su piel, no tuvo ningún problema imaginándose cómo se podrían sentir en su culo. Oh, Rhys podría golpearle bien, palmeando sus cachetes hasta dejarlos rojos e hinchados, exactamente de la forma que a él le gustaba. Y después, cuando Cornell estuviese excitado e incómodo, Rhys le denegaría el orgasmo, por supuesto, porque las cosas nunca podían ser tan sencillas. Después jugaría con él, provocando su orificio, haciéndole luchar contra lo que su cuerpo tan desesperadamente necesitaba. Le rogaría, moviéndose contra sus manos, buscando esa fricción que le lanzaría por el límite, sabiendo, al mismo tiempo, que no podía disgustar a su Dom.

      Su ojos se abrieron de par en par, su cuerpo tensándose de nuevo, al tiempo que paraba en seco los movimientos que había estado haciendo. ¿Había estado frotándose contra la mesa? ¿De nuevo? La combinación del masaje de Rhys con los pensamientos que había provocado, había sido suficiente para ponerle la polla tan dura como una piedra. Oh, Dios, ¿y ahora qué?

      —Para —dijo.

      Las manos de Rhys abandonaron inmediatamente su cuerpo, y pudo haber llorado ante el vacío que le hacía sentir esa pérdida de contacto.

      —Está bien —dijo Rhys—. Pararé, si eso es lo que quieres. Pero lo que sea que estés sintiendo ahora mismo, está bien.

      —No está bien —dijo Cornell, su voz un suspiro—. No debería reaccionar de esta forma a ti.

      —Así que... ¿Habría estado bien con cualquier otro? —preguntó Rhys, y Cornell advirtió la verdad que se escondía tras esa pregunta.

      ¿Tenía un problema por excitarse, en primer lugar, o era porque era con Rhys con el que se excitaba? Tras tanto tiempo como un sumiso, sabía que la forma en que reaccionaba su cuerpo nunca era algo por lo que sentirse avergonzado. La mayor parte de ello era instintivo, de todas formas, y poco tenía que ver con una decisión. Podía luchar contra ello, claro está, y algunas veces estaba obligado a hacerlo, si eso era lo que quería el Dom, pero al final del día, su cuerpo tomaba sus propias decisiones a su manera. Solo podía controlar cómo manejaba esa reacción, no la reacción en sí misma.

      —No lo sé —dijo—. Sé que no debería juzgarme a mi mismo por cómo respondo físicamente, pero es un poco difícil no hacerlo.

      —¿Qué pasaría si te doy permiso? —preguntó Rhys.

      Cornell notó cómo aumentaba su temperatura e indudablemente se sonrojaba, y estuvo enormemente agradecido por no tener que mirar a Rhys a los ojos, dado que su rostro estaba escondido de su escrutinio bajo la mesa.

      —¿A qué te refieres? —preguntó.

      —Estás luchando contra la idea de por qué se supone que no deberías reaccionar a mi, ¿no es cierto?. Mi suposición es, que con cualquier otro Dom, habrías estado cómodo con ello. Tan solo, no conmigo. ¿Tengo razón?

      —Sí —dijo Cornell, tras una pequeña pausa—. Aunque estoy bastante convencido de que me habría sentido de la misma forma con cualquier otro fisioterapeuta.

      —Pero la manera en la que te estoy tocando ahora... estos no son movimientos que formen parte de la terapia física. No reaccionaste así cuando iniciamos el masaje. Me he movido deliberadamente hacia algo distinto, ambos sabemos eso.

      —Has hecho la transición desde fisioterapeuta hacia Dom —dijo Cornell, entendiendo por dónde iba Rhys.

      —Exactamente. Así que puedes olvidar esa idea de que no es correcto reaccionar a un masaje como este, porque lo que he hecho estaba orientado a casi garantizar el provocar esta reacción en tu cuerpo. Ahora, todo lo que necesitas es darte permiso a ti mismo para reaccionar ante este masaje. Y te estoy diciendo, que yo te estoy dando ese permiso.

      La respiración de Cornell se aceleró. No debería marcar una diferencia, Rhys concediéndole permiso, pero lo hacía.

      —Dímelo como Dom.
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      Dímelo como Dom, había dicho Cornell, y Rhys se dio cuenta inmediatamente a qué se refería.

      —Amarillo para ir más despacio, Rojo para parar —dijo.

      —Sí, Amo —contestó Cornell.

      Y escuchar esas dos simples palabras deslizarse de sus labios envió una corriente de energía a través de Rhys como nunca antes había experimentado.

      —Voy a tocarte ahora —dijo Rhys, sus manos temblando ligeramente.

      Esto era Todo. Todo lo que había estado esperando y soñando por tanto tiempo. El permiso para tocar a Cornell de una manera diferente.

      —Sí, Amo. Verde, Amo —dijo Cornell, su voz descendiendo hacia un tono muy diferente, uno que pulsaba todas las teclas de Rhys.

      —Tienes mi permiso para correrte —dijo, forzándose a mantener la voz tan equilibrada, firme, y nivelada como quería.

      —Sí, Amo. Gracias, Amo.

      ¿Acaso había algo más dulce que la sumisión de Cornell hacia él? Estaba   embriagado con la sensación. Afortunadamente, sus manos sabían qué hacer, y continuaron con la exploración del cuerpo.

      En lugar de enfocarse en la espalda, comenzó por la cabeza. Esto no era algo que hiciese habitualmente, pero sabía, por experiencia, cómo de maravillosamente relajante podía ser un masaje en el cuero cabelludo. Demonios, aún conducía cuarenta y cinco minutos hasta su peluquero favorito, porque el tipo le daba un masaje tras lavarle el pelo. La mejor. Experiencia. Del mundo.

      Así que decidió hacer lo mismo por Cornell, sonriendo cuando el hombre dejó escapar pequeños gruñidos y suspiros de apreciación. Incluso ahí, la tensión iba desapareciendo, y Rhys sonrió, una ráfaga de felicidad recorriendo su cuerpo por ser capaz de dar placer a Cornell.

      Deslizó sus manos desde la cabeza hacia el cuello, deshaciendo el ultimo resquicio de tensión en la zona, antes de moverse más abajo. Cornell dejó escapar otro gemido, amortiguado contra la cama, cuando las manos de Rhys recorrieron su espina dorsal, provocándole al parar cerca de sus boxers.

      —No te contengas —le dijo—. Quiero oírte.

      —Puedo ser vergonzosamente escandaloso —comentó Cornell, su voz tenue.

      Rhys rió interiormente ante ese comentario.

      —Lo primero de todo, no hay nadie más aquí que te pueda a oír, a excepción de mi. Pero más importante aún, si te digo que quiero oírte, eso es todo lo que necesitas saber. No hay tal cosa como algo vergonzoso cuando hablamos de ruidos y sonidos. Sabes cómo responder al tacto, eso es lo que significan para mi tus sonidos. Cuanto más te oigo, más me complaces.

      —Sí, Amo —y su respuesta fue calmada, contento con la explicación.

      Para ponerle a prueba, Rhys deslizó un dedo bajo la banda de sus calzoncillos,  y los recorrió de extremo a extremo. Cornell tembló en respuesta, su piel erizándose bajo sus manos, pero más bonito aún fue el pequeño jadeo que dejó escapar.

      Rhys quería ir más allá, pero a pesar de haber mencionado el sistema de colores brevemente, necesitaba estar absolutamente convencido de que Cornell estaba totalmente de acuerdo con esto.

      Sin embargo, preguntarle directamente, rompería la escena.

      —¿Sabes?, tu trasero también parece estar realmente tenso —dijo, conversacional—. Tal vez también debería amasarlo un poco.

      Cornell se tomó unos segundos para responder.

      —Tal vez deberías, Amo.

      Y eso fue todo.

      Ahora tenía su permiso, y esa sensación de felicidad se precipitó de nuevo a través de su organismo. Antes, Cornell había hecho él solo la mayor parte del trabajo, tan solo reaccionando al sensual masaje de Rhys, buscando fricción. Ahora, podría ofrecerle un poquito más de ayuda, aunque dudaba de que Cornell necesitase mucho más. Rhys ya había identificado los reveladores movimientos de las caderas del hombre, bailando sensualmente contra la mesa.

      Deslizó sus manos hacia el culo, amasando los cachetes de Cornell a través de la fina tela de algodón de sus boxers, y él dejó escapar pequeños gemidos.

      Rhys sonrió.

      —¿Algo anda mal? —preguntó, inocentemente.

      —No, Amo.

      Cuando Rhys pensó que Cornell no estaba picando el anzuelo, el hombre añadió,

      —Estaba pensando que tal vez podría hacer mejor su trabajo si me quitara los boxers, Amo.

      —¿Me estás diciendo ahora cómo debo hacer mi trabajo? —preguntó Rhys.

      —Jamás me atrevería a eso, Amo. Era tan solo una sugerencia.

      Rhys sonrió mientras deslizaba sus manos bajo del tejido de algodón, rozando la piel desnuda de Cornell, y frotando ese maravilloso y musculado trasero. Este movimiento fue recompensado con un sonoro suspiro.

      Primero, decidió provocarle un poco con caricias superficiales, e incluso estas obtuvieron una respuesta de Cornell, todas y cada una de las veces. Después, empezó a amasar la carne de verdad, advirtiendo cómo esos cachetes encajaban perfectamente en sus manos.

      Lo gracioso era que ni siquiera había estado mintiendo, realmente había algo de tensión ahí, pero se derritió mientras amasaba y golpeaba, acariciaba y tocaba. Y oh, el maravilloso concierto de sonidos que Cornell estaba produciendo. Pequeños jadeos y gemidos, gruñidos cuando Rhys le provocaba demasiado, suspiros cuando encontraba una zona que no había alcanzado antes.

      Cornell extendió sus piernas tan lejos como pudo sobre la mesa, incluso sacándolas hasta que casi colgaban contra el borde. Esa era la más clara invitación que podía dar, pensó Rhys.

      —¿Te gusta cuando te toco el culo? —preguntó.

      Sabía la respuesta, pero quería que Cornell lo admitiese en voz alta. No importaba hacia donde iban a dirigir su relación tras este momento. Rhys necesitaba tener esta experiencia.

      —Sí, Amo.

      —¿Eres un hombre de culo?

      —No estoy seguro a lo que se refiere, Amo.

      Rhys adoraba el tono tan respetuoso de Cornell. Cierto era, que había tenido años de experiencia y entrenamiento en ello, pero la forma en la que, consistentemente, se dirigía a Rhys como Amo, le resultaba embriagadora.

      —¿Te gusta cuando alguien juega con tu culo? ¿Te pone cachondo, chico?

      Antes de poder darse cuenta, esa última palabra ya se había caído de sus labios, y contuvo el aliento mientras esperaba la respuesta de Cornell. ¿Había ido demasiado lejos? ¿Molestaría a Cornell el ser llamado chico por alguien que era mucho más joven que él?

      Uno, dos, tres segundos.

      Y Cornell, finalmente, habló.

      —Sí, Amo. Me gusta mucho.

      Y como si quisiera recalcar sus palabras, Cornell elevó el trasero, y presionó contra las manos de Rhys, cuyos dedos, aún resbaladizos por el aceite del masaje, encontraron su orificio.

      Rhys esperaba que su reacción más inmediata fuese parar, pero en su lugar, gimió como si eso hubiera sido exactamente lo que estaba buscando.

      —¿Cornell? —dijo Rhys, y sonó tanto a advertencia como a anhelo.

      —Verde, Amo —contestó él, y no podría haber dado una respuesta más perfecta.

      El hecho de que aún fuese consciente de que esto era una escena de algún tipo, era alentador. Eso significaba que tenían perfectamente ubicados los límites y las palabras de seguridad. Todo lo que Cornell tenía que hacer era usar su palabra de seguridad, y Rhys pararía. Él no tenía ninguna intención de presionarle, ni siquiera de acercarse a sus límites, pero Cornell había hecho de todo por invitarle a hacer exactamente eso, ¿no era así?

      Con intención de ponerle aún más a prueba, presionó el dedo corazón sobre la parte baja su espalda, provocando la ranura. Sintió cómo Cornell contenía el aliento en anticipación, pero no dijo nada. Muy lentamente, Rhys deslizó el dedo hacia abajo, y cuando estaba a punto de alcanzar su orificio, Cornell se alzó sus caderas de nuevo.

      Rhys no pudo por más que reír internamente.

      —¿Estoy yendo demasiado lento para ti, chico? ¿O necesito atarte a la mesa?

      Cornell suspiró sonoramente, y bajó de nuevo las caderas.

      —No, Amo. Lo siento, Amo.

      Rhys notó un genuino arrepentimiento en su voz, salpicado con una pizca de miedo, probablemente le atemorizaba que Rhys decidiera parar. Pero Rhys no tenía absolutamente ninguna intención de parar, y sin embargo ¿no era hermoso ver a Cornell respondiendo de esta manera ante él? Algún día, le haría suplicar. Si ya era tan bello de esta forma, ¿cómo de asombroso sería oírle suplicar, y rogar?

      —Sabes cómo funciona esto, ¿no, chico? ¿Quién está al cargo aquí, tú o yo?

      —Tú, Amo —vino la rápida respuesta de Cornell.

      —Si no me equivoco, tu trabajo es aceptar y tomar lo que quiera que yo decida darte. ¿No es así?

      —Sí, Amo —contestó Cornell, decaído.

      —Bueno —añadió Rhys, pensativo—, técnicamente no te he pedido que te quedes quieto, eso ha sido un error por mi parte. Y como hoy me siento magnánimo, voy a darte permiso para moverte ahora, ¿está eso bien? Y recuerda, tienes mi permiso para correrte.

      Tan rápido como le tocó de nuevo, las caderas de Cornell, se movieron. Primero en un movimiento descendente, acercando su pene —que Rhys no podía ver, pero asumía, estaba dolorido— hacia la mesa, frotándose contra ella, buscando más fricción, para luego alzarlas de nuevo buscando el contacto con Rhys.

      Y Rhys consintió, dándole exactamente lo que necesitaba. Colocó su pulgar contra el orificio de Cornell, y fue aumentando poco a poco la presión, sin llegar a traspasarlo.

      Cornell necesitó unos cuantos intentos, antes de coger un ritmo estable, y Rhys se movió con el, observando, cautivado, cómo el hombre se daba placer a sí mismo. Ahora se arrepentía de no poder ver su rostro, pero podía imaginárselo. Esos pómulos altos, teñidos de rojo, esos ojos azules, empañándose mientras empezaba a perseguir de verdad el orgasmo.

      Sus movimientos se aceleraron, y con ellos, el ritmo de la respiración de Cornell, intercalando jadeos, y gemidos. «Se está acercando», pensó Rhys, y mientras mantenía su pulgar firme contra su entrada, alzó su otra mano para amasar la curvatura de su espalda. Dios, cómo deseaba desesperadamente estar ahora mismo hundido en él, su propio pene protestando porque no le dejasen entrar en acción. Pero eso sería demasiado rápido, demasiado pronto. Este momento era para Cornell, para darle placer a él. Su polla podía esperar hasta después.

      —¿Quieres que me quede, o quieres tener privacidad para terminar? —preguntó, cuando estaba claro que Cornell estaba a punto de correrse.

      El hombre no había dicho nada, pero después de todo lo que había pasado entre ellos, Rhys quería asegurarse de que estaba conforme con esta repentina escalada de intimidad entre ellos.

      —Quédate —jadeó Cornell, respirando fuertemente ahora—. Por favor, Amo.

      Y ahí estaba, la palabra que había pronunciado Cornell a la que Rhys pensaba que nunca sería capaz de resistirse. Por favor. Tenía razón, el hombre era irresistible cuando suplicaba.

      Con el pulgar aún presionado contra él, Rhys deslizó la otra mano para agarrar su nuca, se inclinó, y acercó su boca a menos de un centímetro de distancia de su rostro.

      —Córrete para mi —susurró la orden.

      Y el resultado, fue instantáneo. Las caderas de Cornell se agitaron, dos leves espasmos, y un largó gemido salió de sus labios, todo su cuerpo temblando.

      —Ugh —gritó.

      Y el sonido fue directo a la polla de Rhys, que ya sentía imposiblemente dura.

      Retiró el pulgar de su orificio, y empezó a acariciar su espalda con lentos y suaves movimientos para devolverle a la realidad.

      —Eso ha sido precioso —dijo—. Tú eres precioso.

      Tal vez estaba hablando demasiado. Pero, por otra parte, no había dicho lo suficiente durante mucho tiempo, así que a lo mejor, esto era necesario. Siguió murmurando dulces palabras en su oído, cumplidos, mientras sentía cómo el cuerpo de Cornell iba descendiendo de la nube en la que se había instalado.

      —¿Quieres que te ayude a limpiarte, o quieres hacerlo tu solo? —preguntó, cuando notó que se había quedado quieto, y su respiración había recuperado la normalidad.

      Supo la respuesta antes de que contestara, pero aún así no pudo evitar el sentimiento de decepción cuando se confirmó lo que había esperado.

      —Lo haré yo mismo.

      Ya podía notar el distanciamiento en su voz, y aunque tenía todo el sentido del mundo tras una experiencia como esa, en cierta forma, también dolía.

      —Rhys —dijo Cornell, como si quisiera enfatizar, que por lo que a él concernía, esta escena, había terminado—. Gracias.

      Mientras salía de la sala, Rhys decidió que por ahora, esto, era suficiente. Había dado otro paso.

      Uno enorme.
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      El resto del día, Cornell mantuvo la distancia con Rhys. Lo que se suponía que iba a ser un experimento, se había transformado en algo mucho mayor. Por supuesto, a cierto nivel, había sido consciente de que había estado jugando con fuego, permitiendo a Rhys darle un masaje de nuevo.

      Pero no había esperado eso.

      Su propia reacción al contacto con Rhys aún se las arreglaba para sorprenderle, incluso después de lo que le había dicho, acerca de cómo de sensitivo pensaba que Cornell era al mismo. Saberlo era una cosa, pero experimentarlo, otra muy distinta. Y no podía culpar al hecho de estar hambriento de sexo, o cualquier cosa por el estilo, considerando que se había corrido dos días antes. Nada menos que por, exactamente, el mismo motivo.

      No, esto solo podía explicarse como él respondiendo al contacto con Rhys. Lo que era aún más aleccionador era que no solo reaccionaba a su contacto. La forma en que le había dirigido durante la escena, el tono de su voz, las palabras que había dicho a Cornell. Todo había sido exactamente lo que necesitaba. Ni siquiera se había dado cuenta de cuánto necesitaba el permiso para perseguir ese orgasmo, para permitirse a sí mismo sentir y liberarse, hasta que Rhys se lo había concedido.

      Y ahora, todo había cambiado.

      Considerando lo relativamente vainilla que había sido todo ello, uno podría discutir si realmente había constituido una escena o no. Pero los instintos de Cornell le decían que sí, lo había sido.

      Rhys se había presentado formalmente como Dom, y Cornell había respondido como sumiso, incluso había habido alusiones a palabras de seguridad. Todos los elementos esenciales estaban ahí, aunque las acciones, por sí mismas, habían sido relativamente inocentes.

      No, las cosas entre ellos nunca volverían a ser lo mismo. Habían cruzado una linea que era imposible desandar. La única pregunta que quedaba por responder ahora era, ¿cómo debía moverse a partir de aquí? Lo que, de nuevo, traía a su mente su dilema previo. ¿Debería quedarse, o debería irse?

      Cornell sorbía el Earl Grey que Rhys le había llevado antes de irse a hacer la compra. Había decidido instalarse en el sofá del salón, en cierta manera aliviado por tener una hora, más o menos, para si mismo.

      No es que Rhys le estuviese presionando de ninguna manera, pero tenía una decisión importante que tomar, y saber que tenía algo de tiempo ininterrumpido a solas, ayudaba.

      Había numerosas razones para irse. Estaba mejorando lentamente, y no creía seguir necesitando cuidados ininterrumpidos las veinticuatro horas del día, aunque aún no confiaba totalmente en sí mismo para estar completamente solo. Se cagaba de miedo ante la mera idea de tener que subir escaleras, así que volver a su hogar, no era una opción. Pero había alternativas en las que podía pensar, incluso algunas que no incluían mudarse con su hermana y su ajetreada vida familiar.

      Otra razón, era tener de vuelta su privacidad, para ambos. El incidente del día anterior, cuando Rhys casi le había pillado haciéndose una paja, hablaba volúmenes de cómo de limitadas estaban sus actividades allí, especialmente las sexuales. No era como si pudiese verse a sí mismo involucrado en algo serio a corto plazo, pero tal vez quería empezar a usar algunos de sus juguetes de nuevo. Un hombre tiene sus necesidades, incluso si ese hombre es ligeramente mayor, y aún se está recuperando de una cirugía. Y Rhys, a su edad, también tenía que tener sus necesidades, que iban a ser muy difíciles de satisfacer si Cornell seguía viviendo con él. Cierto es que podía salir a anotar algún triunfo en un club, pero tal vez sentía que no podía dejar a Cornell demasiado tiempo solo. Tenía que conceder, que sí había ido a observar esa escena con Ford, lo que quiera que hubiese significado eso. Pero Cornell sabía que el sentido de la responsabilidad en Rhys era fuerte.

      Tenía la sensación de que estaba imponiéndose, si bien involuntariamente, a Rhys, requiriendo que adaptase su vida a la presencia de Cornell en ella. Por el amor de Dios, si incluso se había tomado una baja de su trabajo. Esa nunca había sido la intención de Cornell. No podía quedarse el tiempo suficiente como para que Rhys pudiese empezar a resentirse por su presencia. Había estado allí cinco días. Tal vez, ahora era un buen momento para irse.

      Exhaló lentamente, y permitió que su verdadera preocupación ocupara su mente. Lo cierto era que ninguna de estas razones tenían nada que ver con la decisión de quedarse, o irse. No eran más que excusas. Razones a las que llegaba su mente para evitar pensar sobre el verdadero problema que estaba en juego aquí. Él quedándose, o yéndose, nada tenía que ver con incomodar a Rhys, o estar lo suficientemente bien físicamente como para irse.

      El único factor decisivo, era lo que había pasado entre ellos.

      Tras la forma en que Rhys le había engañado, ocultando la verdad sobre su identidad como Dom, Cornell había creído imposible volver a confiar nunca en él. Y sin embargo, hoy le había dado esa confianza. Cierto era que había sido una escena muy limitada, pero se había sentido seguro con él. Probablemente, el hecho de que Rhys se hubiese molestado en verificar su consentimiento a cada paso del camino, había ayudado.

      Por mucho que Cornell quisiera engañarse a sí mismo, enfocándose en todos esos estúpidos motivos para irse, no podía negar la verdad. Algo estaba pasando entre él y Rhys, algo que nunca había esperado, y ni siquiera considerado. Había una chispa entre ellos, había atracción. Cómo demonios era eso posible, Cornell, no tenía ni idea, pero podía, al menos, reconocerlo.

      Y ahí estaba la esencia del problema, la única razón verdaderamente importante para decidir quedarse... o irse.

      Si se quedaba, sabía hacia donde podía llevarles esa química que parecía haber entre ellos. No podías poner a un Dom, y a un sumiso, con ese tipo de conexión espontanea, en la misma casa, y en forzada proximidad, sin esperar a que ellos actuasen sobre ella. Si se quedaba, terminaría jugando con Rhys y sometiéndose a él.

      La pregunta, entonces, no era si los infinitos motivos en los que podía pensar para irse eran válidos. La pregunta era si tenía, o no, buenas razones para quedarse.

      ¿Merecía la penar explorar la conexión que había entre él y Rhys?

      Su primer instinto era, por supuesto, decir que no. ¿Cómo podría merecer la pena, con la diferencia de edad que había entre ellos, y aún más importante, el hecho de que Rhys era el hijo de Jonas? Porque, técnicamente, Cornell era el padrino de Rhys, sin importar lo mucho, o más bien poco, que había ejercido ese rol a lo largo de los años. Conocía a Rhys desde el día en que había nacido, y esa no era una razón sencilla de descartar.

      Si tan solo pudiese preguntar a Jonas. Y ese pensamiento le encogió el corazón, empañando sus ojos. ¿Cómo era posible que el momento en el que necesitaba la sabiduría de su amigo más que nada en el mundo, él no estuviese ahí? Necesitaba la bendición de Jonas, su aprobación, antes de poder hacer nada de esto.

      Cassie tendría una opinión sobre todo ello, sin ninguna duda. A Cornell le gustaba Cassie, y realmente la respetaba como Dómina, pero su opinión tenía muy poco peso en la toma de sus decisiones. Había sido muy crítica con las decisiones que Jonas había tomado antes, y Jonas también la había ignorado. Siempre había sido completamente sincero con Cornell sobre este particular, diciendo que el mismo día en el que ella firmó los papeles del divorcio, fue el día en que dejó de tener poder de decisión sobre su vida y lo que elegía para ella. Y había estado en lo cierto.

      No, Cornell estaba convencido de que Cassie tendría una opinión, y no sería una favorable. Pero, ¿qué habría pensado Jonas? Si hubiese estado vivo, ¿qué le habría dicho a Cornell? ¿Habría puesto pegas a la idea de tener a su único hijo dominando a Cornell? Era fácil imaginarse que también lo habría desaprobado, y esa fue la primera reacción emocional de Cornell, que casi le convenció para marcharse en ese mismo instante. Pero luego su razón prevaleció.

      Se limpió las lágrimas de los ojos, tomó otro sorbo de té, y se inclinó de nuevo en el sofá. En serio, ¿qué habría pensado Jonas? Cerró los ojos, imaginándose a su amigo sentado a su lado en el sofá. Al principio, el dolor por la pérdida fue tan fuerte que no pudo ni siquiera pensar, superado por el enorme vacío que había dejado Jonas en su vida.

      —Dios, te echo muchísimo de menos —suspiró Cornell, su voz un susurro en la soledad del salón—. Cómo desearía que estuvieras aquí para decirme qué hacer.

      Sonrió ante sus propias palabras, sabiendo que Jonas nunca le habría dicho qué hacer. Todo lo que habría hecho habría sido ofrecer puntos de vista alternativos, jugando, por momentos, a hacer de abogado del diablo, pero nunca diciéndole directamente qué debería hacer. Ambos confiaban lo suficiente en el otro como para saber, que al final, tomaría la decisión correcta. Sí, Jonas habría confiado en que él habría tomado la decisión correcta.

      Pero, ¿cuál era la decisión correcta aquí? ¿Qué habría pensado si no hubiese sido el hijo de Jonas? ¿Habría tenido Jonas alguna opinión al respecto? Nunca había tenido ningún problema con la diferencia de edad, ni siquiera en una relación inversa. Demonios, a su edad ambos había jugado constantemente con Dom que eran mucho más jóvenes que ellos. Era cierto que no estaban al inicio de la veintena, pero sí habían tenido relaciones con una diferencia de diez años en más de una ocasión. Y nunca habían supuesto un problema para Jonas.

      Entonces, la pregunta era si Jonas habría tenido algún problema con el hecho de que este era su hijo. ¿Habría confiado en Cornell para tratar bien a su hijo?  Esa pregunta llevó una pequeña sonrisa al rostro de Cornell. Si Jonas había sido consciente de que Rhys era un Dom, también habría sabido que no habría sido Cornell el que cuidase a Rhys. Sería Rhys el que cuidase de Cornell. Ese era el rol que habrían estado buscando ambos, y Jonas habría entendido eso.

      Cornell recordaba una pareja que habían conocido años atrás. Habían sido un Dom mayor con un joven sumiso, ambos en una bellísima sincronía. Jonas y Cornell habían observado una demostración que habían dado, ambos fascinados por las habilidades del Dom y la completa sumisión de su pareja. Solo más tarde, habían descubierto que ambos eran padre e hijo.

      Cuando la noticia se hizo pública, fueron vetados de muchos clubes. Jonas sacó el tema a colación con Cornell, y le dijo que mientras entendía que legalmente los clubes tenía poca capacidad de maniobra y de decisión, moralmente, él, no tenía ningún problema con su relación.

      —Mientras sean adultos que consienten, para mi todo está correcto —había dicho a Cornell, que a su vez, se había mostrado de acuerdo.

      ¿No era eso cierto para todo lo que habían hecho? No importaba qué tipo de perversión fuese, qué fetiche, qué fuese lo que les excitaba, no había nada de lo que avergonzarse, siempre y cuando fuese entre adultos que consentían.

      A lo largo de los años, ambos habían visto muchas cosas en las que personalmente nunca se involucrarían, pero eso no significaba que las juzgasen. Solo porque no era su perversión, no significaba que tuviesen que juzgar, o avergonzar a alguien, por disfrutarla.

      Y ahí estaba su respuesta.

      Si él y Rhys empezaban algo, si entraban en una relación de D/s, Jonas habría estado conforme con ello. Eran dos adultos que consentían, ambos superaban ampliamente la edad legal, y ambos contaban con el conocimiento y la experiencia suficiente en la escena como para poder tomar una decisión informada. Claro está, que Jonas habría necesitado un poco de tiempo para habituarse, probablemente, pero Cornell no podía imaginarle juzgándolo.

      Estaba, por supuesto, la complicación añadida de que Jonas y él habían follado en varias ocasiones. Nunca fuera de las escenas, dado que ninguno de ellos había tenido deseo de ello, pero ciertamente, habían jugado las suficientes veces con el mismo Dom. Si él y Rhys se movían hacia una relación sexual dentro del ámbito D/s, eso significaría que compartiría cama con ambos, padre e hijo. Tenía que admitir que eso era un tanto extraño, pero no mucho más que muchas de las cosas que había visto, e incluso hecho, a lo largo de los años. Demonios, extraño era en sí mismo un término relativo, el ojo del que mira y todo eso.

      Había una última pieza de información que necesitaba antes de tomar una decisión, y solo iba a necesitar una llamada de teléfono el conseguirla. Una llamada a Master Ford, y decidió hacerla inmediatamente.

      —¿Diga? —contestó el Master Ford, con esa voz profunda de barítono, que Cornell reconoció inmediatamente.

      —Buenas tardes, Master Ford, le llama Cornell Freeman, ¿no sé si reconoce mi nombre?

      —Sí, ¿qué tal te va? Lo sentí mucho cuando me enteré de tu accidente,  especialmente por la muerte de Jonas. Es una gran pérdida para la Comunidad, pero especialmente para ti, dado lo cercanos que erais, y para Rhys, por supuesto. Te doy mi más sentido pésame.

      Cornell inspiró profundamente, buscando relajarse.

      —Gracias, Master Ford. Ha sido... duro... sin él, pero sobreviviré. Agradezco la preocupación.

      —Sospecho que sé de qué va esta llamada, pero ¿por qué no haces tu pregunta? —dijo Ford.

      Cornell se alegró al sentir su tono cálido y paciente.

      —Sé que estás guiando a Rhys, y como tal, no puedes decirme nada sobre tus conversaciones privadas con él. Respeto eso totalmente, pero quería pedirte tu opinión acerca de si es, o no, un buen Dom. Necesito estar seguro de que no va a hacerme daño, Master Ford, no creo que pudiese aguantar eso ahora. No, tras todo por lo que ya he pasado.

      Terminó revelando bastante más de lo que había sido su intención, pero tal vez, era para mejor. Ford necesitaba saber que no estaba intentando incitarle a compartir un simple cotilleo, que Cornell necesitaba saber si realmente podía confiar en Rhys.

      —Entiendo completamente la pregunta, Cornell, y no tengo ningún problema en contestarla. La respuesta más rápida sería sí, Rhys es un gran Dom. Uno de los mejores que he visto a su edad, de hecho.

      Cornell dejó escapar un suspiro de alivio.

      —Gracias, oír eso es una gran noticia.

      —Eso no significa que no la vaya a joder de vez en cuando, como ya has podido comprobar.

      —¿Te ha contado lo que ha pasado? —preguntó Cornell.

      —Sí, y no me ha alegrado escucharlo. Pero también me contó que asumió su responsabilidad.

      El primer instinto de Cornell fue confirmar esa afirmación, pero lo pensó mejor.

      —Lo siento, Master Ford, pero eso es algo entre él y yo.

      Una risa camuflada llegó a través del teléfono.

      —Gran respuesta, chico. Ya muestras lealtad hacia él, ese es un gran comienzo.

      Cornell amaba que Ford, que era más joven que él, le llamase chico con tanta facilidad, indicando así que aceptaba completamente su estatus de sumiso.

      —Gracias, Master Ford.

      —Mira Cornell, no estoy diciendo que nunca vaya a cometer otro error, ambos sabemos que lo hará, aunque solo sea porque es joven. Pero su corazón está en el sitio correcto, sus instintos son como nada que haya visto antes en un hombre de su edad, y está ansioso por aprender. No te hará daño a propósito, eso sí que puedo prometértelo.

      Y con eso, la decisión de Cornell estaba tomada.

      —Gracias, Master Ford, aprecio que se haya tomado el tiempo de hablar conmigo. ¿Podría mantener esta conversación entre nosotros?

      —Absolutamente, y si algún día me necesitas de nuevo, ya sabes dónde encontrarme.

      Cornell terminó la llamada, y se sentó en el sofá por un largo tiempo mientras acababa su té. Inesperadamente, le inundó una sensación de tranquilidad, ahora que ya había tomado su decisión.

      Se quedaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Rhys estaba conduciendo, de vuelta de la compra, cuando llamó su madre. Por unos segundos, debatió no cogérselo, pero sabía que eso no iba a funcionar. Su madre seguiría llamando hasta que descolgara el teléfono, y en el peor de los escenarios, se presentaría en su casa sin invitación. No, mejor que se enfrentase a ella ahora.

      —Hola, mamá —contestó.

      —Hola, bebé —la voz de su madre retumbó en el coche, a través de los altavoces— ¿Cómo estás?

      —Bien —dijo él—, de vuelta de hacer la compra.

      —¿Cornell aún se está quedando contigo?

      «Bueno, al menos está yendo directamente al grano», pensó Rhys, un poco disgustado.

      —Sí, sigue aquí.

      No iba a ofrecer voluntariamente más información que eso, y su madre tendría que preguntar si quería tener más detalles. No le quedaba ninguna duda de que preguntaría.

      —¿Cuánto más se va a quedar? —preguntó, tan predecible como siempre.

      —No lo sé, no hemos acordado ninguna fecha para el fin de este arreglo.

      Podría haber dicho «Hasta que Cornell esté mejor», pero no quería. Eso significaría que tendría una vara para medir el tiempo, y no tenía ninguna intención de darle ese poder.

      —Pero no se quedará semanas, ¿verdad? —el horror en su voz se podía palpar.

      Rhys estaba tentado a decirle que esperaba que fuese bastante más tiempo que semanas, pero eso, por supuesto, era exactamente lo que no podía decir.

      —Como ya te he dicho, madre, no hemos concretado una fecha aún. Pero estoy muy bien con él aquí, así que no tienes nada de qué preocuparte.

      Cualquier esperanza de que ella abandonase el tema de conversación, era vana, como Rhys pudo comprobar por su siguiente pregunta.

      —Por favor, dime que al menos le estás cobrando una renta de algún tipo.

      Y ahí, en pocas palabras, estaba el corazón del conflicto entre su madre y su padre. Su madre no podía ser considerada una mala persona bajo ningún estándar, tan solo era una mujer muy calculadora. No hacía nada sin esperar algo a cambio. Eso la había convertido en una exitosa mujer de negocios, pero a veces, era difícil lidiar con ella, sobretodo cuando la filosofía de Rhys se parecía más a la de su padre. Su padre siempre había sido generoso hasta el extremo, siempre concediendo a la gente el beneficio de la duda. Rhys recordaba un viaje que habían hecho juntos a Nueva York, años atrás. En un fin de semana, su padre debía haber dado dinero, a al menos, cincuenta personas sin techo. Y cuando Rhys puso en duda lo inteligente que era esa clase de comportamiento, sugiriendo que podían ser adictos o usar el dinero para comprar alcohol, su padre se había limitado a encogerse de hombros y había pasado del tema. «Erra siempre en el lado de la amabilidad —había dicho a Rhys—. Lo que hagan con el dinero, es su responsabilidad. Mi responsabilidad, es ser generoso con aquellos que creo que lo necesitan». Y esa frase se le había quedado impresa en la mente.

      —No mamá, no le estoy cobrando nada —dijo Rhys, con un suspiro.

      —Se está aprovechando de ti, bebé, te está usando.

      Rhys sintió cómo aumentaba su frustración, no sólo por su madre, inmiscuyéndose de nuevo en su vida, sino por el tono que estaba usando y su actitud.

      —Ya te he pedido antes esto pero, ¿podrías, por favor, dejar de llamarme bebé?. Ya no soy ningún crío, y ya te he dicho que me irrita, y me sienta como el culo que me llames así.

      Su disgusto, en forma de un sonoro resoplido, se oyó alto y claro a través del teléfono.

      —Soy tu madre. Puedo llamarte como me de la gana.

      —No, así no es como funciona, y lo sabes. Déjame ponerlo en palabras que sé que vas a entender. Esto es un limite absoluto para mi, ¿está claro? La próxima vez que me llames bebé, colgaré el teléfono. Ya te lo he pedido, al menos, cinco veces, y no voy a volver a decírtelo de nuevo.

      Podría ser incapaz de detenerla en lo que se refería a preguntar por Cornell, pero estaba jodidamente convencido de que iba a conseguir que dejara de llamarle por ese estúpido apodo. No es el que apodo en sí mismo fuese estúpido, pero era algo que le gustaría que le llamase su amante, no su madre. Eso, por supuesto, le llevó a imaginarse cómo sería el oír a Cornell llamándole bebé, y tuvo que forzarse a sí mismo a centrarse de nuevo en la conversación con su madre, llegando justo a tiempo para captar el final de la retaíla sobre niñatos ingratos, que no apreciaban que su madre se preocupase y cuidase de ellos.

      —Hay una gran diferencia entre estar pendiente de mi, y decirme cómo he de vivir mi vida —dijo, cansado de tener la misma conversación con ella una y otra vez—. Lo primero, es apropiado de hacer con tu hijo; lo segundo, es apropiado de hacer con tus sumisos. Por favor, intenta recordar que yo me encuentro en la primera categoría.

      —No aprecio tu sarcasmo —contestó, y su tono era puro hielo.

      —Bueno, y yo no aprecio que te saltes mis límites y me faltes al respeto, y sin embargo, aquí estamos. ¿Algo más que quieras decirme?

      Sabía que había cruzado la línea, y estaba siendo directamente grosero, pero a estas alturas, realmente, no le importaba. Había tenido demasiadas conversaciones similares con ella, y todas habían terminado de la misma forma. Había decidido contenerse, pero cada vez que había apuntado a su madre que estaba cruzando una línea que él no quería que cruzase, ella le había hecho caso omiso, así que era el momento de tomar medidas más drásticas, ya había esperado demasiado tiempo.

      —Espero que no estés haciendo todo esto en un intento desesperado por llamar su atención. Nunca va a funcionar, él y tú, eres demasiado joven para él y necesita a alguien con mucha más experiencia. Además, es inapropiado, con él siendo tu padrino y todo eso.

      La sangre de Rhys hervía, y el único motivo que le impidió saltar fue el reconocer que eso era, exactamente, lo que ella quería. Le daría más munición para poder acusarle de ser demasiado inmaduro y no estar preparado para ser Dom. Así que, en lugar de saltar, se tragó su temperamento y se enfocó en las contradicciones de su planteamiento.

      —¿Cuál va a ser entonces? Él mostrando su desinterés por mi, o él siendo inapropiado para mi. Porque si no está interesado, como tu reclamas, no debería haber nada inapropiado.

      Casi podía oír cómo chirriaba sus dientes.

      —Ya veo que no estás siendo nada razonable sobre este tema. Hablaremos de ello más tarde.

      El «Lo estoy deseando» de Rhys, llegó cuando ella ya había decidido colgar el teléfono.

      Dios, odiaba este tipo de enfrentamientos con su madre. Desgraciadamente, desde que su padre había fallecido, se habían vuelto cada vez más y más frecuentes. Rhys no estaba seguro de si eran el resultado de alguna desacertada forma de reaccionar por su parte, en un torpe intento de protegerle, por miedo a que también le pasara algo a él, o era su manera de pasar el duelo, aunque nada de ello tenía mucho sentido. Lo que quiera que fuese, no apreciaba este tipo de comportamiento, y necesitaba poner fin a ello. Ya.

      Odiaba el hecho de que su madre había sido capaz de arruinar el buen humor en el que se encontraba desde esa mañana, tras esa escena, con Cornell. Al terminar, él había mantenido la distancia, pero Rhys había sentido cómo sus ojos le buscaban, y se mantenían sobre él casi en todo momento. Había mirado un par de veces en su dirección, confirmando que el hombre pasaba tanto tiempo mirándole a él fijamente, como con la mirada perdida en el espacio, claramente pensando intensamente sobre algo.

      No era difícil adivinar en qué estaba pensando. Aún no había tomado una decisión definitiva sobre si iba a quedarse o no, después de lo que había pasado. Y por supuesto, la escena de esa mañana solo había aumentado las apuestas. ¿Haría esa experiencia más o menos probable que Cornell se quedase o se fuese? Rhys no podía deducirlo.

      Mientras pensaba sobre ello, las palabras de su madre resonaron al fondo de su mente, esa terrible advertencia de que las cosas nunca funcionarían entre ellos dos, que Cornell nunca le querría, que era inapropiado.

      En un impulso, llamó a su mejor amigo, Raf.

      Lo primero que oyó cuando Raf cogió el teléfono fue a su amigo gritando a alguien.

      —Es Rhys, Papi, seré breve, ¿vale?

      —¿Estoy llamando en un momento inoportuno? —comprobó Rhys.

      —Papi me está preparando un baño, así que no tengo mucho tiempo —dijo Raf.—Pero si me necesitas, le diré que espere —añadió rápidamente, y cuánto le quería Rhys por la preocupación que mostró en su voz.

      —Na, esto no llevará mucho tiempo, solo quería echar pestes sobre mi madre, siendo una gran hija de puta conmigo, de nuevo, y metiendo sus narices donde no la llaman.

      Raf suspiró.

      —¿Se está quejando otra vez sobre el tema de Cornell viviendo contigo?

      Rhys le había mantenido al día acerca de su reacción desde el principio.

      —Sí, y ahora está alternando entre él, no queriendo nunca nada conmigo, y él siendo inapropiado.

      —No dejes que se meta en tu cabeza, hombre —dijo Raf, su tono cálido.

      —Creo que ya hemos superado ese límite —admitió Rhys—. Hemos tenido una escena esta mañana... una especie de escena. Cornell y yo, me refiero.

      —La próxima vez, empieza con eso, ¿querrías? Es mucho más interesante que tu madre, sin ofender —dijo Raf.

      Rhys rió.

      —Lo sé, ¿verdad? No ha sido gran cosa, pero ha sido la primera vez que me ha reconocido como Dom. Y ha ido bien, creo.

      —Rhys, amigo mio, has deseado a este hombre desde hace... ¿cuánto tiempo? ¡Años! No dejes que tu madre te arruine las cosas. Mantenla fuera de ello. Esto es entre tú y Cornell, y si él está respondiendo a ti, y parece abierto a ello, entonces, confía en eso. Y a tu madre, que la jodan.

      —¡Raf, ese lenguaje!

      Rhys oyó a Brendan llamando al orden a su amigo, su tono severo parecía resonar en la habitación. Prácticamente podía imaginarse a Raf, acobardándose frente a él, pues esto implicaría, seguramente, un castigo. Su Papi era muy estricto con el lenguaje, como lo era con muchas otras cosas. Habiendo dicho esto, Raf le amaba, y necesitaba la estructura que Brendan le proporcionaba.

      —Sí Papi. Lo siento, Papi —dijo Raf, su tono definitivamente arrepentido.

      —Será mejor que se la chupes bien —le dijo Rhys, riéndose—, si no, ya puedes despedirte de ese baño, y te irás a la cama con el culo caliente.

      —¿Tú crees? —contestó Raf, sarcástico—. Me tengo que ir, hermano. Recuerda lo que he dicho, ¿de acuerdo? No dejes que ella arruine las cosas para ti, confía en tus instintos.

      Y todas las dudas que le quedaban se evaporaron cuando llegó a su hogar, y se encontró a Cornell, esperándole. Cornell observó silenciosamente cómo Rhys descargaba la compra, y ordenaba todo en la cocina. Rhys no empezó una conversación tampoco, sintiendo que Cornell tenía algo en mente.

      —Quiero quedarme —anunció Cornell, cuando Rhys hubo terminado.

      Rhys se dio media vuelta. No había visto venir esa comunicado, y su cara se partió en una enorme sonrisa.

      —¿Quieres?

      Cornell asintió lentamente.

      —Sí. Tan solo... no abuses de mi confianza en ti.

      —No, nunca —juró Rhys—. Lo prometo.

      Se acercó a Cornell, y abrió sus brazos, queriendo que fuese él quién tomara la decisión. Se fundió en el abrazo casi instantáneamente, y Rhys le estrechó con delicadeza.

      —Gracias —dijo, suavemente.

      Cornell apoyó la cabeza en el hombro de Rhys.

      —No —susurró—, gracias a ti.
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      No fue hasta el día siguiente, cuando estaban compartiendo la comida, que Rhys hizo la pregunta que Cornell había estado esperando.

      —¿Qué te hizo decidir quedarte? —y añadió—. Si puedo preguntar.

      Cornell le estudió mientras masticaba la deliciosa ensalada que Rhys había preparado para ellos. Él mismo era un cocinero más que adecuado, pero lo que Rhys había estado sirviendo, iba mucho más allá de su nivel de destreza en la cocina. Hoy, les había hecho una vigorosa y saciante sopa de judías para comer, con una ensalada de pepino, guisantes y menta para acompañar.

      —Esto está delicioso —comentó, apuntando a su ensalada.

      —Gracias.

      —Estás cuidando muy bien de mi.

      Rhys le sonrió.

      —¿Es esa la razón por la que te quieres quedar? —preguntó.

      Cornell se tomó su tiempo para contestar. Sabía que si no quería hablar sobre ello, Rhys lo aceptaría, pero también sabía que si querían tener alguna esperanza de avanzar, más allá de lo que había pasado, una comunicación abierta era una pieza fundamental. Todo lo que siempre había ido mal en las escenas entre él y un Dom, se había debido a una falta de comunicación, la mayor parte de las veces, al menos.

      —Eres un Dom muy generoso —dijo—, Master Ford te ha enseñado bien.

      La sonrisa de Rhys se ensanchó.

      —O tal vez, tan solo ha cultivado lo que ya existía en mi carácter y mis instintos.

      Cornell lo consideró.

      —Buena observación. Eres como tu padre en ese sentido.

      Rhys elevó su mirada al techo, y Cornell reprimió una sonrisa.

      —Sí, porque ambos sabemos que mi madre no es la clase de persona... generosa.

      Cornell alzó sus manos, en señal de tregua.

      —No me estoy metiendo entre tu madre y tú —dijo—. He llevado las marcas de su descontento las suficientes veces como para saber cuando callar.

      La sonrisa de Rhys desapareció, y dejó escapar un sonoro suspiro.

      —Obviamente soy un idiota por decirte esto, pero ella no está especialmente encantada de que estés viviendo conmigo.

      —¡Qué sorpresa! —dijo Cornell, secamente—. No quiero ofenderte, pero tu madre nunca ha sido del tipo afectuoso, acogiendo a los demás.

      —No, ese habría sido mi padre. Nunca dejó pasar una donación, o evitó patrocinar algo. Demonios, incluso donó dinero a la tetera de navidad del Ejército de Salvación, aun sabiendo cuál era su postura con respecto a los gays.

      Cornell asintió lentamente.

      —Él y yo discutimos sobre ello en más de una ocasión, pero siempre pensó que su trabajo era ser amable y generoso, y el de la otra persona era manejar la responsabilidad de recibir el dinero.

      —Yerra en el lado de la amabilidad —citó Rhys, la misma frase sobre la que había estado pensando el día anterior.

      —¿Es por eso por lo que me invitaste a quedarme? —preguntó Cornell—. ¿Amabilidad?

      Rhys dudó, el tiempo suficiente como para que Cornell advirtiese que parecía tener también otras razones.

      —En parte —dijo Rhys—. En mi mente, no cabía duda de que eso habría sido lo que mi padre habría querido que hiciese, que quede claro, pero para ser sincero, también lo hice porque estaba interesado en ti, como sumiso. Esperaba, que al vivir juntos, habría tenido una oportunidad para mostrarte mi otra faceta.

      —La de Dom —dijo Cornell.

      Y Rhys asintió.

      —¿Por qué estarías interesado en un sumiso como yo? No tengo ninguna duda de que podrías elegir al que quisieses, con tu juventud y... —quería decir que estaba bueno, pero lo pensó mejor—, lo atractivo que eres. Asumo que eres miembro del mismo club que frecuenta Ford, y si no recuerdo mal, ahí hay un amplio surtido de sumisos disponibles.

      —¿Has estado allí recientemente? —preguntó Rhys—. Se lo pregunté a Ford. Quería asegurarme de que no me iba a cruzar accidentalmente contigo y con mi padre, y él me dijo que no habíais ido por allí desde hacía siglos.

      Cornell se tragó la amargura que brotó de él.

      —Como ya he dicho, ¿has visto a los sumisos que van a ese club? Tu padre y yo no podíamos competir contra ellos. Hay un número máximo de veces que puedes ser ignorado, o rechazado, antes de que empiece a afectarte, ¿sabes?.

      El rostro de Rhys se tensó.

      —Siento que te haya pasado eso. Algunos Dom son muy limitados en sus preferencias.

      —¿Pero tú no? —preguntó Cornell.

      Rhys le envió una sonrisa pícara.

      —Puede ser, pero parece que mis gustos son un poco menos convencionales.

      —Así que... ¿Qué soy para ti, un reto, algo diferente? No puedes decirme que ya lo has visto todo, y estás aburrido. No a tu edad.

      Rhys se encogió de hombros.

      —Para ser honesto, la línea interminable de sumisos dulces y jóvenes nunca llamó mi atención. Incluso cuando aún estaba entrenando, mi preferencia se dirigía más hacia los atípicos, los sumisos que eran diferentes.

      —Muy parecido al Master Ford —dijo Cornell.

      —¿Has jugado alguna vez con él? —preguntó Rhys.

      Y esa era una pregunta que Cornell tendría que haber visto venir. Dejo escapar un suspiro.

      —Odio tener que decirlo, pero a mi edad, encontrarás que he jugado con casi todos los Dom de mi área. Si eso es un inconveniente para ti, puta mala suerte.

      —No es un inconveniente, solo es curiosidad. Es terriblemente celoso de sus sumisos, ¿sabes?. Nunca dijo una palabra acerca de que te conocía.

      De alguna manera, eso hizo sentir bien a Cornell. Debería haberlo sabido, tras su conversación de ayer, cuando el Master Ford le garantizó que cualquier cosa que discutiesen entre ellos, se quedaría entre ellos. Cornell se alegraba al ver que algunos Dom aún se tomaban seriamente la parte de la confidencialidad.

      —Es un gran Dom —ofreció—. Solo he jugado con el dos veces, pero merecieron mucho la pena.

      Rhys se inclinó hacia delante, dejando los utensilios mientras miraba fija e intensamente a Cornell.

      —¿Sueles tener sexo con tus Dom?

      Cornell sintió cómo sus mejillas empezaban a arder, para su disgusto. Esto no era nada por lo que avergonzarse, así que, ¿por qué se sentía así?

      —Sí —dijo, casi desafiante—. Nunca he accedido a ello antes de conocer al Dom, pero si es alguien que conozco y con el que he jugado antes, o alguien con una buena reputación, entonces, sí. Te sorprendería lo difícil que es conseguir un buen polvo, incluso fuera de una escena. La mayoría de los activos de mi edad prefieren a pasivos más jóvenes.

      La compasión emanaba de los ojos de Rhys, y eso era, en cierta manera, inesperado. De algún modo, Cornell había pensado que podría estar ligeramente irritado, celoso incluso, pero en su mirada no vio nada más que comprensión.

      —Siento que tus necesidades no siempre hayan sido cubiertas —dijo Rhys.

      Y eso era una forma muy políticamente correcta de decirlo, si es que Cornell había oído alguna.

      No estaba seguro de cómo encontró el coraje, dado que su autoestima se había llevado golpe tras golpe en los últimos años, pero de alguna manera se encontró a sí mismo soltando las palabras.

      —Así que... ¿vas a cubrir tú mis necesidades?

      El espacio entre ellos se electrificó, la mirada de Rhys tan intensa que Cornell no habría podido dejar de mirarle aunque hubiese querido.

      —¿Me dejarías? —fue la respuesta de Rhys.

      —¿Realmente quieres jugar conmigo? —preguntó Cornell.

      —Realmente, sí. Mucho —dijo Rhys—. Pero, ¿confías lo suficiente en mi?

      Cornell consideró la pregunta. Era una buena pregunta, y al mismo tiempo una que, ahora, le resultaba fácil de responder, tras todo el tiempo que había dedicado pensando acerca de sus razones para quedarse.

      —Es por esto por lo que me estoy quedando —dijo, su voz tenue—. Puedo pensar en muchas razones para irme, algunas de ellas probablemente muy similares a las de tu madre, pero he llegado a la conclusión de que tengo una razón importante para quedarme. Me haces sentir seguro, y confío en ti.

      El rostro de Rhys se iluminó, como si hubiesen encendido el sol en él.

      —Gracias, no tienes ni idea de cuánto significa para mi oírte decir eso, especialmente después de haberla cagado tan fuerte por no decírtelo antes.

      —Lo digo en serio, y he tomado esta decisión tras estar un ciento por ciento seguro de que tú, realmente, querías jugar conmigo, aunque admitiré también que eso es lo que más ha pesado a la hora de tomar la decisión. Podría intentar pintar una imagen más halagadora, pero como he dicho, la cruda realidad es que mis opciones para jugar son muy limitadas, así que no puedo permitirme rechazar a nadie que esté dispuesto a hacer una buena escena conmigo.

      Cornell no estaba seguro de si eso era incluso posible, pero vio su propio dolor ante esta afirmación, reflejado en los ojos de Rhys.

      —Te prometo que cuidaré muy bien de ti —dijo Rhys.

      Y Cornell le creyó.

      —¿Quieres un contrato formal? —preguntó Cornell—. Teniendo en cuenta que esto no va a ser una cosa de una sola vez, al menos, asumo.

      Rhys parecía casi ofendido.

      —Definitivamente, no una sola vez. Dejaré que tomes tú la decisión. Estoy más que satisfecho con un acuerdo verbal, pero si prefieres uno formal, estaré encantado de complacerte.

      Cornell se encogió de hombros.

      —Creo que uno verbal funcionará con nosotros, considerando que nos conocemos bastante bien.

      —Ya me has hablado un poco sobre tus preferencias pero, ¿qué hay de tus límites? Obviamente, ni siquiera me acercaré a ellos en las primeras escenas que hagamos, pero quiero ser consciente de si hay algún disparador, o los límites absolutos, negociables, o positivos que tengas.

      Cornell había pronunciado este discurso tantas veces que ya se lo sabía de memoria.

      —Límites absolutos son los juegos de agua, la improvisación, y el impacto severo. Dadas mis limitaciones físicas, mi nivel de tolerancia al dolor ha descendido considerablemente, así que me encontrarás soltando la palabra de seguridad relativamente pronto si se vuelve muy intenso. Arrodillarse es un límite positivo, dado que conlleva estar retenido en una posición que pone demasiado peso sobre mis rodillas.

      Tan solo se dio cuenta de con quién estaba hablando cuando Rhys tosió.

      —Odio tener que corregirte, pero arrodillarse es un límite absoluto para ti.

      Cornell sonrió, extrañamente enternecido por la genuina preocupación que veía en Rhys.

      —Lo siento, había olvidado que probablemente conoces mis limitaciones físicas mejor que yo.

      Rhys asintió, una orgullosa sonrisa adornando su rostro.

      —¿Otros límites? —preguntó.

      —Los cuidados después de la sesión son importantes para mi, tal vez tan importantes como la escena. Como puedes observar, mis preferencias, combinadas con mis limitaciones, dejan un número muy limitado de cosas que podamos hacer —dijo Cornell, y una oleada de vergüenza y humillación le atravesó.

      Había días en los que anhelaba tener veinte años de nuevo, y ser capaz de aceptar lo que quiera que fuese que el Dom quisiera lanzarle. Por otra parte, e incluso a esa edad, nunca había sido demasiado extremo en sus preferencias.

      —Basura —dijo Rhys, firme—. Si realmente crees eso es que nunca has jugado con Dom creativos, y si alguna vez un Dom te ha dicho eso, es que definitivamente deberían mejorar sus capacidades.

      Una dulce sensación de alivio inundó a Cornell.

      —¿Tú crees?

      —Chico —dijo Rhys, y pronunciar esa palabra, por sí sola, aceleró su corazón—. Puedo pensar en más de un millón de cosas que quiero hacer contigo.
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      Rhys estaba inusitadamente tenso. Siempre tenía algún tipo de nervios antes de una escena, pero lo que estaba experimentando ahora, ese sudor en las palmas de sus manos, las burbujas que parecían haber invadido su estómago, y un ritmo cardíaco desenfrenado, era de un orden totalmente distinto.

      Durante los tres días siguientes desde que Cornell accediese a jugar con él, había estado preparando todo meticulosamente. Demonios, incluso había comprobado algunas cosas con Ford, queriendo estar absolutamente seguro de que todo era perfecto. Había muy poco margen para el error aquí.

      Tal vez, esa era la razón por la que estaba tan nervioso, sabía cuánto se estaba jugando en esta escena. Oh, ¿a quién estaba engañando? Por supuesto que esa esa la razón por la que estaba nervioso. Tan solo había estado esperando este momento, ¿cuánto tiempo... años? Exhaló lentamente, intentando controlar la respiración mientras esperaba a que Cornell apareciese.

      Su padre había creado una pequeña sala de juegos en el sótano. No había sido nada muy elaborado o elegante, tan solo una sala privada, oculta de miradas curiosas, con un mobiliario muy básico pero muy útil. Rhys nunca había sabido qué era lo que había en esa habitación misteriosa, que su padre había mantenido cerrada con llave, hasta unos meses atrás, cuando le había confesado que había estado entrenando como Dom. Solo en ese momento, su padre había decidido mostrarle la sala, con una mezcla de vergüenza y orgullo.

      Por supuesto, el mobiliario había sido hecho a mano por él. Tenía un bellísima cruz de San Andres, un banco para azotes, una mesa, maciza y sólida, y algunas sillas a las que había incorporado ciertos rasgos y embellecedores muy útiles. Sería la primera vez que Rhys iba a usar esa sala, y tal vez esa circunstancia, se añadía también a sus nervios.

      Sentía la presencia de su padre en toda la casa, pero ¿en esta sala?, por alguna razón, esa sensación era aún más potente aquí. Era gracioso, porque aparte del momento en que había enseñado a Rhys la habitación, nunca más habían vuelto a estar en ella juntos. Y sin embargo, mientras paseaba por la sala, su mano acariciando la tersa superficie de los muebles, casi podía sentir la presencia de su padre.

      Había pasado horas construyendo ese mobiliario, asegurándose de que era capaz de aguantar un trato violento. Sus manos habían pulido la madera hasta conseguir que se sintiese aterciopelada al tacto, el banco para arrodillarse había sido acolchado, un simple relleno envuelto en una tela, probablemente para acomodar el cuerpo envejecido de su propietario, y también para Cornell, sabía Rhys. Él también había jugado en esa habitación con su padre, en numerosas ocasiones, suponía. ¿Cómo reaccionará al volver a ella?

      Pronto lo descubriría, porque oía sus irregulares pasos bajando por las escaleras.

      Cornell vestía tan solo con una bata, nada debajo, y cuando Rhys observó las cicatrices en sus piernas, una ola de intensas emociones recorrió su cuerpo. Las había visto múltiples veces, pero maldita sea, cada una de ellas seguía siendo un doloroso recordatorio de lo cerca que había estado de perderle a él también.

      Cornell se acercó a él lentamente, y le lanzó una sonrisa nerviosa. También estaba tenso, advirtió Rhys. Quería acercarse aún más, y abrazarle, pero se contuvo. No estaba seguro de si eso era lo que Cornell necesitaba en ese momento.

      —¿Cómo te sientes? —preguntó en su lugar.

      Cornell miró a su alrededor, sus ojos llenos de tristeza.

      —No había estado aquí desde...

      No necesitó terminar esa frase, ambos sabían cómo seguía. Tal vez, había sido mala idea elegir esta sala para hacer su primera escena. Tal vez, habría sido mejor preparar todo arriba, o incluso en la sala de tratamiento. Después de todo, su mesa de masajes era bastante cómoda para Cornell.

      Pero ahora, era demasiado tarde.

      —Podemos hacer esto arriba —se oyó decir a sí mismo—. No hoy, porque necesitaré algo de tiempo para preparar todo allí, pero estaría encantado de hacerlo mañana, si esta sala trae demasiados recuerdos dolorosos para ti.

      Cornell se encontró con sus ojos.

      —Tendré que tragarme la bala en algún momento, ¿no es así? No puedo huir siempre de las memorias. Están en cada esquina de esta casa.

      Objetivamente, estaba en lo cierto, pero Rhys no podía evitar preguntarse si ese era el mejor estado mental para empezar una escena. Probablemente, no. ¿Debería cancelarlo? Eso tampoco parecía demasiado justo, cuando Cornell le había dicho que estaba bien para continuar. Dios, ¿usar esta habitación?  debería haber pensado en todo esto antes.

      —¿Estás seguro de que estás bien para hacerla? —quiso comprobar de nuevo.

      Cornell asintió.

      —Sí, Amo.

      Rhys se forzó a aparcar su incertidumbre. Si realmente iban a hacer esto, no podía empezar a ponerse en duda. Necesitaba confiar en sí mismo.

      —Está bien. Empecemos, pues. ¿Quieres saber lo que he planeado para ti?¿O prefieres que te sorprenda?

      Cornell lanzó un rápido vistazo a la habitación, y sonrió.

      —Me puedo hacer una buena idea de lo que tienes en mente, considerando lo que puedo ver de tu organización, pero dado que esta es nuestra primera escena juntos, preferiría saberlo.

      —Vamos a hacer un poco de juego sensorial. Es de baja intensidad, bajo impacto, y perfecto para ir conociéndonos mutuamente.

      —Suena bien, Amo.

      Rhys seguía maravillado con la facilidad con la que esa palabra se escapaba de los labios de Cornell, incluso teniendo en cuenta que el hombre había estado haciendo esto durante mucho tiempo. Parecía como si pudiese encender un interruptor tan pronto como empezaban a jugar, y realmente viera a Rhys como un Dom, y no como el hijo de su mejor amigo.

      —¿Quieres usar el sistema de colores, o prefieres usar palabras de seguridad específicas?

      Algo cruzó rápidamente por los ojos de Cornell, pero su voz era estable cuando habló.

      —He estado usando el código de colores durante años, porque con un Dom diferente cada vez, no podía confiar en ellos para recordar mis palabras de seguridad.

      Ese sencillo argumento contenía tanto dolor, que Rhys lo sintió en su propia alma.

      —Empecemos con el código de colores, entonces, y cuando pase el tiempo, puedes decidir si confías en mi para recordar tus palabras de seguridad.

      —Sí, Amo.

      —Bien. Te quiero boca arriba en la mesa. Me aseguraré de que estés cómodo, así que no tienes que preocuparte por eso.

      Esta era la parte donde Rhys había esperado que Cornell se sintiese incómodo, pero el hombre se desató la bata con tranquilidad, la deslizó cuidadosamente bajo sus hombros, y la dobló de forma impecable, situándola en una silla que se alzaba en la esquina, antes de caminar hacia la mesa, que Rhys ya había cubierto con algunos cojines extra y unas cuantas toallas, enrrolladas, para proporcionar un soporte óptimo a Cornell.

      Rhys tomó posición al lado de la mesa, y alzó su mano a Cornell para ayudarle a subir. Había colocado una pequeña y robusta banqueta cerca de la mesa para facilitarle la subida, y la mirada de agradecimiento en sus ojos significó todo para él.

      Una vez estuvo tumbado sobre su espalda, Rhys, cuidadosamente, colocó los cojines y las toallas en la posición correcta, para que su cuerpo quedara completamente asegurado.

      —¿Estás cómodo? —comprobó.

      Le gustó que Cornell no contestase inmediatamente, sino que pareció hacer una comprobación mental de su cuerpo.

      —Sí, Amo. Gracias.

      —Ahora voy a vendarte los ojos.

      Cornell cerró los ojos, y Rhys ató una venda negra a su alrededor, sus manos temblando ligeramente. Maldita sea, tenía que empezar a controlarse a sí mismo antes de que Cornell captase su nerviosismo. Eso no infundiría una enorme cantidad de confianza en sus habilidades como Dom.

      —Puedes hacer todos los sonidos que quieras, pero preferiría que no hablaras, a menos que necesites usar tus palabras de seguridad —ordenó Rhys.

      —Sí, Amo.

      Rhys inspiró profundamente, buscando relajarse, y alcanzó el primer objeto que quería usar. Era un rodillo de masajes, de metal, que le permitía calentarlo o enfriarlo a conveniencia. Lo había calentado en agua, lo suficiente como para no abrasar la piel. Rhys lo colocó en el estómago de Cornell, y él se sacudió ligeramente. Rhys mantuvo su mano estable, en la misma postura, para permitir que se adaptara a la sensación, y luego lo hizo rodar, recorriendo su columna, lenta y suavemente.

      Su objetivo era relajar a Cornell, y parecía funcionar. Oyó cómo cambiaba su respiración, y se hacía más profunda, y sintió como se iba deshaciendo la tensión en sus músculos. Cuando estuvo satisfecho, alzó el rodillo, y fue a por el siguiente objeto.

      Había cortado un trozo de la manta más suave que había encontrado, y la había convertido en una funda, que se ajustaba a su dedo a la perfección, envolviéndolo. Deslizó su dedo sobre un pezón, y de nuevo el cuerpo de Cornell se sacudió ligeramente bajo el inesperado contacto, o tal vez había estado esperando algo así, pero era difícil prepararse cuando no sabías qué iba a venir, ni dónde golpearía.

      Rhys deslizó el dedo en círculos, rodeando primero su pezón derecho, luego el izquierdo. Cornell emitió un ligero hmm de apreciación, y Rhys desplazó el movimiento hacia el esternón, y desde ahí hacia el ombligo, siguiendo el recorrido descendente. Omitió la entrepierna, por supuesto. No había necesidad de acelerar las cosas, ¿cierto? En su lugar, se centró en los muslos, usando la pequeña pieza de tela para hacer distintos recorridos que rodeaban y se acercaban al pene, sin tocarlo.

      Lo siguiente fue una pluma, y con ella provocó a Cornell por todo el cuerpo. No tenía cosquillas, descubrió Rhys, ni siquiera en la planta de los pies, lo que resultó, en cierta manera, decepcionante. Rhys había observado una vez una sesión en la que Ford había castigado a un sumiso haciéndole cosquillas de forma exhaustiva, y había sido increíblemente divertido de ver.

      Hasta ahora, todo parecía ir bien.

      Era el momento de mezclar un poco las cosas. Sólo había usado objetos agradables al tacto, y había llegado la hora de introducir algo menos cómodo. El hielo llegó primero, en forma del mismo rodillo de metal, antes cálido, pero que en esta ocasión salía del congelador.

      No advirtió a Cornell antes de presionarlo sobre sus pezones, y el hombre siseó ante el impacto. Oh, pero esa había sido una maravillosa reacción, sus pezones transformándose en pequeños y preciosos botones, y oh, el sonido que había dejado escapar. Algún día tendría que organizar una sesión consagrada enteramente al juego de pezones. Tenía una lista llena de ideas solo para eso.

      El rodillo helado también fue divertido de usar sobre las bolas de Cornell, y su pene. Era la primera vez que le estaba tocando ahí. Antes, había mantenido media erección, pero eso cambió rápidamente cuando le golpeó el frio. Rhys tuvo que contener una risa cuando Cornell, instintivamente, movió sus caderas para intentar alejar su miembro de ese instrumento helado. No iba a tener esa suerte, por supuesto.

      Rhys estaba tentado a decir algo, pero sabía por experiencia que el juego sensorial era infinitamente mejor cuando te mantenías en un absoluto silencio, cuando lo único que podía hacer el sumiso, era sentir.

      En otras circunstancias, también habría puesto cascos de cancelación de ruido en el sumiso, haciéndole incapaz de ver y oír. Pero había considerado, que tal vez, eso era un poco demasiado para la primera escena de Cornell.

      Tras el frío, era el momento de afilado, y Rhys sacó su rueda de Wartenberg.  Un rápido movimiento sobre ambos pezones, y ya tenía a Cornell siseando de nuevo. Rhys frunció el ceño cuando notó que los músculos de Cornell se tensaban. No se estaba moviendo exactamente, pero entrenado como estaba en identificar hasta los más pequeños movimientos musculares, sintió que el cuerpo de Cornell no estaba relajado.

      ¿Debería preguntar si había empezado a sentirse incómodo?

      Mientras rodaba la rueda a través de su pecho, hizo una comprobación rápida de la posición del hombre. Era casi imposible para él no estar cómodo, con todos los soportes que tenía su cuerpo. ¿Tal vez había tensado sus músculos como resultado de la excitación? Pero, si ese era el caso, ¿por qué seguía completamente flácido? Su erección había desaparecido tras el golpe de frio con el rodillo, lo que era normal, pero a estas alturas, ya tendría que haberse recuperado. ¿Era porque era mayor? ¿Tal vez su tiempo de recuperación era distinto? Pero Rhys no creía que esa fuera la explicación.

      Algo no estaba funcionando.

      Y abatido, con una sensación de malestar en su estómago, se dio cuenta de que no tenía ni idea de qué era lo que estaba fallando.
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      Cornell quería remontar el vuelo, y volar. Demonios, no quería nada más que sumergirse completamente es esa escena, y abandonar su mente. Pero no estaba funcionando, y a cada segundo que pasaba se frustraba más consigo mismo. No era nada que estuviera haciendo mal Rhys. No, esto era todo su culpa.

      ¿Qué coño andaba mal en él? Muchas veces se había quejado a Jonas acerca de no ser capaz de sumergirse completamente en una escena porque había estado demasiado incómodo, porque el Dom no había tenido en cuenta sus limitaciones, porque había estado jugando con un Dom sin la suficiente experiencia, o sencillamente con malos Dom. Y ahora, aquí estaba, con un Dom que había tenido en cuenta, más que ningún otro, que se sintiese cómodo, y que claramente se había preparado bien la escena, y aún así, Cornell no podía hacerlo.

      Por alguna razón, estaba demasiado inmerso en sus pensamientos, era demasiado consciente de todo lo que estaba pasando, de dónde estaba, de con quién estaba. No podía dejar de pensar sobre la sala donde se encontraba y la mesa sobre la que estaba tendido, que había usado tantas veces antes con Jonas, y algunas veces sin él, dado que su amigo no había tenido ningún problema con Cornell preparando escenas con otro Dom en su sótano, incluso cuando no le habían incluido.

      ¿Qué pasaba entonces? ¿Era su dolor por la pérdida de Jonas, su presencia, persistente en esa habitación, la culpable? ¿O aún tenía dudas sobre Rhys?  ¿Había intentado convencerse a sí mismo de que estaba bien con él como Dom mientras sus emociones no se habían puesto al día aún?

      Rhys apartó la rueda Wartenberg de su cuerpo, y Cornell se forzó a sí mismo a no tensarse mientras aguardaba el siguiente paso.

      Se sentía bien, lo que Rhys le estaba haciendo, así que ¿por qué no podía conectar con todo ello? Era como si estuviese desconectado de su cuerpo, observándose a sí mismo desde el aire. Objetivamente, sabía que lo que quiera que fuese que Rhys estuviese haciendo debería excitarle, y aún así, no estaba pasando. Y no importaba cómo de intensamente desease tener una erección, excitarse, y sumergirse por completo en la escena. Maldita sea, no podía.

      Algo afilado le pinchó bajo el pezón izquierdo. ¿Agujas? Debía ser algo similar. Le gustaban las agujas, pensó Cornell, sentir esa punzada de dolor en zonas donde no se lo esperaba. De repente, su testículo izquierdo fue agarrado, y pellizcado a la vez. Le había puesto una pinza de algún tipo. Por regla general, Cornell adoraba esa mierda, dado que sus huevos eran exageradamente sensitivos, pero incluso eso, hizo nada en él.

      Dios, era un fraude. Todo lo que había querido era disfrutar de esta escena, tanto por él, como por Rhys. Quería probarse a sí mismo que era un buen sumiso, un excelente sumiso, incluso con un Dom con el que nunca había jugado. Y a lo mejor, si era honesto, había envuelta un poco de esperanza también. Si lo hacía bien en su primera escena juntos, seguro que Rhys querría jugar de nuevo con él.

      La probabilidad de que eso fuese a pasar ahora era escasa, con él fallando tan espectacularmente. Todo lo que había querido era satisfacer a su Dom, y no estaba cumpliendo, ni siquiera estaba cerca de ello.

      Tal vez, había tenido razón todo este tiempo. Tal vez, el accidente le había dañado, de alguna manera, convirtiéndole en un sumiso no apto para siempre. Después de todo, no podía arrodillarse, no podía llevar a cabo muchas de las actividades que los Dom esperaban de sus sumisos, e incluso, aunque había tenido erecciones, tal vez las cosas tampoco funcionaban ahí abajo como habían funcionado antes. ¿O era porque se estaba haciendo viejo?, lo que era una clara posibilidad, también. ¿No había leído en algún sitio que los problemas de erección empezaban a los cuarenta?

      Ni siquiera había notado que Rhys había parado hasta que de repente, le oyó hablar.

      —Rojo —dijo Rhys, su voz llena de emoción—. Estoy rompiendo la escena, esto no está bien.

      Algo dentro de Cornell se quebró. Nunca antes había tenido a un Dom pronunciando la palabra de seguridad para salir de una escena porque Cornell apestaba en ella. Las pinzas, o lo que quiera que hubiesen sido, fueron removidas de su testículo, y un segundo más tarde las manos de Rhys desataban la venda de sus ojos. Cornell mantuvo los ojos cerrados, no queriendo ver lo que iba a resultar devastador en los ojos de Rhys. Decepción, tal vez. Ira, incluso.

      —Cornell, ¿podrías, por favor, mirarme a los ojos? —preguntó Rhys.

      Él negó tenazmente con la cabeza.

      —No, no puedo. Tan solo... déjame solo, por favor.

      —Sabes que no puedo hacer eso. Así, no es como funciona esto. ¿Qué ha pasado?

      La voz de Rhys estaba tan herida, tan llena de dolor, que rebanó el corazón de Cornell.  Más que nada, quería ser honesto con él, pero si hacía eso, arruinaría cualquier oportunidad que pudiese volver a tener de jugar con él. Además, ¿demasiada humillación, tal vez?

      —No lo sé —dijo en su lugar.

      —Oh, Cornell, por favor, no me mientas —dijo Rhys, y le decepción estaba clara en el tono.

      —¿Qué tal esto? No quiero hablar de ello —dijo Cornell, sintiéndose cada vez más desesperado.

      ¿Cómo podía decirle a Rhys, que a pesar de todo lo que había planeado y preparado, aún así, no había funcionado para él? Sabría instantáneamente que Cornell era un fraude como sumiso, y ese sería el fin.

      —Mala suerte —dijo Rhys, y ahí estaba la primera chispa de ira—. Sabes bien cómo funciona esto. Algo ha ido mal, y tú y yo, vamos a hablar sobre ello, quieras, o no.

      Todo lo que Cornell quería era salir de ese infierno ahora mismo, pero con su cuerpo dolorido, incluso esa pequeña dignidad estaba fuera de su alcance. Finalmente, abrió los ojos, solo para encontrarse con los de Rhys mirándole fijamente. Su mirada no mostraba el desprecio, ni la decepción que Cornell había esperado, sino más bien tristeza y una pizca de ira. Pero había algo más ahí también, algo que resultaba más difícil de identificar. Casi parecía... ¿culpa? Por supuesto. Cornell suspiró mentalmente cuando advirtió lo que pasaba.

      —Esto no ha sido tu culpa —dijo a Rhys.

      En lugar de responder, Rhys alzó su mano para ayudarle a levantarse. Cornell dudó tan solo un instante antes de cogerla, sabiendo que de ninguna manera podría levantarse por él mismo, o al menos, no elegantemente. Rhys agarró su mano sana, y tiró de él mientras apoyaba su otra mano en su espalda, y la sostenía. Mientras Cornell se erguía, esperando a recuperar de nuevo su equilibrio, Rhys se acercó a la silla y cogió la bata. Sin decir nada, se la pasó a Cornell, que se cubrió.

      —Ahora vamos a ir arriba —dijo Rhys—, te vas a vestir, y nos vamos a sentar en el salón. Tomaremos una taza de té, y hablaremos sobre lo que ha pasado. Y cualquier razón de mierda que tengas, o que tú creas que tengas, para intentar escapar de esta conversación, no va a funcionar.

      Y todo lo que Cornell pudo pensar mientras Rhys le miraba tan severamente, era que nunca le había visto así de dominante, y era jodidamente excitante. Y atractivo, además, e imposible de resistir, descubrió, porque unos minutos más tarde se encontró a sí mismo exactamente donde Rhys le había dicho que estuviese, esperando la que estaba destinada a ser una de las conversaciones más incómodas de su vida.

      Apreció que Rhys se mantuviese en silencio, dándole el tiempo necesario para asentar un poco su mente. Se sentaron en el sofá por un tiempo, sorbiendo tranquilamente el té, hasta que Cornell habló,

      —No ha sido tu culpa —dijo—. Tú no has hecho nada mal.

      Rhys le dirigió una triste sonrisa.

      —Es difícil para mi estar de acuerdo con tu valoración, cuando no tengo todos los hechos. Así que, tal vez, quieras compartir conmigo qué crees que ha pasado ahí, y así puedo decidir por mi mismo.

      Ahí tenía cierta razón. Rhys nunca aceptaría que no había sido su culpa a menos que Cornell le diese una explicación más detallada. Y si no lo hacía, Rhys se culparía a sí mismo.

      Cornell enterró la cabeza en sus manos, dándose cuenta de que ahora, estaba atrapado en un callejón sin salida. O bien ocultaba todo lo que había pasado a Rhys, sabiendo que se culparía a sí mismo, aunque nada más lejos de la realidad, o bien tendría que compartir los detalles más humillantes de su vida, resultando en Rhys no queriendo volver a jugar con él nunca más. Así que ¿Cuál debería escoger? ¿Su propia humillación, o Rhys?

      Incluso antes de que la pregunta se hubiese formado completamente en su mente, ya sabía la respuesta. Nunca haría daño a Rhys deliberadamente, y mantener oculto el verdadero motivo por el que la escena había fallado haría exactamente eso.

      —Ha sido mi error —dijo, manteniendo inclinada la cabeza, para evitar mirar a Rhys—. No he podido sumergirme en la escena, no podía liberar mi mente.

      —¿Sabes por qué? ¿Estabas físicamente incómodo? ¿Te estaba distrayendo algo?

      Cornell negó con la cabeza.

      —No he estado más cómodo en una escena en mi vida. Como he dicho, esto no ha sido nada que tú hayas hecho. Ha sido todo por mi parte. Tan solo... No podía volar, no podía silenciar las ideas que rondaban por mi mente.

      —¿Tal vez no ha sido suficientemente intensa para ti como para concentrarte? —dijo Rhys—, ¿o tal vez debería haberte puesto casos de cancelación de sonido para eliminar todas las distracciones?

      Cornell suspiró, frustrado.

      —No ha sido eso. He hecho juego sensorial antes, y siempre me he metido de lleno, incluso cuando mi audición no estaba bloqueada.

      —¿Crees que habría ayudado si la hubiésemos organizado arriba, lejos de las memorias que esa habitación debe tener para ti? —preguntó Rhys.

      Algo dentro de Cornell estalló, y alzó rápidamente la cabeza.

      —¿No estás escuchando nada de lo que te estoy diciendo? —ladró—. Esto no ha sido culpa tuya. He sido yo. Este he sido yo, fracasando como sumiso, y no siendo lo suficientemente bueno para ti.

      El tono de su voz fue elevándose, y con esas últimas palabras, se encontró casi gritando. La habitación pareció reberverar en torno a ellas, lanzándoselas a la cara de nuevo, y añadiendo una muesca más a su humillación. Como si eso no fuese suficiente, sus ojos se inundaron de lágrimas. Había llorado más en los últimos meses de lo que lo había hecho en toda su vida, y estaba aburrido, y cansado de todo ello, aburrido y cansado de sentirse así, del dolor constante, tanto interior como exterior.

      —Quería se perfecto para ti, para que quisieses jugar conmigo de nuevo. Claramente, he fallado —dijo, su voz ahora débil, rompiéndose a cada pocas palabras—. Tú, has sido perfecto. Esa escena era perfecta. Soy yo, y no hay nada que puedas hacer por ello. Estoy... roto.

      Su visión se nubló, se levantó del sofá, y salió del salón, incapaz de hacer frente a la expresión de rechazo que sabía, vería en el rostro de Rhys tras ese estallido emocional.

      «Solo, de nuevo», fue su primer pensamiento cuando llegó a su dormitorio, y se encerró. Por otra parte, él y Rhys nunca habían estado juntos, ¿no era cierto? No, había estado solo desde el día en que Jonas había muerto.

      Y joder si ese pensamiento no fue otra grieta más en su ya destrozado corazón.
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      Rhys se quedó en el sofá durante un tiempo, tras ver cómo Cornell embestía fuera del salón en dirección a su dormitorio, si es que podía llamar a eso embestir, considerando cómo de lento había caminado el hombre.

      Se había quedado conmocionado ante ese estallido emocional, anonadado por el grado de dolor que había, tanto en sus palabras, como en su rostro. ¿Cómo demonios se le había podido escapar eso?

      Había estado tan concentrado en sus propias necesidades para llevar a cabo la escena, su propio deseo de ser perfecto, que había omitido completamente el hecho de que Cornell se había sentido igual. Y no importaba cuánto se culpara Cornell a sí mismo, esto recaía también en Rhys. Como Dom, era su responsabilidad asegurarse de que cuidaba correctamente a su sumiso, y claramente, ahí, había fallado.

      Debería haber sabido que Cornell pondría su vara de medir muy alta. El hombre siempre había sido un perfeccionista, y Rhys lo sabía. ¿Por qué no había considerado que también aplicaría esa autoexigencia a la sumisión? Porque había estado demasiado centrado en sí mismo, por eso era. Se había concentrado solo en preparar la escena, cuando también tendría que haberse concentrado en preparar a Cornell. Si se hubiese tomado un tiempo para asegurarle que no tenía por qué sentirse presionado, las cosas podrían haber funcionado de forma completamente distinta.

      Con un profundo suspiró, sacó su teléfono del bolsillo del pantalón, y llamó a Ford. De ninguna manera iba a intentar arreglar esto por su cuenta. Necesitaba consejo, porque a pesar de que sabía que Cornell estaba esperando que le abandonase, no había forma alguna de que él fuese a hacerlo. No, tenía que arreglar esto, y necesitaba que Ford le dijese cómo.

      —Rhys, mi pequeño saltamontes, esto se está convirtiendo en una costumbre —dijo Ford, a modo de saludo.

      Y Rhys no pudo evitar una sonrisa.

      —Necesito tu consejo —dijo, yendo al grano—. ¿Es este un buen momento?

      Oyó a alguien murmurando al fondo, y después a Ford, farfullando una orden que no pudo descifrar.

      —Ahora mismo, tengo a un encantador sumiso de rodillas, chupándome la polla, así que en tanto en cuando no te importe que esté en modo multitarea, está bien.

      Rhys sonrió abiertamente.

      —¿Una pequeña lección en humillación? —preguntó.

      Ford despuntaba en eso, tratando a los sumisos como si fuesen muebles. Verle llevarlo a cabo era una experiencia crispante, sabiendo cómo de afectuoso y empático era el hombre, habitualmente. Pero Ford le había explicado que algunos sumisos lo necesitaban, y otros lo anhelaban, y tras verlo actuar unas cuantas veces, Rhys se había convencido plenamente. No era su perversión, pero no había duda de que algunas personas se excitaban con ello, Ford incluido.

      —Oh, puedes jurarlo —dijo Ford—. Puede que le tenga de rodillas durante todo el día, sosteniendo mi pene con su boca. Me parece una forma perfecta de pasar la tarde, ¿no crees? Pero, basta de mi. Habla.

      —Hemos intentado nuestra primera escena esta mañana —dijo Rhys—. No ha ido bien.

      Dio a Ford una rápida relación de acontecimientos de lo que había pasado, incluyendo la explicación de Cornell y su estallido emocional.

      —Joder —dijo Ford, y el sexy y provocativo tono que había usado antes había desaparecido del todo—, eso es mucho dolor el que te ha enseñado ahí.

      —No he sabido verlo —dijo Rhys, sintiéndose miserable—. No tenía ni idea de que había puesto tanta presión sobre él para ser perfecto. Creo que está convencido de que si falla en esto, a falta de una palabra mejor, nunca querré volver a jugar con él de nuevo.

      Ford dejó escapar una carcajada, pero no era de alegría.

      —El hombre no tiene idea de la profundidad de tus sentimientos por él, ¿no es así?

      —No, pero para ser justos, yo tampoco tenia ni idea de que él se sentía como un fracasado, así que claramente, necesitamos trabajar en nuestra capacidad de comunicación.

      —Eso se da por hecho —dijo Ford—, pero para ser sinceros, creo que necesitas algo más que eso. Tiene muchos problemas, más allá de los que se puedan solucionar con una conversación abierta con su Dom.

      Rhys consideró eso.

      —¿Estás hablando sobre su percepción de ser un fraude como sumiso?

      —Estoy hablando de todo, Rhys. Sé que tú has perdido a tu padre, pero él ha perdido a su mejor amigo, y por lo que puedo entender de tus historias, eran mucho más que eso. ¿A quién más tiene? ¿Tiene una red de apoyo? ¿Con quién está hablando sobre esto? Tú me tienes a mi para hablar, y sé que también hablas con Raf, tal vez no de temas tan específicos como la escena D/s, pero puedes descargarte emocionalmente con él. Pero, ¿qué hay de Cornell? ¿Con quién puede hablar él?

      Rhys se inclinó en el sofá, turbado por la pregunta de Ford.

      —No creo que tenga a nadie —contestó, lentamente—. Tiene una hermana, y hablan por teléfono de vez en cuando, pero no durante mucho tiempo, y por lo que puedo decir, no sobre cosas personales. Lleva alrededor de diez días conmigo, y no le he escuchado hablar con ningún amigo en absoluto.

      Rhys negó con la cabeza, dándose cuenta de que esta era otra de las cosas que tendría que haber notado.

      —No te culpes a ti mismo por esto —dijo Ford, su voz cálida y comprensiva—. Esto no es por una falta de cuidado, o de interés por tu parte. Solo es falta de experiencia. Además, por lo general, es más fácil darse cuenta de estas cosas para alguien ajeno a la situación de lo que lo es para aquellos que están involucrados en ella directamente.

      —Creo que necesita un consejero de duelo —dijo Rhys—. Tengo la sensación de que piensa que necesita avanzar ya, y abandonar el luto, pero no creo que esté preparado todavía. Hablé con él sobre esto cuando aún estaba en el centro de rehabilitación, y sé que allí habló con una consejera, pero no creo que conectase demasiado bien con ella.

      —Eso suena como un buen primer paso —dijo Ford—, pero también creo que necesitas descubrir cómo conectarle con más gente, preferiblemente gente que esté también dentro de la escena, para que tengan algo en común. Sin rodeos, necesita nuevos amigos. Nadie podrá ocupar nunca el lugar de tu padre en su vida, o en la tuya, pero ambos necesitáis intentarlo.

      «Esa es, de hecho, una excelente idea», pensó Rhys. Necesitaba encontrar amigos nuevos para Cornell, o al menos, un amigo. Alguien que pudiese ser una persona a la que consultar, aunque de momento fuese de forma superficial.

      —¿Cómo encuentro amigos para él? —preguntó, a nadie en particular—. La mayoría de mis amigos son de mi edad, y también creo que necesita tener a alguien de la suya.

      —Estoy de acuerdo —dijo Ford—. Estaré encantado de pasar por tu casa, y hablar con él de vez en cuando, pero no creo que yo sea lo que él necesita, considerando que soy demasiado cercano a ti. Tal vez podrías preguntar a Brendan y Raf e invitarles a cenar. Tú y Raf ya sois amigos, y a lo mejor él y Brendan pueden conectar.

      Rhys frunció el ceño.

      —Eso suena demasiado como una cita doble.

      Ford rió.

      —¿Por qué tiene que tener nombre? Son dos parejas, juntándose para una noche relajada. Si no encajan, no hay daño hecho.

      —No somos una pareja —dijo Rhys.

      Y Ford volvió a reír.

      —Tú sigue diciéndote eso a ti mismo, dulce chico. Yo tengo que irme. Tengo una urgencia por correrme, y no puedo hacerlo porque este travieso sumiso aún no se ha ganado mi semilla. Creo que antes necesito follarme esa testarudez que tiene. Hablaré contigo más tarde, Rhys.
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      Cornell no había estado más que confuso durante los dos días que siguieron a la escena que habían abortado. Había esperado que Rhys estuviese enfadado con él, enfurecido, decepcionado, incluso. Pero en lugar de ello, Rhys había actuado con normalidad, como lo había hecho antes. No había sacado el incidente a colación, pero tampoco había tratado a Cornell de manera distinta. ¿Tal vez era esta su manera de demostrar compasión? ¿Como si no fuese a decirle directamente a la cara que no iban a volver a jugar juntos nunca más, sino que asumía que Cornell, simplemente, lo daría por hecho, y lo entendería?

      Por un fugaz momento, Cornell había considerado marcharse de nuevo, pero desechó esa idea tan pronto como había surgido. Ni siquiera podría lidiar con otras personas ahora. No, cuando su mente ya estaba tan confusa. En su lugar, había decidido seguir el ejemplo de Rhys, y pretender que todo estaba bien.

      Y extrañamente, lo había estado. Rhys había dirigido sus ejercicios diarios, como siempre, e incluso esa misma mañana, le había dado un masaje rápido en el hombro. No lo había continuado con uno sensual, como antes, pero Cornell había agradecido esa muestra de cariño y atención.

      Y hoy, Rhys había invitado a unos amigos a cenar, y había pedido a Cornell, de forma explícita, que se uniese a ellos. Eso no tenía ningún sentido para él, pero decidió seguir la corriente de igual forma. Se sentía perdido, a la deriva, en el mar, y cualquier cosa que hiciese Rhys que le diese, al menos, un poco de orientación, la abrazaría.

      Se había cambiado sus habituales pantalones de chándal por algo que no había vestido en meses, un par de pantalones de pinzas azul oscuro. Le quedaban un poco grandes, advirtió cuando se los puso. Aparentemente, había perdido peso. Aún así, parecía jodidamente más presentable en ellos, y los combinó con una camisa a cuadros rosa y azul claro que casi no había usado.

      —Es bueno verte en esa ropa de nuevo —comentó Rhys cuando Cornell entró en el salón—. ¿Cómo te sientes?

      —Me siento bien, mejor —admitió Cornell—. Me había acostumbrado a llevar chándal y todo eso, pero tengo que admitir que me siento distinto cuando visto esta ropa. Tal vez, es el clásico caso de las ropas hacen al hombre y todo eso.

      Rhys sonrió.

      —Bueno, es agradable verte así.

      —No daría la bienvenida a los invitados en ese atuendo andrajoso que he estado llevando desde hace meses —dijo Cornell, casi horrorizado de que Rhys pudiese, si quiera, haberlo considerado.

      Luego, advirtió que ese 'atuendo andrajoso' era exactamente lo que Rhys le había visto llevar durante todo el tiempo que llevaban viviendo juntos, y se sonrojó ligeramente. ¿Debería haberse esforzado un poco más por él? Esa era una reflexión extraña, seguramente.

      El timbre de la puerta sonó, y Rhys se levantó a abrir. Cornell estaba excepcionalmente nervioso ahora, e incluso sus manos empezaban a sudar ligeramente, aunque no tenía ni la más remota idea de por qué. ¿Era porque estos eran amigos de Rhys, y quería causar una buena impresión? O mejor dicho, ¿no quería avergonzar a Rhys? ¿Qué tal tener eso como objetivo?

      La pareja no era lo que había esperado en absoluto. El primero en entrar fue un tipo delgado que parecía familiar. Prácticamente brincaba, intentando contener su energía, y sus rizos marrones danzaban sobre su cabeza mientras se apresuró hacia Cornell, y sacudió su mano.

      —Es un placer verte de nuevo —dijo el tipo, y al instante en el que oyó su voz, Cornell, le reconoció.

      Este era Raf, y había sido el mejor amigo de Rhys desde el instituto. Había coincidido con él unas cuantas veces cuando Rhys era un adolescente, pero había pasado un tiempo desde que le había vuelto a ver.

      —Raphael —dijo Cornell, su voz cálida—. Aunque si recuerdo correctamente, prefieres que te llamen Raf, ¿no es así? —añadió.

      Fue recompensado con una amplia sonrisa de felicidad.

      —Exacto. El único que me llama Raphael es mi Papi cuando está enfadado conmigo —dijo Raf, y dirigió una mirada radiante al hombre que parecía un oso tras él.

      «Ah —pensó Cornell—, esa clase de Papi», y extendió su mano al hombre, enorme y musculado, y que debía ser más o menos de su misma edad, si juzgaba por las mechas plateadas que pintaban sus sienes.

      —Cornell —se presentó—, encantado de conocerte.

      Lo gracioso era que realmente había estado esperando esa noche, aunque no podía explicar por qué. Siempre le había gustado Raf, así que, tal vez, era eso. Había sido un niño muy alegre, siempre moviéndose y lleno de energía, y un poco travieso. Pero tenía el corazón más grande que uno pudiese imaginar, y él y Rhys había sido inseparables.

      —Brendan —dijo el Papi de Raf—. Gracias por invitarnos a cenar.

      Por un segundo, Cornell se preguntó por qué el hombre le agradecía a él, cuando la casa a la que había sido invitado era de Rhys, pero luego desechó la idea mentalmente. Era una muestra de educación, nada más.

      Entraron, y se sentaron en el sofá del salón.

      —¿Puedo sacaros algo de beber, para empezar? —ofreció Rhys.

      Raf miró inmediatamente a Brendan.

      —Papi, ¿puedo, por favor, tomar un vaso de vino?

      Cornell admiró esa muestra de seguridad y confianza, tanto en la relación con su Papi como con Rhys, que llegaba al punto en podía permitirse ser él mismo libremente.

      La respuesta de su Papi fue inmediata.

      —Absolutamente, no. ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que bebiste alcohol?

      Y la encantadora boca de Raf se convirtió en un puchero.

      —¿Por favor, Papi?

      Y las cejas de Brendan se unieron en el entrecejo.

      —He dicho que no, bebé. Ahora, deja de lloriquear o pierde tus privilegios en la bañera.

      La mirada que Raf dirigió a Rhys, advirtió a Cornell que eso no era algo con lo que se pudiese bromear, y no se sorprendió cuando Raf contestó.

      —Un zumo de manzana, por favor.

      Y como si eso fuese la cosa más normal del mundo, Rhys preguntó.

      —¿Quieres un vaso normal o el de aprendizaje?

      —El de aprendizaje, por favor. Y gracias —dijo Raf, su sonrisa deshaciendo el corazón de Cornell.

      Rhys tomó nota del resto de bebidas, y cuando desapareció en la cocina para prepararlas, Raf miró a Cornell.

      —¿Te había dicho Rhys algo sobre mi? ¿Sobre la relación que tengo?

      Si había habido algún momento en su vida en el que Cornell, realmente, había agradecido su experiencia y la exposición que había tenido a todo tipo de perversiones, era este.

      —No, se toma la confidencialidad muy en serio. Pero creo que entiendo lo esencial de tu relación.

      No añadió nada más, dejando a Brendan y Raf el decidir cuánto estaban dispuestos a compartir con él.

      —Por lo general, comprobamos antes con la gente, para asegurarnos de que no les va a hacer sentir incómodos —dijo Brendan, intentando justificarse un poco—. Raf tiende a caer en modo pequeño cuando se rodea de gente en la que confía, como Rhys. Pero si tienes alguna objeción a su comportamiento, nos aseguraremos de mantenerlo limitado.

      Cornell rió.

      —Vainilla es aburrido —dijo—. Por favor, sed vosotros mismos. He visto casi todo lo que hay que ver, así que no solo no me va a conmocionar, sino que no me molesta en lo más mínimo. Siempre es bueno ver a gente que expresa sus verdaderas emociones.

      —¿Ves, Papi? —dijo Raf, su voz limpia, resonando en la habitación—. Te lo dije, Cornell está cómodo con ello.

      Brendan sonrió a su pequeño, amor radiando de sus ojos.

      —Sí, lo hiciste bebé, pero ya sabes que siempre soy cuidadoso. No quiero que te hagan daño.

      Y sin ningún tipo de inhibición, Raf saltó al regazo de su Papi, y se acurrucó contra él.

      —Y por eso eres el mejor Papi del mundo entero.

      Rhys volvió, portando una bandeja con las bebidas, y las repartió uno a uno.

      —¿Quiere jugar un rato? —preguntó a Brendan, y Cornell advirtió que estaba hablando de Raf.

      Le reconfortaba, esta completa aceptación que Rhys tenía por su amigo. No era tan solo que tolerase su relación con Brendan, sino que la aceptaba completamente, e incluso la facilitaba.

      —Hoy ha tenido un día muy duro en el trabajo —dijo Brendan, y presionó aún más a Raf contra su cuerpo—. De no ser porque sabemos que tú estás cómodo con esta dinámica, habríamos cancelado la cita de hoy, porque realmente, necesita un tiempo para relajarse.

      Rhys asintió lentamente.

      —Lo había intuido. Te sacaré algunos juguetes para él.

      Cornell observó, sorprendido, cómo Rhys sacaba una manta de juegos especial y colocaba una caja de coches de juguete en el suelo para Raf.

      —Ahí tienes, colega —le dijo—. Diviértete.

      La sonrisa en el rostro de Raf era cegadora, e inmediatamente se deslizó del regazo de su Papi y se arrastró hasta la alfombra de juegos en el suelo, buscando los coches. El observar el auténtico cariño que Rhys tenía por su amigo hizo algo en Cornell. Cuando desvió la mirada de Raf, al que había estado estudiando por un segundo, se encontró con los ojos de Rhys fijos en él. Algo ardía en ellos, algo que no había visto antes. Lo que quiera que fuese, era fascinante, y no podía apartar su mirada de él. Sus ojos se mantuvieron fijos, los unos en los otros, hasta que Rhys, finalmente, le sonrió, y se dirigió a Brendan.

      ¿Qué coño había sido eso?

      A partir de ahí, la conversación fluyó con facilidad, y Cornell descubrió que él y Brendan tenían muchas cosas en común. Él trabajaba como un agente inmobiliario, y ambos compartieron algunos incidentes divertidos con clientes completamente inconscientes. Durante todo ese tiempo, Raf se mantuvo feliz, en la manta, jugando con sus juguetes, y dando sorbos al zumo de manzana toda vez que su Papi se lo acercaba.

      —La cena estará lista en cinco minutos —dijo Rhys, según volvió de comprobar la lasaña que estaba en el horno.

      Y pareció una señal, porque en ese momento, Brendan se levantó de su asiento, y se acuclilló al lado de Raf, su mano sobre su cabeza, acariciando sus bucles.

      —Estoy convencido de que puedes jugar un rato más tras la cena, pero necesitamos prepararnos antes.

      Raf dejó escapar un suspiro, pero se inclinó hacia la mano de Brendan.

      —Sí, Papi.

      Le ayudó a levantarse, y ambos desaparecieron en el interior del cuarto de baño de invitados. Antes de que Cornell pudiese decir nada, Rhys dijo.

      —Hoy esta inmerso de lleno en su papel de pequeño.

      Cornell tardó menos de un segundo en descifrar el significado de eso.

      —Lleva un pañal —concluyó.

      Rhys asintió.

      —Lo noté cuando entraron. Normalmente no los lleva durante la semana, pero como ha dicho Brendan, ha tenido un día muy duro en el trabajo, y lo necesita. Es su mecanismo de protección.

      —Eres un amigo realmente increíble para él —dijo Cornell—. No mucha gente mostraría tanta comprensión como tú. Es muy afortunado de tenerte.

      —Yo me siento igual de afortunado de tenerle a él —dijo Rhys, y su voz se rompió un poco.

      Cornell no entendió por qué, hasta que lo vio en su mirada. Esa tristeza no era por él mismo, sino por Cornell, por haber perdido a Jonas.

      Le golpeó de la nada, y esa horrible nube, densa, oscura, el dolor por la pérdida, descendió sobre él. Su garganta se cerró, su respiración se volvió dolorosa, y tuvo que forzarse a inspirar, sus ojos inundándose de lágrimas tan rápido que ya estaban deslizándose por sus mejillas. Un sonido estalló en su garganta, y salió, inhumano. Apenas reconoció su propia voz cuando emitió otro sonido, algo que se parecía horriblemente a un gemido.

      Rhys le sostuvo, un sólido muro a su alrededor, y Cornell se dejó arrastrar por el duelo que le azotaba, ola, tras ola, tras ola. Y luego gimió, realmente gimió, ruidosamente, llorando, y gritando, una, y otra, y otra vez, hasta que su voz se consumió, y ya no le quedaban más palabras.

      —Le echo de menos. Le echo muchísimo de menos —repitió.
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      Era innecesario decir, que así no era como Rhys había planeado que fuesen las cosas. De todas las cosas que había anticipado, Cornell perdiendo el control de esta manera, no había sido una de ellas. Y sin embargo, de alguna forma, parecía, al mismo tiempo, inevitable, como si hubiese estado andando hacia ese punto desde hacía tiempo.

      Rhys le sostuvo, primero holgadamente, pero cuando Cornell se dejó arrastrar por sus brazos hacia el sofá, se tumbó, y le estrechó contra él todo lo que pudo.

      Cuando pareció evidente que esto no era un sencillo golpe de llanto, sino algo mucho más profundo, Brendan se acercó, y le señaló que habían sacado la lasaña del horno, Rhys asintió, y le lanzó una mirada de agradecimiento, mientras sus dos amigos salían de la casa, silenciosamente. Rhys ni siquiera se sentía culpable, sabiendo que tanto como él como Cornell necesitaban privacidad en ese momento, y Raf también podría beneficiarse de ella.

      Cornell no pareció notar en ningún momento que se habían quedado solos, su rostro enterrado en el pecho de Rhys. ¿Se daba cuenta de que estaba completamente tumbado sobre Rhys, sus cuerpos presionados uno contra el otro, por todas partes? Ni siquiera era sexual. Por supuesto, esto excitaba a Rhys, pero el impacto emocional superaba con creces su excitación.

      Cuando Cornell finalmente se calmó, había pasado casi media hora. Su cuerpo se relajó sobre Rhys, su respiración disminuyó, y se convirtió en un suave hilo, no más llantos desesperados. Rhys le había abrazado, alternando entre estrecharle fuertemente contra él, y acariciar suavemente su espalda, su cabeza, incluso su trasero. Quería que sintiese sus manos, hacerle saber que no estaba solo.

      Pudo localizar el momento exacto en el que Cornell recuperó la consciencia y se dio cuenta de lo que había pasado. Un segundo, su cuerpo estaba completamente relajado sobre él, y al siguiente se llenaba de tensión e intentaba apartarse. Rhys le oyó inspirar profundamente, preparándose para hablar.

      —Si las siguientes palabras que salen de tu boca son, de alguna manera, una disculpa, no quiero oírlas —dijo a Cornell, su tono cálido pero firme.

      Tal y como esperaba, Cornell cerró su boca de nuevo.

      —No tienes absolutamente nada por lo que disculparte —continuó Rhys—, y si lo intentas de igual forma, encontraré una manera de castigarte que encontrarás particularmente desagradable.

      Ni siquiera estaba convencido de por qué había tomado este enfoque con él, ni por qué había usado ese tono tan firme. Instinto, podía ser, porque algo le decía que eso era lo que Cornell necesitaba oír en ese momento.

      —Sí, Amo —dijo, su voz tenue, confirmando a Rhys que había tomado la decisión correcta.

      —¿Se han ido? —añadió, un minuto más tarde.

      —Sí, pero de nuevo, nada por lo que tengas que sentirte culpable. Supongo que si la cena no se hubiese organizado para conocerte, la habrían cancelado, tal y como se sentía hoy Raf.

      —No he notado nada fuera de lugar en él —dijo Cornell—. ¿Está bien?

      —Como tú, Raf es muy bueno aparentando. Es muy afortunado de tener un Papi que puede ver directamente a través de su mierda.

      Por un momento, Cornell se quedó en silencio.

      —No era consciente de que estaba aparentando —dijo, finalmente—. Realmente pesaba que había superado este estado.

      Rhys le abrazó más estrechamente, sus dedos deslizándose bajo su camisa, encontrando puntos de presión en sus tensos músculos, y amasándolos.

      —No es un proceso linear, el luto, y cada persona lo vive de una forma distinta, pero si no te permites sentir el dolor, el dolor te alcanzará, tarde o temprano.

      Cornell dejó escapar un débil gemido mientras Rhys encontraba y presionaba un punto sensible en su espalda.

      —¿Cómo has llegado a ser tan sabio? —preguntó Cornell.

      Rhys dejó escapar una pequeña carcajada.

      —No soy sabio. Estoy improvisando, igual que tú. Lo único que pasa es que he leído unos cuantos libros sobre cómo gestionar la pérdida recientemente.

      —Siempre fuiste un ratón de biblioteca —dijo Cornell—. Como yo.

      —No tanto un ratón de biblioteca, como alguien que prefiere tener un conocimiento teórico antes de ponerlo en práctica. Cada vez que nos comprábamos alguna herramienta nueva, o cualquier aparato en general, papá empezaba a tocar todos los botones, y a manosear, y a girar todas las tuercas mientras que yo leía el manual.

      —¿Y qué dice el manual sobre el duelo?

      —Que toma su tiempo, y que tienes que permitirte sentir lo que quiera que estés sintiendo. No hay una agenda aquí, no hay ningún tipo de presión para acelerar el proceso, ni una forma correcta de vivirlo, o una determinada velocidad para hacerlo.

      Cornell inspiró profundamente.

      —Siento que ya tendría que haberlo superado. Como si no fuese normal para mi el estar en este estado de intenso y constante dolor.

      —Oh, encanto —dijo Rhys, el término de afecto deslizándose de sus labios sin su consentimiento—. Está bien que le eches de menos tanto como sea necesario. Nadie te está forzando a moverte hacia delante.

      —No entiendo por qué esto es tan diferente para ti. Era tu padre. Sé lo mucho que le querías. ¿Por qué no estás sufriendo de la misma manera?

      No era una pregunta ilógica, y Rhys había estado pensando en ello mientras sostenía a Cornell durante este último colapso emocional.

      —Lo primero de todo, como he dicho, cada persona es diferente, y gestiona la pérdida de forma distinta. No hay una forma mejor o peor de hacerlo, ninguna manera correcta de hacerlo. Y segundo, he tenido una red de apoyo fantástica desde el primer día. Di lo que quieras sobre mi madre, pero estuvo ahí para mi durante esas primeras semanas. Lo mismo que Raf y Brendan, e incluso Ford.

      Cornell dejó caer un suspiro, sonoro y tembloroso.

      —Nunca había advertido cómo de pequeño se había hecho mi mundo hasta que pasó esto. Tengo una tonelada de conocidos, gente que he visto de forma continuada durante todos estos años, con los que he trabajado o jugado. Pero ninguno tan cercano como tu padre. Perderle me robó a la única persona que realmente me entendía.

      «Qué preciso había sido el análisis de Ford», advirtió Rhys, de nuevo.

      —Lo sé, encanto —dijo.

      Y esta vez sí usó el término deliberadamente, queriendo ver cómo reaccionaba Cornell. Más allá de una rápida inhalación de aire, no reaccionó en absoluto, pero se acomodó en los brazos de Rhys, y eso hablaba por sí mismo.

      —Estoy exhausto —dijo Cornell.

      —Puedo imaginarlo. ¿Quieres algo de comer antes de ir a la cama?

      —Un pequeño aperitivo, supongo. Algo para pasar la noche.

      —Muy bien. ¿Por qué no tomas una agradable ducha de agua caliente para relajarte un poco? Cuando termines, te ayudaré a meterte en la cama, y te llevaré algo para picar.

      Rhys ansiaba que Cornell aceptase su oferta, sus cuidados, pero no podía forzarlo. Tenía que ser una decisión suya el someterse a él. Así que Rhys esperó, conteniendo la respiración.

      —Me encantaría —susurró Cornell.

      Y el corazón de Rhys saltó en su pecho.

      Ayudo a Cornell a levantarse, y cuando el hombre evitó deliberadamente el mirarle a los ojos, le agarró la barbilla, la alzó, y le forzó a encontrar sus ojos.

      —No te atrevas a sentirte avergonzado por esta mierda —le dijo, su tono severo—. Necesitabas esto.

      El rostro de Cornell se suavizó.

      —Gracias.

      Rhys no confiaba en que Cornell aún estuviese lo suficientemente estable, así que le ayudó mientras se arrastraba hasta su dormitorio, bastante más lento de lo habitual. Las líneas de su cara eran profundas, y mostraban lo cansado que se encontraba. Por supuesto, sus ojos, hinchados y rojos, tampoco mejoraban exactamente su apariencia.

      Rhys no le abandonó hasta que hubo descendido a Cornell a la cama, y en ese momento se dirigió al baño, y abrió el grifo para dejar correr el agua. Era una de las pocas desventajas de la casa, el agua caliente tardaba años en alcanzar las duchas, por lo que tenías que dejar el grifo abierto, como mínimo un minuto, antes de obtener la temperatura correcta.

      Cuando volvió a la habitación, Cornell seguía sentado exactamente donde le había dejado.

      —Vamos a desvestirte —dijo Rhys con tranquilidad, tomando el control.

      Cornell dejó que le desvistiese, otro claro indicio de que estaba mucho más que exhausto. Rhys le quitó los zapatos, los calcetines, e hizo un gesto para que se levantara, desabrochó su camisa y le bajó los pantalones junto con la ropa interior. Cornell no reaccionó al hecho de estar completamente desnudo delante de él, y Rhys quería abrazarle de forma exagerada. Se controló, y en su lugar, le condujo cuidadosamente hasta la ducha.

      —Toma una ducha breve, y relájate un poco. Vuelvo en seguida.

      Rhys se dirigió a la cocina, y preparó un plato con una manzana, escogiendo una Granny Smith, ácida, que parecía gustar tanto a Cornell, unos dados de queso, y añadió algunas almendras. Combinado con un vaso de leche, tendría que ser suficiente.

      Cuando volvió al dormitorio, la ducha seguía abierta. Colocó el plato con la comida en la mesa, y se dirigió al baño, donde encontró a Cornell como un zombie bajo el chorro de agua caliente. Su corazón se encogió dolorosamente en su pecho, y se inundó de compasión.

      Cerró la llave de la ducha.

      —Vamos encanto, hora de ir a la cama.

      Cornell permitió que Rhys le secara con una toalla, algo que habría sido inimaginable bajo otras circunstancias. Rhys le encontró un par de boxers limpios, y quiso ponerle los pantalones del pijama, pero Cornell negó con la cabeza.

      —Demasiado calor. Solo los boxers.

      Rhys le ayudó a meterse en la cama, y Cornell cerró los ojos casi inmediatamente.

      —No te quedes dormido aún —le dijo Rhys—, tienes que comer un poco.

      —Demasiado cansado —protestó Cornell, y bostezó sonoramente como si quisiera subrayar su comentario.

      —Si no comes un poco ahora te levantarás en mitad de la noche hambriento —apuntó Rhys.

      —Sí, Amo —dijo Cornell, y abrió su boca como un pajarillo, sus ojos aún cerrados.

      Rhys sonrió mientras metía un trozo de queso en su boca, y le observaba masticar, sin abrir los ojos en ningún momento. Tan pronto como la vació, la abrió de nuevo, y Rhys metió otro pedazo de queso. Le llevó unos minutos el terminar el plato.

      —Buen chico —dijo Rhys, incapaz de contener la alabanza que se había ganado.

      Eso hizo que Cornell abriese los ojos de par en par, y la mirada que le dirigió a Rhys fue una mezcla de sorpresa y orgullo. Abrió su boca, como si quisiese añadir algo, pero la cerró de nuevo. Rhys ajustó las sábanas bajo su barbilla, y no pudo resistir el impulso de acariciar su pelo.

      —¿Qué querías decir? —le preguntó, suavemente.

      —No quiero estar solo ahora —dijo Cornell, su voz casi inaudible.

      El rostro de Rhys se iluminó, y le inundó una profunda sensación de victoria. Esta era la primera vez que Cornell había admitido sus necesidades tan claramente. No dudó ni un momento. Empezó a desvestirse, lanzando la ropa al suelo despreocupadamente, y en cuestión de segundos estaba en ropa interior. Apagó la luz, y se metió en la cama al lado de Cornell.

      Antes incluso de que hubiese podido acomodarse completamente, Cornell rodó sobre él. Bueno, la mitad de su cuerpo se presionó sobre él, más correctamente, y se removió hasta que pareció encontrar una postura cómoda. Su cabeza en el hombro de Rhys, su brazo en torno a su estómago, envolviéndolo con firmeza, y una de sus piernas encontrando un hueco entre las de él. Rhys estaba, efectivamente, atrapado por el cuerpo de Cornell, pero al diablo si eso le importaba.

      En cuestión de segundos, Cornell estaba dormido, y para su sorpresa, a Rhys no le costó demasiado tiempo seguirlo.
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      Cornell se despertó desorientado, su garganta reseca, y un intenso dolor palpitando tras sus ojos, y en sus sienes. ¿Dónde estaba? ¿Qué demonios había pasado? Entonces advirtió el cálido cuerpo en el que estaba envuelto, y sus prioridades mutaron. Por un glorioso segundo, pensó que estaba de nuevo con Jonas, pero tardó poco en estrellarse contra la realidad.

      «Respira», se dijo a si mismo. Está bien.

      Lentamente, su pulso se reguló, y su respiración se calmó. No, no era Jonas, y nunca lo sería de nuevo. Se había desgañitado sobre ello ayer, y de ahí la garganta seca, y el ligero dolor de cabeza. Un sentimiento de vergüenza hervía en su interior, pero las palabras de Rhys reverberaban en su mente, «Necesitabas esto», había dicho, y cuánta razón había tenido.

      Siempre había pensado, que al llegar a los cuarenta, te conocerías completamente a ti mismo, hasta el punto en el que ninguna de tus emociones, o sentimientos podría llegar a sorprenderte. ¡Ja! Cómo de equivocado había estado. ¿Ese ataque de ayer? Nunca lo habría visto venir.

      Había pensado que el dolor por la pérdida de Jonas iría desapareciendo de forma natural. Por supuesto, había sido difícil pensar en él, y más aún hablar de él, sin que se le cerrase la garganta, y encontrase complicado incluso la mera función de respirar. Pero eso parecía consistente con el proceso de duelo. No había sido consciente, sin embargo, de que no había liberado sus emociones, hasta que ellas mismas habían forzado su salida.

      Y cuando finalmente habían salido a la luz, y Rhys le había abrazado, le había golpeado el inevitable colapso. Como si su mente, finalmente, le permitiese ver lo que se había ido acumulando en su interior durante todo ese tiempo. Había llorado, y había estado triste por la muerte de Jonas en múltiples ocasiones, pero nunca con toda la intensidad de sus emociones. Siempre se había contenido, tal vez porque había tenido miedo de ellas.

      Ahora sabía, que a pesar de lo horrible que había sido esa sensación, como ser engullido por el dolor, había sobrevivido. Eso significaba que podía volver a hacerlo, si lo necesitaba, y ya no había razón alguna para tener miedo a esas emociones. Había tocado fondo, o eso parecía, y había encontrado su camino de vuelta hacia la superficie.

      «No por ti mismo», le susurró su mente, y solo tenía que sentir el cálido cuerpo que dormía bajo el suyo, para saber lo cierto que era ese pensamiento. No lo había hecho por sí mismo, porque no lo había necesitado. Rhys había estado ahí, como una roca, su ancla, sosteniéndole durante todo el tiempo que había necesitado. Cornell se había colgado a él como si hubiese sido la única cosa capaz de mantenerle a flote en ese océano de dolor. Y tal vez, lo había sido.

      Algo sí sabía: su relación, nunca volvería a ser la misma. Su definición, sus límites, seguían mutando. Los masajes, Rhys observando cómo se corría, luego esa escena abortada, y ahora este colapso emocional. Diablos, estaban juntos en la cama ahora, habiendo pasado la noche. Para Cornell, eso era infinitamente más íntimo que el sexo y que jugar juntos.

      Así pues, en vista de la realización de que claramente, no había sido honesto consigo mismo sobre sus emociones, tal vez era hora de echar una mirada de nuevo, larga y seria, a cómo se sentía sobre él y Rhys. Y si alguien le hubiese dicho hace un año que iba a haber un él y Rhys, se habría reído de ellos hasta echarles de la habitación.

      El esperado rechazo tras la interrupción de esa escena, no había llegado. No habían hablado realmente de ello, más allá de su conversación inicial, pero el comportamiento de Rhys hacia él, para su sorpresa, no había cambiado en absoluto. Si acaso, había sido incluso más cariñoso y atento. Cornell no estaba seguro de cómo se sentía Rhys sobre esa escena, pero claramente no culpaba directamente a Cornell. Y si lo hacía, parecía haberlo superado. ¿Lo habría superado hasta el punto en el que estaría dispuesto a jugar con él de nuevo? Cornell no estaba convencido al cien por cien, pero las señales indicaban que podría ser.

      Antes, su mayor dilema había sido si podía, o no, confiar en Rhys, alimentado por el hecho de que él había olvidado, convenientemente, decirle desde el principio que era un Dom. Tan enorme como había parecido al principio esa brecha en su confianza, ahora se sentía más como un malentendido, un traspiés. Rhys había mostrado tanto cuidado y cariño por él desde entonces, tal comportamiento tan digno de confianza, que no podía encontrar ninguna razón para no confiar en él. Y joder, era muy fácil obedecerle. Eso, más que nada, sorprendía a Cornell.

      Había diferencias en su obediencia.

      Estaba la obediencia exterior, aquella que le daba a un Dom al que no conocía bien, pero decía las cosas correctas. Ese tipo de obediencia salía de la rutina, si podías llamarlo así, de años de experiencia haciendo y diciendo lo correcto. Siempre que un Dom no fuese demasiado lejos, o le pidiese hacer algo que realmente no quería, esta aparecía fácilmente.

      Luego estaba la obediencia real, el tipo de obediencia que parecía salir de su alma, el tipo de obediencia que le proporcionaba un inmenso placer. Esa no era rutinaria bajo ningún estándar, sino que provenía de su innato deseo de someterse. Y eso era, exactamente, lo que sentía con Rhys. Cuando Rhys le pedía hacer algo, el quería obedecerle, quería satisfacerle, y quería hacerle feliz.

      Quería servirle.

      La pregunta era, ¿qué significaba todo eso? Y aún más importante, ¿a dónde iban desde aquí? Si Rhys quería jugar con él de nuevo, ¿debería decir que sí? Daba igual, esa era una pregunta estúpida. Por supuesto que iba a decir sí. No había ninguna forma de que fuese capaz de decir que no. Entonces, ¿a dónde les llevaría eso?

      —Casi hasta puedo oírte pensar —murmuró Rhys.

      Sus manos encontraron la cabeza de Cornell, y acariciaron suavemente su pelo.

      —¿Qué tal has dormido? —preguntó.

      Cornell se inclinó hacia la mano, resistiendo la urgencia de ronronear como un gatito.

      —Realmente bien —contestó—. Tengo un ligero dolor de cabeza, y mi garganta está seca, pero, aparte de eso, muy bien.

      —Mmm, me alegra oír eso —dijo Rhys, aún sonando un poco dormido.

      —¿Y tú? —preguntó Cornell.

      Una suave carcajada reverberó a través del pecho en el que estaba apoyada su mejilla.

      —La mejor noche de descanso que he tenido en mucho tiempo.

      —¿No he sido demasiado pegajoso para ti, invadiendo tu espacio personal? —intentó cerciorarse Cornell.

      Obtuvo como respuesta otra pequeña carcajada, y Rhys llevó su mano hacia atrás, y se rascó la nuca.

      —En caso de que las señales no hayan estado claras, no me importa en absoluto. Más bien lo contrario, de hecho.

      El corazón de Cornell dio un vuelco de felicidad cuando oyó eso. Quería decirle cuánto adoraba levantarse así, pero al final se decidió en contra de ello. Mejor no ir demasiado rápido.

      —Así que... estaba pensando —dijo Rhys, y Cornell rió.

      —¿No era eso de lo que me acusabas a mi? ¿No es un poquito temprano para pensar?

      La mano de Rhys cayó sobre el culo de Cornell, y le dio un pequeño azote.

      —No te pongas listillo conmigo ahora —dijo, su voz ligera, pero con ese maravilloso trasfondo dominante que Cornell amaba tanto.

      —Sí, Amo —dijo, apenas incapaz de contener la alegría en su voz.

      —Eso está mejor —dijo Rhys, y la mano se quedó en su culo, y empezó a frotarse contra él. Cornell tuvo que resistir el impulso de moverse contra ella, sabiendo que no tendría el efecto deseado.

      —Como estaba diciendo —continuó Rhys—, estaba pensando que hoy podrías beneficiarte de otra escena.

      Bueno, eso borró la sonrisa del rostro de Cornell rápidamente. Claro está que había esperado poder volver a jugar con Rhys pero, ¿hoy?, ¿cuándo aún se sentía tan frágil y vulnerable? Eso era un desastre esperando para estallar.

      —No te estreses tanto ahora —dijo Rhys suavemente, su mano dibujando grandes círculos sobre el trasero de Cornell, y viajando arriba y abajo sobre su espalda—. Sé que estás asustado tras lo que pasó la última vez, pero eso no fue tu culpa.

      —Tampoco fue tuya —se sintió obligado a decir Cornell.

      Rhys dejó escapar un suspiro.

      —Lo fue, un poco, pero he dejado de fustigarme por ello. Y tú, también deberías. Mira, ambos sabemos que estas cosas pasan, especialmente cuando un Dom y un sumiso aún no se conocen demasiado bien.

      —Pero nos conocemos bastante bien, más que cualquiera con el que haya jugado nunca —dijo Cornell.

      —Lo sé, pero en este caso, creo que eso ha sido, exactamente, lo que nos ha causado tanta frustración. Ambos queríamos que fuese perfecto desde el primer minuto, porque nos conocemos mutuamente, y queríamos satisfacer al otro. Creo que nuestras expectativas para con nosotros mismos eran muy poco realistas. Así que, lo intentaremos de nuevo, pero esta vez, bajaremos las expectativas.

      —No sé cómo hacer eso —dijo Cornell, sintiendo que tenía que ser honesto para evitar cualquier malentendido—. Quiero ser perfecto.

      —¿Por qué? —preguntó Rhys, y no sonaba como una acusación en absoluto, sino más como el genuino interés de alguien intentando comprender.

      Y  con su cabeza aún el en pecho de Rhys, su brazo izquierdo rodeándole mientras su brazo derecho seguía acariciándole, Cornell se sintió lo suficiente seguro como para confesar la verdad.

      —Tengo miedo de que si fracaso, no querrás jugar conmigo nunca más.

      Oyó la afilada inspiración de Rhys, y sintió cómo su mano paró por un segundo, antes de retomar el movimiento.

      —Siento si te he dado esa impresión —dijo, y Cornell estaba anonadado por cómo asumía la responsabilidad incluso de eso—. Tendría que haber dejado claro que tu ejecución, a falta de una palabra mejor, no tiene ningún tipo de influencia en mi deseo de jugar contigo. Haré escenas contigo por tanto tiempo como quieras, independientemente de cómo van las cosas. La única razón que me haría parar, es si ambos acordamos que no somos un buen equipo.

      Algo pasó en el interior de Cornell. Algo que ni siquiera sabía que había estado ahí atado, se liberó. Era una emoción extraña, la liberación de algo tan profundo dentro de ti que apenas habías sido consciente de que existía. El decir que había sido su alma sonaba demasiado dramático, pero debía estar cerca de ello. Esta tranquila convicción de que Rhys le quería como su sumiso, sin importar lo que pasara, le había dado una gran libertad interior.

      Luchó por encontrar las palabras adecuadas para poder expresarse, y al final, se decantó por un sencillo,

      —Gracias.

      —Así que, cuando juguemos hoy, ¿cuál es la única cosa en la que tienes que centrarte?

      Con un largo suspiro, los últimos resquicios de tensión despareciendo de su cuerpo, Cornell dijo,

      —En obedecerte, Amo.

      —Así es, chico. Todo lo que tienes que hacer, es hacer lo que yo te diga. Eso es todo.

      El corazón de Cornell se disparó. Chico. ¿Había habido alguna vez alguna palabra más valiosa?
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      A pesar de su conversación de esa mañana en la cama, y esa era una situación sobre la que Rhys había soñado durante años, sabía que Cornell aún estaba nervioso. Ambos lo estaban. Pero no podía cometer el mismo error que la última vez, pretendiendo que no era así.

      Se había debatido entre si debía, o no, usar el sótano, y al final, decidió no hacerlo. No estaba seguro de qué rol habían jugado las memorias de su padre en lo que había pasado en la escena anterior, pero no podía hacer daño el tomar precauciones, y evitar una repetición. Aún más con cómo de emocional había esta Cornell el día anterior, con ese colapso tan intenso.

      Hacer una escena en la planta de arriba significaba que tenía unas opciones más limitadas, pero luego la idea perfecta llegó a él. Tal vez había querido hacer algo demasiado elaborado para su primera escena, analizó en retrospectiva. Había querido impresionar a Cornell, aparentemente tanto como Cornell había querido impresionarle a él, y había intentado algo demasiado complicado para ser la primera escena. Así pues, había aprendido de sus errores, y esta vez lo había mantenido más sencillo. Sencillo, pero hecho perfectamente a medida de Cornell.

      Le pidió dar parte en el salón una hora después de comer, para que la comida hubiese tenido tiempo de asentarse en su estómago. Cornell apareció en la habitación exactamente a la hora convenida, vestido en sus pantalones de vestir, y la camiseta de botones que Rhys le había pedido que se pusiera. Cornell le había mirado socarronamente cuando le había dado la orden, pero no había hecho ninguna pregunta, y Rhys se había mostrado complacido con ello. Era otro signo de la creciente confianza entre ellos.

      Rhys se levantó del sofá para revisarle.

      —Quiero que te pongas recto para mí, tus pies a cincuenta centímetros de separación, tus manos agarradas a la espalda. No tires de ellas, para no poner presión sobre tu hombro. Ahora, mantén la espalda recta, e inclina la cabeza.

      Cornell permitió a Rhys ayudarle a encontrar la postura correcta, y luego se mantuvo quieto, mostrándose a sí mismo perfectamente.

      —Ah, eso se ve espléndidamente bello. Por favor, mantén esa postura a partir de ahora —dijo Rhys.

      Caminó en torno a Cornell, queriendo asegurarse que no estaba empeorando sus lesiones de ninguna manera. Hizo una rápida comprobación de su hombro, para asegurarse de que Cornell le había obedecido y no estaba poniendo más estrés sobre sus músculos, y estos parecían relajados. Captó un ligero temblor en su pierna izquierda, la que había sido hecha pedazos en el accidente, pero eso era simplemente porque aún no estaba acostumbrado a mantenerse en pie. Mejoraría con el tiempo. Tendrían que forjarlo poco a poco.

      —A partir de ahora, cuando te presentes ante mi al principio de una escena, quiero que tomes esta posición, como muestra de respeto —dijo Rhys.

      —Sí, Amo —dijo Cornell, y Rhys podía oír la alegría en su voz, porque había sido capaz de complacer a su Amo.

      En un impulso, le desordenó el pelo.

      —Buen chico.

      Y podría haber jurado que el rostro de Cornell, resplandeció.

      Le rodeó una vez más, observando, satisfecho de que esta primera parte estuviese funcionando, y se situó tras él. Eran cercanos en altura, pero Rhys tenía, tal vez, tres centímetros sobre él, y le gustaba, tan insignificante como era. Presionó su cuerpo contra la espalda de Cornell, y acercó su boca a su oreja.

      —Esta vez, no voy a decirte lo que vamos a hacer. De esa forma, no tendrás que concentrarte en nada más que en lo que yo te pida que hagas. Y vas a hacer todo lo que te pida, ¿no es así?

      —Sí, Amo.

      Oh, la belleza de esas dos palabras saliendo de su boca. A Rhys, todo ello le excitaba, y volvía a darle vértigo. Presionó aún más su cuerpo contra él, y dejó que sus dientes rozasen el lóbulo de su oreja mientras hablaba.

      —Así que, si te digo que me complacería verte hacer un striptease para mi, ¿qué harías?

      Cornell tembló.

      —Lo haría, Amo.

      —Y si te digo que quiero que andes desnudo el resto del día, para que pueda saciar mi necesidad de verte, ¿lo harías?

      —Sí, Amo —dijo Cornell, y sonaba sofocado.

      —¿Me dejarías jugar con tus increíblemente sensitivos pezones por unas horas? ¿Comprobar cómo de cerca a la locura puedo llevarte con ellos?

      Había cambiado a la otra oreja de Cornell, su cálida respiración sobre ella, y mordisqueó ligeramente el arco.

      Cornell volvió a temblar contra él.

      —Sí, Amo. Cualquier cosa que desee, Amo.

      —¿Cualquier cosa que desee? Eso es algo peligroso de prometer a tu Dom, chico —dijo Rhys, oh, tan complacido con las respuestas de Cornell.

      —Confío en ti, Amo.

      Rhys sintió como si le hubiesen sacudido con una descarga eléctrica, dolor y placer confluyendo.

      —Ah, qué respuesta tan perfecta —le elogió.

      Aún estaba de pie tras él, pero Cornell no había roto la postura ni siquiera un momento. Rhys descendió un poco su caderas, deslizándolas lentamente en círculos sobre la mano de Cornell para que su pene, ahora duro como el acero, se frotara sobre ella. Qué chico tan perfecto, tan quieto, dejando que le usase su Master. Algún día lo haría, pero hoy tenía otros planes.

      Con pesar, se apartó, y se situó frente a él, que seguía con su cabeza inclinada.

      —Las manos a ambos lados, y alza la cabeza.

      Los ojos de Cornel estaban en llamas, ardiendo con lo que fuese que crepitara en ellos. Rhys alcanzó el botón superior de la camisa del hombre.

      —Algún día, te dejaré hacer un pequeño striptease para mi.

      Abrió el primer botón, seguido rápidamente por el segundo

      —Y en el verano, cuando haga calor, definitivamente te tendré andado por la casa, desnudo, el día entero. O tal vez la semana entera, porque me gusta mirarte.

      Abrió botón tras botón mientras hablaba, descubriendo el pecho de Cornell. El hombre tenía el pelo oscuro, con algo de gris esparcido sobre él, y lo llevaba recortado limpiamente.

      Rhys deslizó una mano sobre su pecho, complacido cuando no reaccionó más allá de una rápida inhalación. Golpeó un pezón, y luego el otro, y la respiración de Cornell empezó a sonar entrecortada.

      —Te gusta esto, ¿no es cierto?

      —Sí, Amo —dijo Cornell, su voz cargada.

      —Mmm, tendré que recordar eso. ¿Sabes cómo la mayoría de los Dom dicen a sus sumisos que no se toquen los huevos o el pene? Tal vez debería añadir tus pequeños, y sensibles pezones a la lista, ¿qué piensas sobre ello?

      Vio cómo la nuez de Cornell subía y bajaba lentamente, tragando antes de poder responder.

      —Si eso le complace, Amo.

      Rhys sonrió ante la perfección de esa respuesta mientras daba una última y cariñosa caricia sobre el pecho de Cornell. Luego, sacó la camisa de los pantalones, y la abandonó, abierta, colgando sobre sus hombros. Cornell parecía como si fuese a tener sexo, lo que era una muy buena imagen en él, decidió Rhys.

      —Te ves sexy —dijo a Cornell, deslizando su índice por debajo de la cintura de su pantalón, provocando ligeramente la sensitiva piel de la zona.

      La piel de Cornell se erizó sobre su pecho, y sus pezones se endurecieron de nuevo.

      —Gracias, Amo.

      —¿Sabes?, cuando has entrado a la habitación, vestido tan inmaculadamente, con esa elegante camisa y esos pulcros pantalones, parecías perfectamente respetable. Como un hombre serio, de negocios, una piedra angular de la moral de la sociedad.

      Desabrochó el botón de sus pantalones con una mano, y la metió bruscamente en su interior, agarrando el pene y las bolas de Cornell en un agresivo movimiento. El sonido que hizo Cornell fue delicioso, una mezcla entre un gruñido y un grito. Sacudió sus caderas hacia atrás por un segundo, pero podía perdonarle por eso, dado que no había un hombre sobre la tierra que no hubiese hecho lo mismo.

      —Pero no eres tan íntegro en tu interior, ¿verdad? Eres más bien un chico bastante sucio.

      —Sí, Amo —exhaló Cornell.

      La sonrisa de Rhys se amplió mientras intensificaba ligeramente el agarre que tenía sobre el miembro y los huevos.

      —Te gusta cuando otro hombre te sostiene así, ¿no es cierto?

      Las mejillas de Cornell parecían estar en llamas, sus ojos ardiendo de necesidad.

      —Sí, Amo —pudo decir, pero estaba claro que ahora le costaba hablar.

      Casi le tenía donde quería, tan superado por el ataque a sus sentidos, por todas las sensaciones, que no tuviese tiempo para pensar. Dio un paso atrás, tirando del pene de Cornell hacia delante, guiándole. Él buscó la mirada de Rhys, para asegurarse de que tenía permitido moverse, y Rhys asintió con un leve movimiento, concediendo. Otro paso atrás, y Cornell volvió a seguirle. Permitió a Rhys dirigirle hacia delante por su pene, sin protestar una sola vez.

      Rhys siguió caminando marcha atrás hasta que sintió el sofá tras él, y se sentó. Sin decir una palabra, abrió la cremallera de Cornell, y le bajó los pantalones, junto con su ropa interior, en un solo movimiento. El pene de Cornell golpeó contra su estómago con un sonido húmedo.

      —Ninguna persona que te viese así seguiría pensando que eres tan respetable, ¿lo harían?

      Cornell se mordió el labio antes de contestar.

      —No, Amo.

      —¿Qué pensarían si te viesen así, con tus pantalones bajados, y tu polla colgando?

      —Pensaría que soy sucio, Amo —dijo Cornell, su voz cayendo hacia un susurro.

      Pero oh, le gustaba. Si el fuego en sus ojos y el rubor de sus mejillas no habían sido suficiente indicación, su pene ahora goteaba tan intensamente que casi temblaba.

      Rhys le agarró la polla, esparciendo el semen con su pulgar. Ese movimiento provocó que un profundo gemido se escapara de Cornell. Bien, el hombre había recordado que a Rhys le gustaba oírle.

      —¿Sucio? ¿O travieso?

      Empuñó a Cornell, y deslizó su mano, arriba y abajo, unas cuantas veces, rápidamente, y ahora jadeaba.

      —Ambas, Amo, ambas

      —Respuesta perfecta —dijo Rhys.

      Dejó su polla, y alcanzó sus muñecas, tirando de él para alcanzar la posición correcta. Con cualquier otro sumiso, le habría lanzado directamente sobre su regazo, pero el cuerpo de Cornell no podía soportar ese movimiento. También necesitaba más soporte, aparte de la rodilla de Rhys, dado que no podía poner ningún peso sobre las suyas. Esta era la solución perfecta.

      Siguió tirando de él hasta que Cornell entendió la señal, y fue servicialmente, descendiendo mientras Rhys soportaba su peso hasta que estaba establecido cruzando su regazo, pero ambos, su cuerpo y sus piernas, descansaban cómodamente en el sofá.

      —Los chicos sucios y traviesos, se merecen unos azotes, ¿no crees?
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      Por unos segundos, Cornell, se olvidó de respirar.

      «¿Azotes?», y casi se corrió solo de pensarlo.

      El hecho de que aún estaba medio vestido solo aumentaba su excitación. Había algo inherentemente sucio acerca de llevar unas ropas tan elegantes, solo para lanzarlas a un lado, y ser plantado boca abajo sobre el regazo de un hombre. Y por si eso no fuese suficiente, el hecho de que Rhys había pensado seriamente sobre ello, y se había asegurado de que la posición era físicamente cómoda para Cornell, solo lo hacía todo más perfecto.

      Tomó aire, su respiración temblorosa, y cuando la mano de Rhys agarró violentamente sus cachetes, como si lo hubiese hecho miles de veces antes, el aire casi se queda atrapado en sus pulmones, olvidándose de espirar. Lo amaba. Rhys había encontrado la mezcla perfecta entre el lenguaje sucio y un punto de humillación, y Cornell absorbió todas las sensaciones como una esponja.

      —Realmente me gusta tu culo —dijo Rhys, conversacionalmente—. Tiene el meneo perfecto cuando hago esto.

      Tan solo lo golpeó con un ligero toque, que sí, hacía que su culo vibrase y se agitase ligeramente. Si Cornell hubiese podido aumentar, como por arte de magia, su respuesta corporal, lo habría hecho, porque ahora mismo, no quería nada más que complacer a su Dom.

      —Pero un sucio y travieso chico como tú, no debería tener un culo tan prístino, ¿no crees? Creo que te mereces un culo bien marcado por los azotes, intensamente rojo e incandescente.

      Si Cornell hubiese sido capaz de hacer salir alguna palabra de su boca, lo habría hecho, pero en ese momento, estaba demasiado superado por las sensaciones como para poder, ni tan quiera, hablar. Todo lo que podía hacer era tenderse ahí, y rendirse completamente a lo que Rhys quisiese hacerle. Y complacerle, dejar que lo hiciese, y rápido, porque la paciencia de Cornell se estaba agotando. Le necesitaba, necesitaba ese contacto, esa mano firme que Rhys le había prometido.

      —¿Estás preparado? —preguntó Rhys.

      De nuevo, golpeó ligeramente el culo de Cornell, una pequeña palmada, suave, en cada cachete. Era casi cruel, esta pequeña demostración de lo que tanto deseaba.

      «Oh, espera, Rhys había hecho una pregunta, ¿verdad?», pensó. Eso significaba que Cornell, se suponía, que tenía que contestar. Quería decir sí, pero su mente estaba teniendo problemas en conectar con su boca, y al final, todo lo que salió de ella fue,

      —Por favor, Amo.

      —Es encantador el oírte suplicar por mi, chico, eres perfecto para mi —dijo, y Cornell lo absorbió, todo su cuerpo regocijándose en ese simple cumplido.

      —Ahora, vuela para mi, mi niño. Déjate ir —dijo Rhys, su voz cálida y firme al mismo tiempo.

      Antes de que Cornell pudiese si quiera procesar lo que eso significaba, la mano de Rhys descendió sobre su trasero con una palmada firme. Esta vez no era una demostración, ni una provocación, sino el comienzo de un sólido ritmo de azotes. Las acumuló rápidamente, cinco azotes en un cachete, cinco en el otro, yendo y viniendo hasta que Cornell perdió la cuenta. Su trasero se calentó al instante, su piel protestando ante el ardor, que aumentaba, y aumentaba hasta que se superpuso a todas las demás sensaciones.

      Ya estaba cerca, tan empalmado que... ¿qué pasaría si...? «Vuela para mi», había dicho el Amo. Tenía permiso para volar.

      Y lo sintió, el momento en que su cerebro decidió que ese dolor era una buena clase de dolor, que amaba ese dolor, que no era dolor, sino placer. Explotó antes en su cerebro, y luego radió hacia fuera, a través de su cuerpo, esa energía, ese estallido de puro placer.

      Hizo sonidos, sonidos ininteligibles. Gruñidos, gemidos, y algún lloriqueo, que sonaban como si fuese otra persona el que los estuviese haciendo. Pero era él, elevándose cada vez más alto hasta que pudo tocar las nubes, y luego más alto aún, hasta que sintió el sol en su rostro.

      Sus ojos se cerraron, en un rápido movimiento, y Cornell se sometió completamente, y luego alcanzó el cielo.

      Perdió todo sentido del tiempo mientras los azotes disminuían en intensidad, y evolucionaban hacia tiernas caricias sobre su inflamado culo. Buscó la fricción con su pene, solo para descubrir que se estaba frotando contra algo húmedo, así que ya se había debido correr. Pero una fuerte mano le envolvió la polla, y volvió a elevarse de nuevo, persiguiendo otro orgasmo, hasta que explotó entre las estrellas, y las lágrimas se deslizaron sobre su rostro.

      Fue sostenido, abrazado, y sintió una cálida y húmeda tela limpiando su cuerpo. Alguien le transportó, y le colocó boca abajo en una cama. Una loción, fría al tacto, fue cuidadosamente aplicada en ambos cachetes. Olía a pepino, como el verano, y sonrió. Se sentía borracho, colocado, desligado del mundo, y aún así, profundamente conectado a él.

      El Amo habló con él, le alabó por ser tan buen chico, y él lo absorbió todo. Cuando se encontró solo en la cama, lloró, y el Amo le silenció inmediatamente, murmurando en su oído, asegurándole que aún estaba ahí. Luego se arrastró hacia la cama, al lado de Cornell, y le abrazó, susurrándole las más hermosas palabras, que hicieron que Cornell volviese a vagar entre las nubes.

      No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando retornó a la tierra, encontrándose a sí mismo en la cama, y aún en los brazos de Rhys. Parpadeó unas cuantas veces, evaluando el estado de su cuerpo. Su trasero iba a doler algo fiero mañana, pero aparte de eso, se sentía bien. Atontado, aún cansado, pero, oh, jodidamente bien.

      Rhys se movía cada cierto tiempo, pequeños movimientos que indicaban que estaba haciendo algo. La habitación estaba a oscuras, pero había un resplandor. Rhys estaba leyendo en el kindle, advirtió Cornell. En lugar de dejarle solo durante el tiempo que fuese que hubiese dormido, y juzgando por el hecho de que ahora estaba oscuro fuera habían sido al menos unas cuantas horas, había elegido quedarse en la cama con él, y leer. Casi hizo que sus ojos se inundasen de lágrimas de nuevo.

      Cambio de postura, queriendo que Rhys supiese que estaba despierto. El hombre se movió instantáneamente, y el resplandor disminuyó según bajaba el Kindle.

      —Ey, encanto, ¿estás despierto? —dijo suavemente, y Cornell quería quedarse ahí, y no irse nunca más.

      —Sí —dijo, su voz ronca.

      —¿Puedes incorporarte y beber un poco de agua?

      Lentamente, y con cuidado, se giró, se separó de Rhys, y con su ayuda, consiguió sentarse en la cama. A su culo no le gustaba nada esa postura, pero curiosamente, el dolor era reconfortante. A menudo se sentía de esa forma tras una buena escena, el dolor recordándole cómo de alto había volado, y Dios, esta vez había alcanzado las estrellas.

      Rhys sostuvo una botella de agua, y Cornell bebió ávidamente, su garganta sintiéndose mejor tras los primeros tragos de agua fría.

      —Gracias.

      —¿Cómo te sientes? —preguntó Rhys.

      Encendió unas luces suaves en ambas mesitas de noche, y Cornell parpadeó unas cuantas veces, esperando a que se ajustara la vista.

      —Bien. Cansado y escocido, pero bastante bien.

      Rhys se estiró a su lado en la cama, su cabeza apoyada en la mano mientras estudiaba a Cornell.

      —Estoy realmente contento de oír eso.

      —He alcanzado el subespacio —dijo Cornell, aunque no había forma de que Rhys se hubiese perdido eso.

      —Lo sé. Me alegro mucho por ti, y estoy jodidamente orgulloso también —dijo Rhys, y había una maravillosa y rica intensidad en su voz.

      Cornell podía sentir que Rhys realmente hablaba en serio, que no era ninguna frase hecha o dicha por educación.

      —Gracias por quedarte conmigo mientras bajaba del subespacio —dijo Cornell—. Odio despertarme solo tras una experiencia como esa.

      Algo cruzó el rostro de Rhys, antes de enviar a Cornell una cálida sonrisa.

      —De nada, aunque no es algo por lo que merezca ningún agradecimiento. Por lo que a mi respecta, este es ambos, mi trabajo y mi privilegio como Dom. Nunca dejaría que te despertases solo.

      Una ola de emoción recorrió a Cornell al escucharle, y para evitar parecer un completo idiota soltando algo empalagoso o sensiblero, giró sobre su costado, y se acurrucó más cerca de Rhys.

      —Necesito más abrazos —susurró.

      Las manos de Rhys le rodearon instantáneamente

      —Tantos como quieras y necesites.

      Esa noche durmió en la cama de Rhys, y no quería irse nunca de allí. En algún lugar, al fondo de su mente, había una pequeña voz diciéndole que esto era algo que debía preocuparle, pero se sentía demasiado bien entre esos brazos como para que le importara.
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      Al día siguiente, Cornell aún seguía un poco a la deriva, notó Rhys. Estaba sosegado, más relajado de lo que había estado desde que se había mudado con Rhys, y cariñoso también. Rhys extendió la loción en su trasero un par de veces más, la piel aún ferozmente enrojecida y ardiendo, aunque ya empezando a sanar. No consiguió trabajar, dado que Cornell se comportaba como un cachorrito que no quería abandonar su lado.

      Cuando cayó la noche, no necesitó decir nada, ni siquiera necesitó preguntar. Cornell le siguió sin palabras hasta su dormitorio, y se instaló en la cama de Rhys. Rhys sabía que esto no duraría, no podía, no tan rápido, y no tan sencillo, pero cómo disfrutaba durmiendo con Cornell acurrucado contra el. Dios, lo amaba, este Cornell necesitado que absorbía todo lo que Rhys le daba y aún quería más.

      Pero también le preocupaba. Estaba funcionando ahora, dado que aún le quedaba un día más de permiso, pero después de eso, tendría que volver al trabajo. Y a Rhys no le gustaba ni un poquito la idea de dejar a Cornell solo, consigo mismo, en esa casa. El hombre no estaba preparado aún, y si quería ser honesto, tampoco lo estaba Rhys. Aún así, se enfrentaría a ese problema cuando llegara el momento. Su prioridad ahora, era otra cosa totalmente distinta.

      Después de un vuelo tan intenso, vendría el bajón, y eso no sería agradable. Así que, cuando Cornell se despertó al día siguiente, Rhys ya se había levantado pronto para hacer ejercicio, y estaba preparado para ello. Durante el desayuno, estuvo bien, pero después de la ducha, le golpeó realmente fuerte. Un minuto Cornell había estado descansando sobre su estómago en el sofá, leyendo un libro, y al siguiente empezó a llorar.

      —¿Qué pasa, encanto? —preguntó Rhys.

      Había estado usando esa palabra más y más, y dado que Cornell no había puesto pegas a ella ni tan siquiera una vez, continuó haciéndolo. Cornell aún no se daba cuenta de ello, pero Rhys no tenía ninguna intención de dejarle marchar en un futuro cercano, así que el hombre ya podía ir acostumbrándose a su afecto.

      —No lo sé —dijo Cornell, las lágrimas deslizándose sobre su rostro—. Tan solo me siento... triste.

      Rhys se dejó caer en el sofá a su lado, y tiró de él, moviéndole de tal forma que la cabeza de Cornell descansara sobre su regazo.

      —Habla conmigo —dijo, suavemente—. ¿Qué está pasando por tu cabeza?

      Tenía una buena idea de cual podía ser el problema, pero primero de todo, no podía estar seguro al cien por cien, y segundo, incluso si era eso, y no cualquier otra cosa lo que le estaba preocupando, en ambos casos, hablar ayudaría.

      Cornell dejó escapar un suspiro que sonaba tan triste, que Rhys solo quería abrazarle, y hacer desaparecer todo su dolor.

      —No quieres saberlo —dijo—. Es igualmente sombrío y depresivo.

      La mano izquierda de Rhys empezó a acariciar suavemente la cabeza de Cornell, y su mano derecha se deslizó bajo el jersey del hombre para acariciar su espalda.

      —Si no quisiese saberlo, no te habría preguntado. Tan solo, dímelo. Prometo que no te juzgaré, ni me enfadaré contigo.

      Cornell se mantuvo en silencio por largo tiempo, tal vez uno o dos minutos, pero Rhys esperó pacientemente.

      —Tengo miedo de estar solo la mayor parte del día cuando vuelvas al trabajo. Sé que es egoísta, considerando que ya te has tomado dos semanas libres, pero...

      —No es egoísta —le interrumpió Rhys—. La misma idea ha pasado por mi cabeza. No estoy deseando volver al trabajo tampoco.

      Seguía acariciándole, tocándole, y el primer rastro de tensión ya estaba escurriéndose fuera del cuerpo del hombre.

      —¿Qué pasaría si nunca vuelvo a volar tan alto? —susurró Cornell.

      —Lo harás, encanto, te lo prometo —dijo Rhys—. Eso ha sido solo el principio. Tú y yo, vamos a hacer una música maravillosa juntos.

      Cornell giró la cabeza, para encontrarse con su mirada.

      —Estoy experimentando el bajón, ¿verdad?

      Rhys le sonrió, orgulloso de él por haberlo reconocido.

      —Esa sería mi suposición, sí. Está bien. En cierta manera, estaba esperándolo, considerando lo profundo que entraste en el subespacio.

      Cornell giró la cabeza de nuevo, acurrucándose contra el muslo de Rhys.

      —No había volado tan alto en años —confesó.

      Y maldita sea si eso no hizo cantar de orgullo al corazón de Rhys.

      —Estabas precioso —le alabó Rhys—. Absolutamente deslumbrante.

      En respuesta, Cornell casi ronroneo como un gatito, y a Rhys le enterneció.

      —¿Cómo sientes tu trasero? —preguntó.

      —Aún está caliente, y cuando me he mirado en el espejo esta mañana, aún estaba rojo, también. Pero no me importa. El dolor me centra.

      Rhys podía entender eso. La gente fuera de la escena normalmente pensaba que el dolor solo era dolor, pero no podían estar más confundidos. Un dolor como ese, la buena clase de dolor, podía distraerte de todas las otras clases de dolor, físico y emocional. Desafortunadamente, siempre tenías volver a la realidad en algún momento.

      —Me siento mejor cuando me abrazas —dijo Cornell, un momento después, cuando ya habían estado acurrucados, en silencio, durante unos minutos.

      Rhys le sonrió, aunque su rostro miraba al lado contrario.

      —Sé que lo haces. Y a mi me gusta abrazarte.

      —Eres un buen Dom —dijo Cornell, y no podría haber hecho a Rhys un cumplido mejor.

      —Gracias. Tú tiendes a sacar lo mejor de mi.

      Otro ronroneó sonó.

      —¿Te tumbarías conmigo? —susurró Cornell—. Me gusta cuando puedo envolverme sobre tu cuerpo.

      ¿Cómo podría decir que no a una petición como esa? Especialmente cuando era exactamente lo que deseaba hacer él mismo. Se estiró en el sofá, agradecido a su padre por haber comprado uno tan ancho, y Cornell presionó inmediatamente su cuerpo contra él, su cabeza enterrada en el cuello de Rhys.

      Las manos de Rhys tocaban a Cornell en todas las zonas donde podía encontrar piel, y tras un momento de vacilación, Cornell hizo lo mismo con él. Sus manos encontraron su camino bajo la camisa de manga larga de Rhys, y su piel se erizó al primer contacto.

      —Eres perfecto —dijo Cornell.

      Y a pesar de que Rhys sabía que parte de eso eran las endorfinas, le conmovió, y le llegó al alma.

      Inclinó su cabeza hacia atrás para poder mirar a Cornell, encontrándose con los ojos azules del hombre. Cornell le devolvió la mirada, como si estuviese hambriento, y Rhys fuera una deliciosa cena. Rhys recuperó una mano de la espalda de Cornell, y la acercó a su rostro, rozando su labio inferior con el pulgar.

      —Realmente, me gustaría besarte. ¿Estaría eso bien?

      La reacción de Cornell fue instantánea.

      —Dios, sí, por favor —dijo, asintiendo al mismo tiempo, como para no dar lugar a ningún malentendido.

      —¿Entiendes que esto cambia las cosas? —le preguntó Rhys—. Esto no es una escena. Esto no es un Dom, exigiéndote obediencia. Este soy yo, deseando besarte.

      —Rhys —exhaló Cornell, su aroma danzando en los labios de Rhys—. Por favor.

      Y Rhys redujo la distancia entre ellos, capturando esa suave boca con la suya. El primer contacto fue tentativo, y aun así electrificante, pequeñas chispas saltando entre ellos. Cornell gimió débilmente, y Rhys trazó la línea de sus labios con su lengua, y suavemente presionó contra la comisura. Cornell se abrió para él, dejándole entrar. Fue tímido, al principio, permitiendo a Rhys deslizarse sobre su boca, antes de dejarle coger su lengua.

      Sus lenguas se encontraron, y danzaron, al tiempo que sus cuerpos se presionaban aún más contra el otro. Una mano de Rhys agarró la cabeza de Cornell, haciendo el beso más profundo. Exploró su boca, su lengua, su sabor. Encontraron un ritmo, dando y tomando, persiguiendo y alcanzando, la temperatura aumentando rápidamente. La mano sobre la cabeza de Cornell se convirtió en un puño mientras el beso se intensificaba, y crecía más agresivo y violento.

      Rhys tomó, y Cornell dio, permitiendo a Rhys completa libertad para recorrer su boca y su cuerpo. Mientras una mano acercaba su rostro, la otra  encontraba un lugar en su culo, agarrándolo, presionándolo contra él. Sabía que dolía, pero no le importaba, y tampoco a Cornell, que gimió en su boca. Los ruidos excitaban a Rhys, y aún más la manera en que Cornell empezó a moverse contra él. Su frecuencia cardíaca se disparó, triplicándose, y el sudor rompió sobre su cuerpo mientras anticipaba más. Besó a Cornell hasta que los labios del hombre estaban hinchados, y luego los mordió hasta que le tenía retorciéndose de placer.

      Cornell se tumbó sobre su espalda, y Rhys se situó sobre él, completamente en control. Cornell desplegó sus piernas tanto como podía permitirse, lo que permitió a Rhys posicionarse entre ellas, alineando perfectamente sus entrepiernas. Cornell estaba tan empalmado como él, las finas capas de ropa la única cosa que les separaba. Dios, deseaba terriblemente estar dentro de él, la necesidad ardiendo en sus venas.

      Rompió el beso, mirando con satisfacción cómo dejaba a Cornell jadeando, y con una mirada vidriosa en sus ojos. Sus mejillas estaban rojas, sus labios hinchados, y su cuerpo temblaba bajo el de Rhys. Quería decir algo, necesitaba expresar que este beso había significado todo para él, pero por una vez en su vida, no podía encontrar las palabras. Las emociones en su interior eran tan abrumadoras, que no sabía por donde empezar.

      —Rhys —dijo Cornell, su tono bordeando la queja—. Por favor, por favor.

      Rhys tomó su boca de nuevo, simplemente porque tenía que hacerlo. No podía resistir el saborear de nuevo a ese hombre. Su lengua volvió a invadir esa dulce boca, violentamente, una vez más, lamiendo, y saboreando, y mordiendo, hasta que se quedó sin aliento de nuevo.

      —Fóllame —susurró Cornell—. Te quiero dentro de mi.

      Rhys apretó los puños, porque esto era una verdadera tortura. Deseaba aceptar la invitación de Cornell, más que nada, pero no podía. No hoy, no así.

      Por un segundo, dejó que su frente descansara sobre la de Cornell, luego besó su nariz, y de nuevo su boca. Un beso dulce, esta vez.

      —Quiero, terriblemente, pero no puedo. No, mientras estás experimentando el bajón del sumiso. Eres muy vulnerable ahora, y me haría sentir incómodo. Cuando hagamos eso, quiero que lo experimentes totalmente, si eso tiene sentido para ti.

      Cornell protestó con un gruñido.

      —Quiero esto —se quejó Cornell—. Quería esto antes, y lo quiero ahora, y no es por cómo me estoy sintiendo ahora mismo.

      Rhys desplazó un mechón húmedo de pelo de la frente de Cornell.

      —Te creo, pero no puedo. Hoy no, no así. Cuando te sientas de la misma manera mañana, al día siguiente, estaré tan dentro de ti, que te retorcerás sobre mi pene. Pero no hoy, bebé.

      Un destello de irá cruzó el rostro de Cornell, antes de que Rhys viese la aceptación. No reconoció abiertamente que Rhys tenía razón, pero lo vio en su mirada. A la vez, entendió que era difícil para él decir las palabras, cuando lo deseaba con tanta intensidad.

      —Si quieres, aún puedo hacer que nos corramos —dijo suavemente—. Podemos tomarnos nuestro tiempo, y hacer todos los pasos, antes de ir a la penetración.

      Cornell asintió, sus ojos radiando agradecimiento.

      Rhys inclinó la cabeza, y reclamó de nuevo esa húmeda y cálida boca. El beso era dulce, más lento, pero al mismo tiempo más profundo e intenso. Encontró un ritmo con su lengua y sus caderas, follándose la boca de Cornell al tiempo que su cadera golpeaba y frotaba sus cuerpos.

      Cornell gimió, ladeando sus caderas para aumentar fricción, y la intensidad. A Rhys le habría encantado haber sido capaz de alcanzar sus pezones y haber podido jugar un poco con ellos, pero en su posición actual, era complicado. En su lugar, se enfocó en la boca, besando, mordiendo, y las caderas, frotándose hasta que estaban completamente sincronizados, casi una persona.

      El tempo aumentó mientras la tensión empezaba a acumularse en sus huevos. Un pequeño temblor atravesó el cuerpo de Cornell, indicando que él también estaba cerca de su liberación. Al siguiente movimiento de descenso, Rhys puso más peso sobre él, y Cornell gruñó mientras se tensaba, un escalofrío devastando su cuerpo. Gritó, y Rhys sintió cómo se sacudía contra él con los efectos descontrolados de su orgasmo.

      Rhys estaba muy cerca, solo necesitaba un poco más. En un impulso, se separó de Cornell, y en cuestión de segundos, abrió sus pantalones para sacarse el pene. Estaba goteando en su mano, y lo empuñó con un tenso agarre, gimiendo en anticipación. Tres fuertes sacudidas, y explotó, lanzando su semen sobre Cornell, pintando su cara, y él abrió su boca instintivamente para alcanzar algo de su semilla mientras el resto aterrizaba en su pecho.

      Esa imagen por si sola, había intensificado el orgasmo de Rhys, y tuvo que apoyar su mano izquierda contra el sofá para equilibrarse, y evitar desfallecer sobre Cornell, que ahora parecía corrompido a conciencia.

      —Ugh —lloró, seguido de otro grave gemido mientras exprimía las últimas gotas de su orgasmo.

      Era un desastre, considerando que ambos aún estaban vestidos, pero este era un desastre que merecería totalmente el esfuerzo de poner una lavadora. Y eso fue antes de que Cornell lamiera sus labios, y mirase a Rhys con ojos aún oscuros por el deseo, y dijo.

      —Eso ha sido obscenamente erótico.
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      Definitivamente, había sido un bajón de sumiso, reconoció Cornell al día siguiente. Era gracioso cómo, incluso después de tantos años, aún era difícil para él reconocerlo mientras lo estaba viviendo. Siempre lo sentía como una depresión que se aproximaba. Pensaba que a estas alturas, ya habría aprendido a reconocer las señales, pero la emoción era tan abrumadora, y tan repentina, que siempre parecía que le iba a engullir.

      Se alegraba de que Rhys lo hubiese identificado, y había amado la manera en que había cuidado de él. Cornell cerró los ojos, pensando en la forma tan tierna en la que Rhys le había abrazado, la forma en la que se habían acurrucado en el sofá, la manera en la que había conducido a Cornell a ese estruendoso climax. Había sido todo lo que había necesitado, y luego más.

      Rhys era el Dom perfecto para él, y si alguien le hubiese dicho esto algunos años atrás, nunca les habría creído. ¿Cómo demonios era posible, que el último hombre con el que debería haber jugado nunca, había demostrado ser el que mejor podía leerle, como un jodido libro? No era justo. Por otra parte, si la muerte de Jonas le había enseñado algo, era que la vida, no era justa.

      No era justo el hecho de que ayer por la noche, no había deseado otra cosa más que volver a la cama de Rhys, pero no había sido capaz de dar con las palabras adecuadas para hacer que sucediese. El día anterior, cuando aún había estado colocado por la escena, ni siquiera había necesitado palabras. Demonios, ni siquiera había considerado su propia habitación. Pero ayer, incluso después de ese espectacular orgasmo, no había podido encontrar una forma de mencionar, casualmente, cuánto deseaba estar en la cama con Rhys, en los brazos de Rhys.

      No era justo que estuviese empezando a sentir por él mucho más de lo que debería, por un hombre que nunca podría quererle de vuelta, al menos, para el largo plazo.

      Sus sentimientos sobre la vuelta de Rhys al trabajo tampoco eran justos, considerando el tiempo que ya se había tomado libre el hombre para cuidar de él. Dos semanas completas. Dos semanas completas, que Rhys había pasado en casa, para asegurarse de que Cornell estaba bien cuidado. Y Cornell había absorbido todo ello, recreándose en la extraordinaria sensación de que él era el centro del universo de Rhys. Y aún así, ahora que tenía que volver a trabajar, Cornell estaba resentido, de alguna manera.

      Nada de esto era justo, y sin embargo, las emociones eran intensas.

      —Me voy —dijo Rhys, y Cornell elevó la mirada del desayuno que estaba tomando en su habitación.

      Esa también sería la última vez que Rhys tendría tiempo de hacerle el desayuno. Había advertido a Cornell que hoy estaba empezando un poquito más tarde, pero a partir de mañana, tendría que salir por la puerta un poco más temprano para llegar al trabajo a tiempo.

      Y ahí había otra cosa por la que no era justo estar resentido, y sin embargo, lo estaba.

      Era ridículo estar tan disgustado por tener que quedarse solo, consigo mismo, cuando ya había estado solo durante mucho tiempo. Demonios, su relación con Arnold, el capullo de Arnold, como Jonas se había referido consistentemente a él, había terminado hacía seis años, así que no era como si estuviese acostumbrado a tener a alguien a su alrededor.

      Y aún así, a lo largo de las últimas dos semanas, se había acostumbrado a ello. Dios, ansiaba su compañía, el sentir que importaba, que alguien le veía. Había atribuido mucho más significado a lo que Rhys había hecho por él de lo que tendría que haberse permitido. Él habría hecho lo mismo por cualquiera de sus sumisos, probablemente.

      —Está bien —dijo.

      Estaba determinado a no mostrar a Rhys nada de lo que estaba pasando en su interior. No sería justo para él, hacerle sentir lo más remotamente culpable. Y ahí estaba esa palabra de nuevo, justo.

      —Que tengas un buen día en el trabajo —añadió.

      No fue capaz de mirar a los ojos a Rhys, y el hombre le estudió por unos segundos antes de asentir lentamente.

      —Debería llegar a casa sobre las cinco, o por ahí. Cuídate bien, ¿vale?

      Y se machó.

      Cornell se quedó ahí, sentado, en esa casa que conocía tan bien, sintiéndose desesperadamente solo. Era ridículo, y más aún, un poco patético. Como si alguien como Rhys realmente pudiese estar interesado en alguien como él.

      Terminó su desayuno, enjuagó el bol, y lo metió en el lavavajillas. Había estado leyendo un libro el día anterior, y el terminarlo ocupó la primera hora. Luego hizo los ejercicios que Rhys le obligaba a realizar diariamente, tanto porque le beneficiaban como porque no quería decepcionarle cuando llegase a casa, y preguntase sobre ello.

      Otra taza de café, y eran solo las diez.

      ¿Cómo coño se suponía que tendría que pasar el resto del día?

      Decidió hacer la colada, una actividad que podía llevar perfectamente a cabo a pesar de su capacidad física, aún limitada. Acababa de poner la lavadora, cuando su hermana, llamó. Suspiró. Esa no era una conversación que estuviese esperando con fervor, especialmente considerando el estado de ánimo en el que se encontraba.

      —Ey, Sarah, ¿cómo estás? —respondió.

      Charlaron durante un rato sobre sus hijos, los perros, el conejo que alguien había abandonado en su puerta principal sabiendo que se haría cargo de él.

      —¿Cómo estás? —preguntó ella— ¿Cómo está yendo la terapia física?

      Cornell casi rió. Terapia física, eso sí que era un eufemismo para definir lo que él y Rhys habían estado haciendo. Pero estaba convencido de que su hermana no quería oír hablar de ello, incluso aunque él estuviese dispuesto a contárselo.

      —Está yendo lenta, pero bien. Puedo sentir cómo me voy recuperando con cada sesión. Mi hombro especialmente, sigue mejorando día tras día.

      —Así que, ¿ya estás preparado para mudarte de nuevo a tu casa? —preguntó Sarah.

      Una ola de emociones recorrió el cuerpo de Cornell. ¿De qué demonios estaba hablando? Por supuesto que no estaba preparado.

      —No he llegado ahí todavía —dijo—. Aún hay muchas cosas que no puedo hacer por mi mismo, y mi resistencia física es escasa.

      —Pues contratas a alguien para hacerte las tareas del hogar, o a una enfermera, o alguien para comprobar que estás bien diariamente —dijo ella.

      Ahí, en pocas palabras, estaba el principal problema de Cornell con su hermana. Tenía buenas intenciones, lo sabía, y también sabía que le quería, a su manera, pero tenía ese molesto hábito de siempre intentar arreglar las cosas por él, incluso aquellas que él no sentía que necesitasen ser arregladas.

      —Por ahora, estoy contento aquí —dijo él.

      Casi podía oír cómo giraban las ruedas en su cerebro.

      —Pero seguramente el hijo de Jonas debe estar cansado de tenerte siempre ahí. Ya llevas dos semanas viviendo con él, ¿no va siendo hora de apartarte de su camino?

      —Su nombre es Rhys, y me ha dicho que soy más que bienvenido en su casa y puedo quedarme tanto tiempo como quiera —dijo Cornell, sintiendo cómo se ponía a la defensiva.

      Sarah rió.

      —Cornell, odio tener que decirte esto, pero puedes ser un poco naïve a veces. ¿Estás seguro de que no te ha dicho eso por educación? Es la forma socialmente aceptable de hablar, lo sabes, ¿no?

      Era gracioso cómo tenía toda la paciencia del mundo como sumiso, esperando a que su Dom le diese instrucciones, pero ninguna en lo referente a su hermana.

      —Considerando que nunca le has conocido, diría que probablemente soy mejor interpretando lo que quiere, o no quiere, decir, ¿no crees?

      —Creo que te estás aprovechando de su hospitalidad —dijo Sarah, y ahora ella sonaba a la defensiva—. Además, tu propia casa está ahí, vacía, lo que es una especie de desperdicio, también.

      Cornell elevó sus ojos al cielo, alegrándose de que ella no pudiese verle.

      —¿Cuál es la jodida diferencia? No es como si estuviese pagando alquiler aquí, ni nada de eso.

      —Desearía que empezaras a ponerte algunos plazos en tu vida —dijo Sarah—. Pueden ayudar a motivarte, y seguir adelante.

      Ah, seguir adelante. Ahí estaba la frase preferida de Sarah. Le había perseguido, hablándole de la importancia de seguir adelante, desde la semana inmediatamente después a la muerte de Jonas. Por alguna razón, nunca le había caído muy bien su amigo, a pesar de que sus padres habían adorado a Jonas, y siempre le habían recibido en su casa con los brazos abiertos. Por otra parte, desde que sus padres murieron, toda la relación entre él y Sarah, había cambiado irremediablemente.

      —¿Qué tal si dejas que sea yo quien decida si estoy preparado o no, para seguir adelante? —dijo, forzándose a mantener un tono amistoso.

      —Siento que has estado estancado desde que Jonas murió —dijo Sarah—. No estas trabajando, no te estás mudando de nuevo a tu casa, no estás haciendo nada.

      —¡Me estoy recuperando, joder! —respondió bruscamente—. Estoy intentando llevar a mi cuerpo a un lugar en el que pueda vivir, en vez de existir. Estoy intentando procesar el hecho de que mi mejor amigo, se ha ido para siempre. Estoy intentando imaginarme una vida después de todo por lo que he pasado. Lo estoy intentando, ¿vale?

      —Espero que te des cuenta de cómo de privilegiado eres —dijo Sara, su tono gélido—. Hay muy pocas personas que podrían permitirse intentarlo durante tanto tiempo como tú. Debe estar bien, tener ese tipo de colchón financiero.

      Y ahí estaba de nuevo, la verdadera razón por la que Sarah había empezado a estar resentida con el. No importaba lo qué fuese, siempre volvía al dinero.

      —Esa es una extraña definición de privilegio para tener, considerando que no solo he perdido a mi mejor amigo, sino que también estoy permanentemente lisiado yo mismo.

      Sarah calló por unos momentos, antes de responder, su tono ligeramente más amable.

      —Ya sabes a lo que me refiero.

      —Sí, lo sé. Y solo para que tú lo sepas, daría todo el dinero en un santiamén si con ello pudiese traer a Jonas de vuelta. Piensa en eso la próxima vez, antes de llamarme privilegiado, ¿lo harías?

      Y tras esa frase, cortó la llamada, no dispuesto a seguir perdiendo el tiempo entreteniendo su amargura. Su hermana se las había arreglado para enervarle más de lo que quería. Jonas ya le había advertido que tenía que dejar de darle tanto poder sobre él. Cornell se había desternillado de risa con la seca explicación de Jonas sobre el 'presupuesto de mierdas', refiriéndose a la cantidad de mierda que puedes cagar cada día, y cómo debería dejar de cagarse en Sarah, dado que se iba a quedar sin ella para las cosas que realmente importaban. Dios, había tenido toda la razón.

      Cornell y Sarah nunca habían sido especialmente cercanos, lo cual siempre había atribuido a los seis años de diferencia que había entre ellos, siendo ella la mayor. Pero al menos, habían sido amistosos, incluso a pesar de que Sarah había censurado muchas de las decisiones vitales que él había tomado. Todo eso había cambiado tras la muerte de sus padres, uno a los pocos meses del otro, su madre por un cáncer de pecho, tras una batalla de cuatro años, y su padre sucumbiendo a un cáncer de hígado, meses más tarde.

      No habían sido sus muertes las que habían molestado a Sarah, aunque sí la habían golpeado con dureza. Había sido el hecho de que ellos habían decidido dejar la mayor parte de su dinero a Cornell, algo que él no había descubierto hasta que su abogado había leído el testamento. Cómo deseaba que se lo hubiesen dicho, para al menos haber estado preparado, o haberles podido convencer de que no lo quería, no quería el drama que vendría tras ello. El razonamiento de sus padres había sido que él estaba solo, mientras que Sarah, tenía un marido con un buen trabajo y con hermanos, a los que también les iba bien en la vida. En resumen, ella tenía una red de apoyo que él no. Al menos, ese había sido su razonamiento.

      Sarah se había puesto furiosa cuando se había enterado de ello, acusando a Cornell de influir en sus padres. Demonios, había ido tan lejos como para sugerir que él lo había amañado todo, considerando que era un abogado del estado. Pero aparentemente, sus padres habían previsto esa reacción, y su testamento había contenido un párrafo irrefutable, que en lenguaje claro y directo, afirmaba que Cornell no sabía nada del asunto. Y su abogado, lo había confirmado. Nada de eso importó a Sarah, que se había amargado y aún estaba resentida con Cornell.

      Él había esperado que su relación mejoraría con el tiempo, pero ahí estaban, tres años más tarde, y aún le guardaba rencor. Realmente, debería dejar de importarle una mierda.

      Sacó la ropa de la lavadora, y la puso en la secadora. Unos cuantos ejercicios más, otra taza de café, que realmente no debería haberse permitido pero lo hizo porque se sentía lástima de sí mismo, y para entonces tan solo eran las once.

      No quería pensar en ello, pero lentamente, cayó en la cuenta de que tal vez, Sarah había estado en lo cierto en una cosa. Su mención casual al trabajo le había dejado un ligero sentimiento de culpa.

      Poco después del accidente, había contactado regularmente con su firma, pero no lo había vuelto a hacer desde hacía días. Reticente, sacó su teléfono de nuevo y llamó a su secretario, un tipo brillante, con un patrón de personalidad tipo A, llamado Roan.

      —Ey, Cornell, qué agradable saber ti —saludó Roan—. ¿Cómo estás?

      Cornell le dio un breve resumen, y se sorprendió cuando Roan hizo aún más preguntas.

      —Así que, ¿cómo han ido las cosas por ahí? —preguntó Cornell.

      —Bien. He entregado todos los casos nuevos al Sr. Pike, como me pediste, he respondido las llamadas de unos cuantos clientes, y para las cuestiones que no sabía cómo responder, pedí consejo al Sr. Pike, que me ayudó sin problema. Te he enviado unos cuantos email, que puedes revisar cuando más te convenga.

      —Les echaré un vistazo más tarde —dijo Cornell, sorprendido por lo poco que le importaba realmente—. Parece que lo tienes todo controlado.

      —Lo tengo todo cubierto —dijo Roan.

      Charlaron un poco más, con Roan haciéndole algunas preguntas rápidas sobre cosas más prácticas, y luego terminó la llamada.

      Cornell sabía que debería mirar esos email, debería mirar su correo en general, pero realmente no quería. Los sentía como parte de una vida diferente, de una persona completamente distinta, que podría no haber sido él. Y en cierto sentido, no lo había sido, no la persona que era ahora, en lo que se había convertido. El accidente le había cambiado de forma irrevocable, tanto física como emocionalmente, y nunca más volvería a ser el antiguo Cornell de nuevo.

      Ese descubrimiento, le desorientó. Era casi como si estuviese viendo la vida de un extraño. No, no un extraño, porque seguía sintiendo una íntima familiaridad con esa persona, sino un amigo, sí, podía verse a sí mismo, el antiguo Cornell, como un amigo muy querido. Pero ese ya no era él, y nunca volvería a serlo de nuevo.

      Porque ese Cornell, había mantenido un trabajo a jornada completa. Ese Cornell, había tenido un alma gemela. Ese Cornell, había pasado apuros con el hecho de hacerse mayor, pero aún así seguía estando sano. Ese Cornell, no habría estado comprobando el reloj cada diez minutos, aguardando el retorno de un hombre con el que nunca tendría que haberse visto envuelto, en primer lugar.
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      Incluso antes de que su padre muriese, Rhys había sabido, que su trabajo en el enorme Centro de fisioterapia, no era uno en el que quisiese estar durante demasiado tiempo. Amaba trabajar con el amplio abanico de pacientes, provenientes de todos los estilos de vida, que se había encontrado allí, pero no tenía mucha tolerancia con la política de la empresa y la falta de flexibilidad que venía con el hecho de trabajar en un Centro de ese tamaño. Sin embargo, tras graduarse, había necesitado experiencia, y ese sitio había parecido un magnifico comienzo para su carrera.

      Pero tras la muerte de su padre, y el dinero que había heredado, las cosas, habían cambiado. En los últimos dos meses había hecho grandes progresos en sus planes para abrir su propia clínica, aunque en el fondo, sabía que necesitaría un poco más de tiempo. Después de todo, perdería todo lo que su actual empleador le proveía, los beneficios, la ayuda de colegas más experimentados, y la posibilidad de participar en una amplia oferta de cursos gratuitos.

      El plan nunca había sido abandonar tan pronto, y aún así, a mitad del día, Rhys ya sabía que tendría que hacerlo. No importaba lo que Cornell decidiese a largo plazo, no importaba si solo existía una posibilidad de que el hombre decidiese quedarse con él más allá de algunas semanas más. Rhys quería pasar todo el tiempo que pudiesen, juntos. Su corazón dolía al estar lejos de él, y su mente tenía problemas para concentrarse en sus pacientes porque quería asegurarse de que Cornell estaba bien.

      Y tan arrogante como sonaba, Rhys sabía que Cornell también deseaba su presencia, o tal vez la necesitaba, para ser más precisos. Era una experiencia extraña, el estar tan íntimamente conectado a alguien, que eras capaz de leer sus necesidades sin que ellos tuviesen que expresarlas en voz alta.

      Esa mañana, el lenguaje corporal de Cornell había sido tan claro como el día, y mientras Rhys le respetaba por no haber querido decir nada, había captado el mensaje de todas formas. Cornell no estaba contento con el hecho de que Rhys tuviese que ir a trabajar, y eso era un eufemismo. Por supuesto, era halagador, pero Rhys entendió que era aún más que eso. Cornell le necesitaba a él, y esa era una emoción embriagadora como ninguna otra.

      Rhys solo tardó unas horas en darse cuenta de que eso era, exactamente, lo que quería él también, quería estar con Cornell. A pesar de que solo había un trayecto de cuarenta minutos desde el trabajo a su casa, ahora esa distancia se sentía como algo demasiado enorme entre ellos. No podía vigilarle como quería, cuidarle y comprobar que estaba bien, y sintió, que de alguna manera, le estaba fallando.

      Racionalmente, sabía que todo eso era ridículo, por supuesto, pero no podía deshacerse de esa profunda sensación de malestar que le generaba el estar tan lejos de su sumiso.

      A lo largo del día, le llamó un par de veces, y le mandó unos cuantos mensajes. Se alegró al saber que Cornell había hecho sus ejercicios, había comido, e incluso había llevado a cabo algunas labores domésticas que Rhys no le había pedido. Y sin embargo, Rhys podía percibir en su tono el aburrimiento, la necesidad, y la desesperación.

      Ford también le envió un mensaje a lo largo del día, indicando que quería hablar con él, así que Rhys le dijo que le llamaría en el trayecto de vuelta a su hogar. Apenas estaba entrando en el coche, cuando el Dom ya estaba al teléfono.

      —¿Cómo están yendo las cosas? —preguntó Ford, y Rhys rara vez había apreciado tanto el genuino interés.

      —Bastante bien, hemos tenido unos cuantos avances desde la última vez que hablamos.

      Puso al día a Ford sobre lo que había pasado durante la cena con Brendan y Raf, y le describió la segunda escena que habían tenido. Ford escuchó calmadamente, tarareando un hum en más de una ocasión, indicando su aprobación. Cuando Rhys llegó a la parte en la que Cornell le había pedido sexo y él le había rechazado, Ford dejó escapar un silbido.

      —¿Puedo decir esto sin sonar condescendiente? —dijo Ford—. Estoy muy orgulloso de ti. Decir que no bajo esas circunstancias fue una decisión absolutamente correcta, pero no debió ser fácil tomarla, y puedo reconocer eso. Estoy muy orgulloso de ti por haber hecho lo correcto, porque no habría sido nada positivo para ninguno de los dos.

      El corazón de Rhys se hinchó ante el elogio del Dom.

      —Gracias —respondió—, pero para ser honesto, y a pesar de todo lo que le deseaba, no fue tan difícil decir que no. Sabía que en ese momento, él quería, pero también sabía que no estaba en el estado mental adecuado, y de ninguna jodida forma iba a aprovecharme de eso.

      —Aún así, el hecho de que hayas sabido reconocer eso, y actuar sobre ello, es signo de un buen Dom —dijo Ford—. Y estoy muy contento al oír que las cosas están yendo bien entre vosotros dos. Haber sido capaz de llevarle al subespacio,... eso es... impresionante.

      —Le tendrías que haber visto —dijo Rhys, y su voz se volvió un tanto soñadora—. Fue precioso, la forma en la que se sumergía más y más profundo. Tenía este resplandor en él, esta energía, que transforma su rostro en un ángel.

      Ford rió.

      —Escúchate hablar, pareces todo un poeta, eres como un cotidiano Lord Byron. Estoy muy orgulloso de ti, hermano.

      Y Rhys sonrió ante la broma del Dom.

      —Y yo estoy orgulloso de él —dijo—. El hecho de que se las halla arreglado para dejar de lado sus emociones y encontrar liberación en esa escena... Ese, es un gran logro.

      —Así que, ¿qué es lo siguiente para los dos? —preguntó Ford—. ¿Va a seguir viviendo contigo por un tiempo?

      Rhys inhaló profundamente.

      —Hoy he renunciado a mi trabajo —dijo.

      Se hizo el silencio al otro lado de la linea, y duró tanto que Rhys comprobó el teléfono para asegurarse de que no había perdido la conexión. Pero no, Ford seguía ahí.

      —¿Que has hecho qué, ahora? —preguntó finalmente Ford.

      —Ya sabes que llevo hablando un tiempo acerca de montar mi propia clínica. Desde que me gradué, casi —dijo Rhys.

      —Lo sé, y con el dinero que te dejó tu padre creíste que serías capaz de hacerlo realidad en un año, más o menos.

      —Exacto, excepto que no va a ser en un año, más o menos. Va a ser ahora. Lo he notificado hoy.

      —Si puedo hacer la pregunta obvia, ¿por qué? Pensé que querías esperar —preguntó Ford.

      —Quería, hasta que he descubierto cómo es estar tan lejos de Cornell.

      —Rhys —dijo Ford, alargando su nombre, y Rhys no tuvo problemas en captar el tono de advertencia en su voz.

      —Lo sé, todo lo que quieras decirme, ya lo sé, confía en mi, también me lo he dicho a mi mismo. Es mucho, demasiado rápido, y ni siquiera sé si va a querer quedarse conmigo. Lo sé.

      Ford tarareó, aprobando todo lo que decía.

      —Bien, en ese caso, no voy a repetir todos esos argumentos. Claramente los has considerado, y has tomado tu decisión. Si sientes que esto es lo que debes hacer, entonces, no tengo ninguna duda de que es la decisión correcta.

      Por algún motivo, esa sencilla aceptación de su decisión, casi llevó lágrimas a los ojos de Rhys.

      —Gracias —respondió, tranquilamente—. Significa mucho para mi el tener tu apoyo en esto.

      Ford rió.

      —Con cualquier otra persona habría presionado mucho más, pero nunca te he visto tomar una decisión realmente impulsiva en tu vida. Claramente, has pensado sobre esto, bien subconscientemente, o bien en tu mente consciente. Así que sí, confío en que estas tomando la decisión correcta.

      —Pero realmente es rápido, ¿verdad? —dijo Rhys, intentando verlo desde el punto de vista de Ford.

      —Eso depende desde donde empieces a contar —respondió Ford, más bien críptico.

      Rhys frunció el ceño, intentando seguir su línea de razonamiento

      —¿A qué te refieres?

      —Bueno, claramente esta cosa con Cornell, como quiera que quieras definirla, no empezó hace dos semanas. Si le hubieses conocido hace dos semanas, te habría dicho que estás completamente loco por renunciar a tu trabajo, pero el hecho de que le conoces desde hace años, lo convierte en algo completamente diferente. Esto no es una historia de hace dos semanas. Esto es una historia de dos años, incluso más, tal vez.

      Rhys tuvo que tragarse la vergüenza que sentía por el hecho de que el Dom parecía conocer su 'fascinación' con Cornell, como él la llamaba.

      —Sí —dijo, su voz tenue—. Esto lleva construyéndose desde hace bastantes más de dos años.
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      Para el momento en que Rhys llegó a su hogar, Cornell estaba cerca de las lágrimas. A pesar de todo lo que se había dicho a sí mismo, que todo esto era patético, y debería saber controlarse, no podía evitar la creciente sensación de desesperación según progresaba el día.

      ¿Cómo se había apegado a ese hombre tanto y tan rápido?

      Había tomado la decisión unas horas antes del momento en el que se suponía que Rhys debía llegar a su hogar. No habían hablado sobre ello, no habían mencionado ningún plan para el futuro, pero Cornell tenía que hacer algo. Necesitaba mostrar a Rhys que estaba completamente implicado en esa cosa que había entre ellos. Lo que quiera que fuese esa.

      Así que, hizo preparativos, sin siquiera saber si Rhys aceptaría su oferta. La había declinado el día anterior, aunque en retrospectiva, Cornell no solo lo había entendido sino que le respetaba por ello. No creía que se hubiese arrepentido de haberlo hecho, si hubiesen continuado, pero esa decisión había solidificado su confianza en Rhys, y ahora sabía que el Dom nunca se aprovecharía de él, incluso estando en un estado vulnerable.

      Esta vez, quería ofrecerse, y dejar que Rhys decidiese si él creía que sería un buen momento. Sé duchó de nuevo, limpiándose a conciencia. Tomó un poco de esfuerzo el afeitarse sus partes, dada su limitada movilidad y su hombro dolorido, pero se las apañó sin cortarse, ni rasguñarse la piel, lo que siempre era de agradecer.

      Sosteniendo un espejo de mano, comprobó su cuerpo, para asegurarse de que estaba presentable. No estaba tan firme y en forma como lo había estado hacía veinte años, pero al menos, lucía como la mejor versión que ahora podía permitirse de sí mismo.

      Paseó por la casa, completamente desnudo, y cogió del sótano uno de sus propios tapones anales, aún meticulosamente identificado en la letra de Jonas. Las memorias amenazaron con asaltarle tan pronto como entró en la sala de juegos, pero se forzó a deshacerse de ellas. Había un momento para el dolor, y ese, no lo era. Tenía que mantenerse en el presente, y tal vez permitirse mirar hacia el futuro de nuevo, y soñar cómo podría ser.

      De nuevo en su dormitorio, se lubricó generosamente, se tomó su tiempo para dilatarse con un dildo, y después, insertó el tapón. Volvió a comprobar su imagen en el espejo, para ver si se veía bien.

      Ugh, ¿a quién estaba engañando? Tan solo una ojeada a su cuerpo ya revelaba la plétora de cicatrices que lo marcaban, especialmente sus piernas, pero no había nada que pudiese hacer sobre ello. Nunca más volvería a ser sexy, pero la última vez, a Rhys no parecía haberle importado mucho. Esto, tendría que ser suficiente.

      Según se acercaba el momento en que Rhys llegaría a su hogar, los nervios de Cornell se intensificaron, su estómago retorciéndose como un pretzel. Tomó posición en el pasillo, por donde sabía que entraría Rhys, sus manos húmedas y frías, y su cuerpo temblando ligeramente. En su interior, las emociones ascendía en un crescendo, y las lágrimas amenazaban con hacer su aparición tras sus párpados. Estaba sintiendo demasiado, esperando demasiado, tal vez incluso, asumiendo demasiadas cosas. Pero ahora, ya no había marcha atrás.

      Oyó cómo se abría la puerta del garaje, y luego el coche aparcando en su interior. El motor se apagó, y la puerta del garaje se cerró. Distinguió la puerta del coche abriéndose, cerrándose, y finalmente la puerta del pasillo abriéndose. Mantuvo su cabeza inclinada, y su cuerpo erguido en exactamente la misma posición que Rhys le había mostrado.

      Oyó cómo la respiración de Rhys se entrecortaba, y luego un suave thud mientras dejaba caer su bolsa al suelo. Le siguieron sonidos de forcejeo, Rhys quitándose la chaqueta, y deshaciéndose de sus botas. Todo lo que Cornell podía hacer era interpretar los sonidos, dado que no podía verle con su cabeza inclinada.

      Rhys caminó hacia Cornell, entrando en su línea de visión. El apreciativo y grave hum que dejó escapar fue música para sus oídos.

      —Mírate —dijo Rhys, su voz como la miel—. La postura perfecta, preparado para mi vuelta al hogar.

      Su mano, suave y al mismo tiempo tan fuerte, acarició su cabeza, luego su cuello, su hombro, y se deslizó a través de su espalda. Rhys agarró su culo, posesivamente, y Cornell adoró el gesto, una descarga de energía recorriendo su cuerpo cuando los dedos de Rhys rozaron el tapón.

      —Oh —dijo Rhys, su voz cambiando de tono, agravándose, y con un tinte seductor—. Ya veo que te has preparado totalmente para mi.

      —Sí, Amo —dijo Cornell.

      Rhys se acercó a él, y alzó la barbilla de Cornell con el índice. Cornell se encontró con sus ojos, que ardían con algo que no podía ni empezar a tratar de definir. Pero luego, Rhys tomó su boca en un abrasador beso, y ya no pudo pensar en nada más.

      Mantuvo la posición, tanto porque Rhys no le había dicho que se podía mover, como porque era incapaz de hacerlo, su mente deshaciéndose ante esa invasión a su boca, sus labios, su lengua. Rhys no solo le besó, le reclamó, le poseyó, con una confianza tan agresiva que resultaba embriagadora.

      Rhys empezó a moverse, empujando a Cornell hacia delante hasta que golpeó su espalda contra la pared. El frío del muro sacudió los cachetes de su culo, pero el impacto que provocó fue olvidado rápidamente cuando Rhys presionó su propio cuerpo contra él. Oh, esa lengua, esa sinuosa y hábil lengua que se movía violentamente dentro y fuera de su boca, follándosela de la misma manera en que soñaba que le follase a él. Su pene, tan poco fiable en sus reacciones últimamente, estaba duro como una piedra, atrapado entre su cuerpo y el de Rhys.

      —Eres perfecto —murmuró Rhys contra sus hinchados labios, que parecían palpitar por la fuerza del beso.

      Al principio, Cornell quería protestar ante la enorme inexactitud de esa declaración, pero luego miró a Rhys a los ojos, y vio la verdad en ellos. Con todas sus imperfecciones, Rhys veía algo más en el. Le había dicho que era perfecto, y lo decía en serio.

      —Gracias, Amo —respondió.

      La cara de Rhys se abrió en una amplia sonrisa.

      —Realmente eres perfecto para mi —dijo, y luego los dos se quedaron inmóviles, mirándose fijamente el uno al otro, el peso de esa declaración colgando en el aire.

      De nuevo, Cornell quería negarlo, pero no podía. No, cuando Rhys le miraba así. En su lugar, susurró.

      —¿Podrías, por favor, follarme?

      Su corazón se derrumbó cuando Rhys no respondió inmediatamente, sino que en su lugar, se quedó mirando a Cornell con una expresión mucho más seria de la que era apropiada para una pregunta como esa. ¿Estaba a punto de ser rechazado de nuevo?

      Rhys cubrió sus mejillas con ambas manos, y presionó un suave y dulce beso en sus labios. Esto no hizo demasiado por evitar la sensación de hundimiento en su estómago. Y luego, Rhys pronunció la única frase que nunca había significado buenas noticias en ninguna relación.

      —Tenemos que hablar.

      Cornell se sintió a sí mismo retroceder, y Rhys también lo hizo. Debía de haberlo hecho, considerando que aumentó la presión de su mano sobre su brazo, y su rostro mostró una visible conmoción.

      —No, no así —dijo Rhys—. Eso ha sonado mal. No hay nada por lo que tengas que preocuparte, lo prometo.

      Cornell tuvo que tragar unas cuantas veces antes de poder confiar en su propia voz

      —Entonces, ¿por qué tenemos que hablar antes de que puedas contestar mi pregunta?

      La manera en la que el pulgar de Rhys acariciaba su mejilla hacía revolotear las mariposas en el estómago de Cornell. Ese sencillo gesto redujo un poco su inquietud, porque obviamente, ningún hombre sería tan cruel de hacer ese gesto para continuar con un firme rechazo. Aún así, no estaba convencido de que la conversación que Rhys había propuesto fuese a traer buenas noticias para él.

      Rhys se inclinó, y le dio otro lento y suave beso.

      —Te lo prometo, encanto, todo está bien. Tan solo quiero hablar sobre nuestras mutuas expectativas, y sé que esto suena aburrido y denso, pero compláceme, por favor.

      El hecho de que le llamase encanto de nuevo eliminó un poco más la preocupación de Cornell. Cómo le gustaba el cuidadoso tono con el que Rhys lo pronunciaba siempre. Nunca rutinario, o desconsiderado, sino siempre con el poder de un propósito tras él.

      Cornell se permitió hacer un mohín con los labios

      —¿Sabes, cuando tu sumiso te espera, desnudo, preparado y todo eso, una conversación aburrida no es el resultado esperado?

      Rhys le sonrió, y le guiñó un ojo.

      —Prometo que te va a encantar el resultado de esta conversación.

      En cierta forma de mejor humor, Cornell le sonrió de vuelta.

      —¿Esta conversación requiere que lleve ropa?

      La sonrisa de Rhys se amplió.

      —No, absolutamente no. De hecho, preferiría tenerte desnudo.

      Unos minutos más tarde, se sentaban juntos en el sofá. En un principio, Cornell pensó que Rhys había bromeado sobre el hecho de querer que se mantuviese desnudo, pero luego demostró que lo había dicho muy en serio. Tan pronto como Cornell indicó que quería ir a su dormitorio para ponerse algo de ropa, Rhys le lanzó una mirada sombría que le dejó cristalino cómo se sentía al respecto. Luego, subió al máximo la calefacción, y le señaló el sofá.

      Así que, ahí estaban, Rhys completamente vestido, y Cornell completamente desnudo y con el estúpido tapón aún en su interior. No le importaba demasiado, salvo por la pequeña humillación que había en todo ello, el saber que se había molestado en hacer todo eso tan solo para ser... bueno, había sido rechazado, ¿no era así?

      —Así que, ¿qué es tan importante que lo has priorizado sobre mi oferta? —preguntó, incapaz de contener la decepción en su voz.

      —Lo siento —dijo Rhys, y la gravedad de su tono indicaba que lo decía en serio—. No estaba esperando esto al llegar a casa, obviamente, y hoy he tomado algunas grandes decisiones para mi vida, y quería compartirlas contigo primero. Esto son todo buenas noticias, pero necesitamos tomar algunas decisiones juntos antes de poder seguir adelante.

      Los ojos de Cornell se ensombrecieron.

      —Estoy un poco cansado de la gente diciéndome que tengo que seguir adelante. Me gusta bastante donde estoy ahora.

      —Entiendo que estés decepcionado, pero si insistes en comportarte como un mocoso también podemos posponer esta conversación para más tarde, y puedes desfilar alrededor de la casa, desnudo, toda la noche, para mi deleite. ¿Qué tal suena eso?

      Oh, Dios, la manera en que la voz de Rhys se agravaba cuando se ponía todo serio con él. Hacía cosas extrañas en el estómago de Cornell, que se añadían a las mariposas que parecían haber adquirido una residencia permanente allí. Y lo gracioso era, que esa amenaza, parecía tan terrorífica como excitante, tan jodida como le resultaba esa emoción.

      —Lo siento, Amo —dijo.

      Rhys presionó un suave beso en su frente, señalando que le perdonaba, y Cornell dejó escapar un suspiro de alivio.

      —Quiero hablar contigo sobre el futuro —dijo Rhys.

      Y el estómago de Cornell se hundió de nuevo.
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        * * *

      

      Rhys recordó algunas de las conversaciones más importantes en su vida. La que había tenido cuando le dijo a sus padres que era gay le vino a la cabeza, aunque no es que hubiese esperado una gran reacción por su parte. La conversación que había tenido con Raf, acerca de convertirse en Dom, Raf hablándole sobre su Papi y cómo él era su pequeño. Y luego estaban las entrevistas de trabajo, las conversaciones con el abogado de su padre tras el accidente, y podía pensar en unas pocas más.

      Pero ninguna de ellas había sido tan importante como esta. No podía joderla aquí.

      Tan pronto como había mencionado la palabra futuro, pudo ver cómo cambiaba la expresión en el rostro de Cornell. Estaba claro que el hombre no esperaba que saliese nada bueno de esto. Tendría que manejar sus expectativas, y dirigir la conversación por el camino por el que él quería que fuese.

      —Quiero hablar sobre si tenemos un futuro juntos —dijo, suavemente.

      Los ojos de Cornell se agrandaron, sorprendidos, antes de recomponerse.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó, y Rhys no podía culpar al hombre por mostrarse cuidadoso.

      —Mira, hemos evolucionado desde hacer escenas juntos hasta lo que parece ser una relación romántica. Besarnos, yo proporcionándote placer, ahora tú, ofreciéndome sexo fuera de una escena. Eso no forma parte de la dinámica D/s que teníamos.

      —¿Estás diciendo que no quieres esto? —preguntó Cornell, y el dolor reflejado en su rostro era tan absoluto que hirió el corazón de Rhys como si fuera un cuchillo.

      —¡No! Por Dios, no. Eso no es lo que estoy diciendo, en absoluto —dijo, tan rápido como pudo, casi tropezando sobre sus propias palabras—. Quiero esto, pero quiero estar seguro de que tú eres consciente de lo que significa.

      —No entiendo —dijo Cornell—. Para mi no tiene sentido nada de lo que estás diciendo. ¿De qué estás hablando? ¿Qué significa?

      Rhys no estaba seguro de si Cornell realmente no le seguía, o si necesitaba que le dijese las palabras exactas. Lo que quiera que fuese, estaba de acuerdo con ello. Si iban a iniciar esta relación, él tendría que ser el compañero dominante. Al menos, eso siempre había estado claro.

      —De acuerdo, voy a poner mis cartas sobre la mesa. Quiero ser más que tan solo tu Dom en algunas escenas aquí y allá. Quiero ser tu novio. Porque eso es lo que seríamos, si seguimos por este camino. Besarnos y tener sexo... esa es una relación romántica, lo que significa que seríamos novios. Necesito saber que entiendes esto.

      Bueno, eso contestaba a la pregunta de si Cornell le había seguido o no, porque los ojos del hombre se agrandaron como salchichas, y su boca se abrió ligeramente.

      —¿No..Novios? —tartamudeó.

      —Sí, novios. Ya sabes, el término común para definir a dos hombres en una relación romántica.

      —Pero... Pero eres veinte años más joven que yo —mencionó Cornell.

      Y Rhys no pudo evitar reírse.

      —Si te estás dando cuenta de eso ahora, realmente necesitamos tener una conversación.

      Cornell negó lentamente con la cabeza, como si quisiera deshacerse de algo.

      —Por supuesto que me había dado cuenta de eso. Tan solo... yo... cuando hablas de relación romántica...

      Rhys no pudo contener encogerse de hombros.

      —Supuse que aún no habías atado cabos —dijo Rhys, su voz amable—. Pero la pregunta es, ¿tienes algún problema conmigo como novio?

      —Por supuesto que no —dijo inmediatamente Cornell, y ese fue un gran alivio para Rhys—. Sé que esto va a sonar increíblemente estúpido, pero lo que hemos hecho hasta ahora..., pensé que era más por pena. Es decir, que lo hacías porque sentías pena de mi. Ese no parece un buen comienzo para una relación seria... Y suena a que, ¿eso es lo que quieres?

      Rhys inspiró profundamente. Había llegado el momento de ser un poco más honesto con Cornell.

      —¿Sabes cuándo fue la primera vez que empecé a mirarte de forma distinta? —preguntó, calmadamente.

      Cornell negó con la cabeza.

      —Fue cuando tenía dieciséis años. Tú y mi padre ya sabíais que era gay, y me encantó cómo me hiciste sentir al respecto. Y luego, mamá y papá se fueron de viaje, no me di cuenta en su momento, pero creo que ese fue su último intento por salvar su matrimonio. Y yo me quedé contigo todo el fin de semana.

      La cara de Cornell se iluminó, recordando.

      —Fuimos a ver una película —dijo—. Recuerdo eso.

      —Me llevaste a ver una comedia romántica, porque te dije que quería verla. Y no te avergonzaste por el hecho de que éramos los dos únicos hombres solteros en la sala, los únicos sin una mujer a su lado. Me enseñaste que no tenía que temer lo que otra gente pensara de mi, y te admiré por ello.

      Cornell se encogió de hombros.

      —Eso no fue gran cosa —dijo—. Llevabas semanas diciendo que querías ir a ver esa película, así que te llevé.

      —¿Sabías que durante las escenas románticas, solo podía pensar en cómo de increíble sería poder cogerte la mano? —dijo Rhys.

      Los ojos de Cornell se encontraron con los suyos, y Rhys vio la confusión en ellos, seguida de algo más.

      —Fue la primera vez que te vi como un hombre, y no como el mejor amigo de mi padre, o algún tipo de tío, o algo por el estilo.

      —Rhys, eso fue hace años —susurró Cornell.

      Rhys le sonrió.

      —Dímelo a mi. Me he sentido atraído hacia ti desde hace mucho tiempo, y esa emoción no ha hecho más que aumentar, y profundizarse aún más según pasaban los años. Me gustas, Cornell. Me gustas mucho más de lo que puedo expresar. Créeme cuando te digo que lo que siento por ti no tiene nada que ver con la pena, ni remotamente. Y sí, quiero algo más serio contigo, pero estoy dispuesto a esperar hasta que tú estés preparado para ello.

      Cornell abrió la boca como para decir algo, y después la cerró. Tardó casi un minuto entero en hablar de nuevo, su rostro mortalmente serio.

      —Nunca pensé que alguien como tú podría estar interesado en alguien como yo —dijo, finalmente.

      Rhys se encogió de hombros de nuevo.

      —Te confundías.

      Cornell parpadeó unas cuantas veces.

      —¿Te he gustado durante años? —preguntó, la incredulidad pesada en su voz.

      El hombre no tenía ni idea. Incluso ahora, Rhys se estaba conteniendo, evitando mostrar a Cornell la profundidad total de sus sentimientos. No estaba preparado para eso, y si era honesto consigo mismo, tampoco lo estaba Rhys. Esas emociones eran tan grandes, y tan terroríficas, que necesitaba más tiempo para enfrentarse a ellas.

      —Sí —dijo simplemente—. Te he visto como un hombre desde que tenía dieciséis años, y eso nunca cambió. ¿Esto?, ¿lo que estamos haciendo ahora? He soñado con esto.

      Cornell le estudió.

      —La gente tendrá una opinión sobre nosotros, considerando la diferencia de edad.

      Rhys sacudió la mano, como desechando la idea.

      —No me importa mucho lo que piense la gente, pero sí, la tendrán.  Cualquiera que no nos conozca asumirá que eres mi novio madurito, o algo por el estilo. Déjales que piensen lo que coño quieran. No me molesta.

      —¿Y tu madre? ¿No te molesta lo que ella pueda pensar, tampoco? —preguntó Cornell.

      Rhys dejó escapar un largo suspiro.

      —A pesar de todo lo que me gustaría contestar que no, ambos sabemos que estaría mintiendo. Pero tendrá que hacerse a la idea, porque para mi, su opinión no significa tanto como para ponerla por encima de lo nuestro.

      Cornell le miró, entrecerrando los ojos.

      —Vas realmente en serio con esto.

      —Sí —dijo Rhys calmadamente—. Y esa es la razón por la que estoy dispuesto a tener esta, en cierta forma embarazosa, conversación contigo. Porque esto significa demasiado para mi como para lanzarme a ello a ciegas, y arriesgarme a que nos hagamos daño mutuamente. He estado soñando con follarte durante años, pero maldita sea si voy a precipitarme, y te voy a hacer daño solo porque no hemos pensado las cosas a fondo.

      —Siento como si estuviese de vuelta en el instituto, teniendo una conversación con un tipo, acerca de si quiero, o no quiero, ser su novio —dijo Cornell—. No por tu edad, sino porque tengo como esa sensación de formalidad, como si tuviese que definir algo antes de ni siquiera saber lo que es.

      Rhys podía entender hacia donde se dirigía, considerando que él tenía la misma mezcla de angustia y ansiedad en la boca del estómago.

      —Tal vez, la pregunta no es qué es esto, sino qué queremos que sea. Esa es la razón por la que he empezado preguntando cómo veías el futuro entre nosotros. Así que, permíteme hacerte la pregunta de nuevo, ¿qué quieres que sea esto que hay entre nosotros? ¿Estás satisfecho solo con la relación D/s, o quieres algo más?

      ¿Se daba cuenta Cornell de que aún no había dicho nada acerca de sus sentimientos hacia Rhys? Rhys no había hecho, exactamente, una declaración de amor, pero al menos, había admitido que Cornell le había gustado durante años, y que había estado interesado en él. Cornell no había dicho nada parecido, así que ahora, Rhys se preguntaba si tal vez había malinterpretado las señales. A lo mejor Cornell solo estaba buscando algo a corto plazo, y nunca consideraría tener nada serio con alguien tan joven como él.

      —Te he echado de menos hoy —dijo Cornell, y Rhys tuvo que esforzarse un poco para intentar entender hacia dónde estaba yendo—. Nunca habría esperado eso tras pasar solo dos semanas contigo.

      —Yo también te he echado de menos —confesó Rhys—. Odio el haber tenido que dejarte solo durante todo el día.

      —He odiado el haber estado solo durante el día. Y eso viniendo de un hombre, que básicamente, ha estado solo durante años. E incluso antes de eso, cuando aún estaba con Arnold, estaba solo la mayor parte del tiempo, considerando cuánto viajaba.

      Rhys tenía una fuerte opinión sobre el Capullo de Arnold, pero este no era, ni el momento, ni el lugar para compartirla.

      —Me alegra oír que también me has echado de menos —dijo suavemente—. Eso significa que te alegrarás al saber que he presentado mi renuncia.

      —¿Lo has hecho? —preguntó Cornell, su voz llena de conmoción—. Pero... ¿por qué?

      Rhys se inclinó hacia delante, y tomó ambas manos de Cornell entre las suyas, besó primero la izquierda, y luego la derecha. Le miró fijamente a los ojos, y habló.

      —Cornell, encanto, sé que te han hecho daño, y has sido rechazado antes, y lo entiendo. Pero este baile que estás haciendo ahora mismo, evitando responder directamente a mis preguntas, esto, necesita parar. Ya. Necesito saber cuál es tu postura. Te he dicho cómo me siento, y a dónde quiero ir con esto. Y ahora, es tu turno.

      Cornell se mordió el labio inferior, sin abandonar en ningún momento los ojos de Rhys, que le observaban, esperando pacientemente a que acumulalse el valor para hablar.

      —Me cuesta creer que quieras estar conmigo —empezó Cornell, finalmente—, pero sé que no serías tan cruel como para mentir sobre ello. Así que voy a intentar aceptar, lo mejor que pueda, que realmente ves algo en mi que yo mismo no soy capaz de ver. Mis emociones ahora mismo son una auténtico desastre, con el duelo, la ira, y la frustración todavía revueltas. Pero sí sé, que tú me haces sentir seguro, me haces sentir que tengo un hogar, me haces sentir especial y protegido, y quiero eso. Quiero cómo me haces sentir, y quiero cómo me siento hacia ti, lo que es tan complejo que ni siquiera encuentro palabras para describirlo. Así que, supongo que esta es mi tediosa, y enrevesadamente larga manera de decir que sí, quiero que seas mi novio, por estúpida que suene esa palabra a mi edad.

      Rhys estaba extasiado, se inclinó, y besó a Cornell, tiernamente al principio, e intensificándolo rápidamente. Como siempre, una degustación de ese hombre no parecía suficiente.

      —He renunciado a mi trabajo porque quería estar en casa contigo —dijo, cuando sabía que tenía que romper el beso, antes de que condujera a cosas para las que aún no estaban preparados—. Y sé que es demasiado rápido, y puede que te asustes por cómo de enorme puede parecer este gesto, que necesito estar aquí, contigo, así que voy a empezar mi propia clínica ahora.

      Y los ojos de Cornell empezaron a humedecerse.

      —No puedo creer que hayas hecho eso por mi —murmuró el hombre.

      Con delicadeza, Rhys acercó su pulgar para limpiar las lágrimas que empezaban a deslizarse sobre el rostro de Cornell.

      —Puede que no lo creas todavía, encanto, pero escalaría montañas por ti, cruzaría desiertos por ti, y combatiría dragones por ti.

      Cornell le miraba con pura devoción, y Rhys sonrió. El hombre podía no darse cuenta aún, pero Rhys ya podía verlo en sus ojos. Ya estaba ahí, el mismo amor que Rhys sentía por él. Todo lo que tenía que hacer era ser paciente.

      —Ahora que ya hemos tenido tu conversación —dijo Cornell, su voz rompiéndose ligeramente mientras miraba a Rhys—, ¿podrías, por favor, follarme?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            18

          

        

      

    

    
      ¿No era interesante cómo podías estar nervioso por algo, incluso cuando sabías que no tenías ninguna razón para estarlo? Cornell ni siquiera se había dado cuenta de que había estado golpeando el suelo con su pie derecho mientras esperaban a que el médico, finalmente, les llamara para entrar a la consulta, hasta que Rhys puso una mano sobre su rodilla para calmarle. Ni siquiera necesitó decir nada, el mensaje alto y claro.

      Cornell le lanzó un mirada de arrepentimiento, agradecido cuando Rhys, simplemente, le sonrió.

      —Estoy nervioso —dijo, como si eso no hubiese estado claro.

      La amable sonrisa de Rhys se transformó en una enorme sonrisa sarcástica.

      —No me digas —dijo secamente.

      —No porque tenga alguna razón para estar nervioso —se apresuró a añadir Cornell.

      Rhys tomó su mano, entrelazando esos fuertes dedos con los suyos.

      —Lo sé. Ahora, deja de preocuparte.

      Era gracioso cómo ese tono era suficiente para calmar la mente de Cornell. Cómo quería apoyar la cabeza contra el hombro de Rhys, y rendirse a su profunda necesidad de estar en contacto con él, de sentirle cerca, de sentir que Rhys estaba protegiéndole.

      Al menos, había vuelto a dormir acurrucado contra él, en su cama, la noche anterior. La satisfacción que eso le había proporcionado era ridícula, considerando su edad, pero no podía evitar sentirse cómodo y seguro entre sus brazos, tan... ¿amado?. ¿Era amor? Eso era ir demasiado rápido, ¿no era así? Un profundo afecto, entonces, porque después de todo, Cornell no podía negar cuánto se preocupaba Rhys por él. Y cuánto... le gustaba Rhys.

      Minutos más tarde, fueron llamados a la consulta del médico.

      —Veo que están aquí para un test rápido —dijo ella, directa al grano.

      Se dirigió a Cornell, y él advirtió que esto era lo que deberían esperar a partir de ahora, la gente asumiendo de forma automática que él era la pareja dominante, dada la diferencia de edad. No estaba seguro de cómo responder, pero Rhys se adelantó.

      —Sí —dijo con tranquilidad—. Puede empezar conmigo.

      Los ojos de la médica se agrandaron por un segundo, antes de recuperar la compostura.

      —Muy bien, ¿le importa si le llamo Rhys?

      Rhys negó, y ella cogió el iPad y empezó a lanzar preguntas, anotando su historia sexual. Cornell no se sorprendió al oír que nunca había dado positivo en nada. No había esperado otra cosa, no de alguien con experiencia en la escena.

      —¿Cuándo fue tu último contacto sexual, oral, o con penetración? —preguntó la médica.

      —Hace cuatro meses —contestó Rhys, con calma.

      La boca de Cornell se abrió ligeramente. ¿Hacía cuatro meses? Eso significaba que no había tenido sexo desde el accidente. ¿Por qué? Podría haber ido fácilmente a hacer una escena, o anotar algún triunfo antes de que Cornell se hubiese mudado con él.

      La médica hizo algunas preguntas más, y luego repitió toda la letanía con  Cornell.

      —Cuatro meses —fue su respuesta cuando le preguntó cuándo había tenido su último contacto sexual.

      Él y Rhys compartieron una mirada, y antes de que pudiera decir nada, Rhys tomó su mano y la apretó suavemente. Sabía que Cornell y su padre se habían visto involucrados en el accidente cuando volvían a su casa, tras una escena en el club, así que Cornell no necesitaba explicar nada más. Había sido mal sexo, pero había sido sexo, al fin y al cabo.

      —La auxiliar estará aquí en un minuto para sacar sangre, pero todo parece normal, y no hay razón para preocuparse —dijo la médica, tras terminar con las preguntas, y hacerles un breve examen físico—. Tendrán los resultados en una hora.

      Cornell no estaba preocupado en absoluto, sabiendo que siempre había jugado seguro, y esperaba que Rhys hubiese hecho lo mismo. Era tan solo una precaución, y más importante aún, algo que Rhys le había pedido hacer. A Cornell no le había gustado ser rechazado nuevamente cuando pidió a Rhys que aceptara su oferta, pero al explicarle el porqué, había estado de acuerdo, y estaba dispuesto a esperar un poco más.

      «Quiero reclamarte como mio», le había dicho Rhys, en ese tono grave y profundo, que alcanzaba lugares en Cornell que ni siquiera había sabido que existían. «Pero quiero hacerlo sin que haya nada entre nosotros. He esperado por ti durante tanto tiempo que quiero compartir contigo lo que ninguno de nosotros ha compartido con nadie nunca antes. Quiero reclamarte como mio, poseerte, explorar cada parte de ti, hasta que estés empapado en mi aroma, y chorreando con mi esencia».

      ¿Era descarado y sensiblero? Demonios, sí. Pero también era embriagador, el modo en que Rhys le miraba, hablaba con él, y le devoraba con los ojos. Cualquier duda que Cornell hubiera podido tener acerca de si realmente le quería o no, se había desvanecido en ese mismo instante. Rhys había pintado una imagen tan vívida de lo que quería hacer con él, que Cornell había empezado a temblar de deseo. Así que, cuando le había propuesto que reservaran una cita para un test rápido en la clínica al día siguiente, había accedido inmediatamente.

      La auxiliar entró pocos segundo más tarde, y solo necesitó unas gotas de sangre que extrajo de la yema de sus dedos, así que en cuestión de minutos, habían terminado.

      La primavera había comenzado, y las últimas nieves, que cubrían las aceras y se apilaban en los aparcamientos, estaban fundiéndose. El sol aún estaba pálido, pero el desnudo paisaje ya provocaba la vista con las primeras promesas de una temperatura más cálida.

      —¿Quieres ir al algún sitio a comer? —preguntó Rhys.

      Cornell asintió instantáneamente.

      —¿Alguna preferencia?

      —No, realmente. Puedes decidir —dijo Cornell.

      Siempre había sido más fácil de esa forma, bien fuese escogiendo una película para ver, música para escuchar, o en qué restaurante comer. Realmente, no tenía ninguna preferencia, y odiaba el estrés que le causaba el tener que tomar decisiones. Siempre tenía miedo de tomar la decisión equivocada, y ofender a la persona con la que se encontraba.

      —¿Por qué no vamos a la tienda de sandwiches? —dijo Rhys—. De esa forma, puedes tener uno de esos de carne asada que tanto te gustan.

      El corazón de Cornell se enterneció ante el cariño que había en ese simple comentario. Rhys le cuidaba, tanto en las cosas grandes como en las más pequeñas como esta.

      —Eso suena delicioso —dijo.

      —Otra ventaja añadida es que podemos caminar desde aquí, y dejar el coche donde está —dijo Rhys, y ofreció su mano a Cornell.

      Él la tomó instantáneamente, deleitándose con la forma en que su mano parecía encajar perfectamente en la de Rhys. No fue hasta que habían andado unos minutos, cuando advirtió que estaban en público, cogidos de la mano.

      —¿Qué pasa si alguien nos ve? —preguntó.

      Rhys le miró de soslayo.

      —¿Te molestaría si nos viese alguien que conoces? —preguntó.

      Cornell pensó sobre ello. Esta no era la ciudad en la que vivían ni trabajaban, pero estaba muy cerca de la suya. Las probabilidades de que se encontraran con alguien que conocían no eran insignificantes, considerando a cuánta gente había conocido profesionalmente a lo largo de los años. ¿Le molestaría si le viesen con Rhys? Inmediatamente sacarían sus propias conclusiones, al menos eso, lo sabía. Un hombre mayor con un hombre mucho más joven..., extraerían todas las conclusiones erróneas. ¿Le molestaba eso? Esa era la pregunta.

      —No lo sé —contestó, honestamente—. No porque esté avergonzado de que me vean contigo, sino porque la gente tendrá la impresión equivocada.

      —Hmm —tarareó Rhys, coincidiendo con él—. Sí, lo harán. Pensarán que tú eres el dominante en la relación.

      —Eso es lo que me molesta —admitió Cornell—. Porque no lo soy, y siento que esa percepción sería algo injusto hacia ti.

      Rhys tiró de su mano, les frenó, y se giró hacia él. Se colocó frente a frente, y le miró a los ojos.

      —Tú no necesitas preocuparte por mis sentimientos —dijo suavemente—. Puedo soportarlo.

      —Lo sé —dijo Cornell—, pero en realidad es tanto por tus sentimientos como por los míos. Odio que la gente siempre asuma, que porque soy mayor, soy el dominante en la relación. Estoy orgulloso de ser quién soy, y odio tener tantos problemas para convencer a la gente de que está bien ser sumiso.

      La sonrisa de Rhys fue una recompensa en sí misma, pero el suave beso que presionó sobre los labios de Cornell fue la guinda del pastel.

      —Adoro que estés tan cómodo en tu identidad como sumiso.

      Empezaron a andar de nuevo, Rhys acomodando su paso al otro mucho más lento de Cornell.

      —Por lo general, la gente cree que hay algo de lo que avergonzarse por querer someterse a alguien, pero no lo hay. Cuando lo haces con la persona correcta, hay libertad y tranquilidad —dijo Cornell—. Es difícil convencerles, porque la sociedad nos enseña que ser dominantes, estar a cargo de todo, es lo correcto.

      —Y el hecho de que soy mucho más joven que tú, ¿cambia algo para ti? —preguntó Rhys—. Porque es incluso más criticado cuando la persona a la que te sometes es veinte años más joven.

      Cornell se encogió de hombros, y se estremeció cuando ese gestó envió una punzada de dolor a su cuerpo, a través de su hombro.

      —Para ser honesto, creo que tengo más problemas con que seas el hijo de Jonas que con la diferencia de edad entre nosotros.

      La comida fue confortable y relajada. Cornell disfrutó de su sandwich mientras charlaban de todo y nada, la conversación fluyendo fácilmente entre ellos. No podía creer que Rhys se hubiese tomado otra licencia, cuando tan solo hacía un día que había vuelto al trabajo. Él había explicado a Cornell que aún tenía vacaciones acumuladas, y prefería gastarlas ahora que cambiarlas por una compensación económica, que de igual forma, aparentemente, su Clínica se había mostrado reacia a dar.

      Se tomaron su tiempo para disfrutar de la comida, y acababan de llegar al coche cuando el teléfono de Rhys, sonó.

      —La consulta del médico —dijo a Cornell.

      Cogió la llamada, y Cornell pudo oír a la auxiliar recitar los resultados a través del teléfono. Les había dado permiso para revelar sus resultados a Rhys, dado que parecía una forma más sencilla el hacerlo todo en una llamada en lugar de tener que esperar a que les llamasen a ambos de forma consecutiva.

      Rhys colgó, y miró a Cornell, sus pupilas dilatadas, oscureciendo sus ojos.

      —Vamos a casa. Tengo planes para ti.
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        * * *

      

      No dijeron nada durante el trayecto a su hogar.

      De vez en cuando, Rhys miraba de reojo a Cornell, para asegurarse de que el hombre no se estaba asfixiando con sus propios nervios, porque estaba nervioso, eso estaba claro. Estaba claro por el ligero temblor de sus manos, por la forma en que seguía limpiándose las palmas en los pantalones, y por cómo sus ojos buscaban los de Rhys, intermitentemente.

      Rhys advirtió que se encontraban en una extraña situación. El sexo entre un Dom y un sumiso era, a menudo, planeado, dado que las escenas habitualmente requerían algunas preparaciones previas. Pero el sexo entre una pareja se suponía que tenía que ser espontáneo. Así que, ¿en cuál de los dos estaban ellos? ¿Estaba actuando aquí como su Dom o como su novio? ¿Podría ser ambos al mismo tiempo cuando su relación era tan reciente, cuando ni siquiera habían entrado en el territorio de tener sexo?

      Intentó no mostrar sus propios nervios a Cornell. Porque estaba nervioso, eso podía admitirlo, al menos, a sí mismo, su estómago girando y retorciéndose. Quería hacer esto bien, más por Cornell que por él mismo, pero maldita sea si no era difícil de navegar. Cornell quería que él tomase el mando, eso al menos, podía suponerlo, pero ¿querría abordarlo como si fuese una escena? Esa era la pregunta.

      Podría hacérsela directamente, pero de alguna forma, eso tampoco parecía correcto. Notaba, una y otra vez, cómo Cornell era feliz cuando no tenía que tomar decisiones, cuando Rhys las tomaba por él. Como elegir dónde ir a comer, o incluso qué comer. Otros podrían encontrar esto demasiado abrumador, pero Cornell lo deseaba, lo disfrutaba, y se deleitaba en la sumisión.

      Para cuando llegaron a su hogar, Rhys no había encontrado aún una solución para el acertijo Dom versus pareja, así que decidió ir con su intuición. Tan pronto como hubo cerrado el garaje tras ellos, apagó el motor, y se giró hacia Cornell.

      —Quiero verte en mi dormitorio en media hora, desnudo, preparado, y a punto para mi. ¿Está claro?

      La gratitud que expresó la mirada de Cornell le confirmó que había tomado la decisión correcta al elegir enfocarlo como Dom, en lugar de como novio. Al final, Rhys había decidido que Cornell, probablemente, preferiría la estructura que ello proveía, las expectativas claras y precisas, el saber que no se esperaba nada más de él que obedecer, lo que no dejaría mucho margen para los nervios, o para joderlo por su parte, y eso debía proporcionarle cierto alivio.

      Cornell se apresuró a entrar en la casa, tan rápido como pudo permitirse, y a Rhys le complació ver cuánto había mejorado su movilidad.

      Le siguió a un paso más lento, planeando mentalmente cómo podría hacer que esto funcionase para Cornell. No pretendía hacer una escena completa, pero podía incorporar un poco de lo que había aprendido acerca de sus preferencias para ayudarle a relajarse y centrarse.

      Porque, si tenía que ser honesto, y a pesar de todo lo que deseaba a Cornell, esto no tenía nada que ver con el sexo para él. Esto tenía todo que ver con la intimidad, era Rhys queriendo dar a Cornell una experiencia magnífica. El hombre había sido rechazado demasiadas veces, incluso por él, a pesar de que su rechazo había sido por un muy buen motivo. Necesitaba sentirse querido, deseado, y amado. Y dado que era Cornell, probablemente también un poco humillado.

      Rhys se cambió rápidamente, y abandonó su dormitorio para dar tiempo a Cornell a prepararse, y presentarse ante él cuando volviese. Tan cliché como parecía, había algo muy erótico en vestir pantalones de cuero. No se los ponía a menudo, porque podían ser fácilmente entendidos como algo exagerado, pero si alguna vez había existido una ocasión más merecedora de llevarlos, era esta. No se puso camisa, sintiéndose cómodo con el pecho al descubierto, y dejó sus pies desnudos, mientras los pantalones se estrechaban sobre sus piernas y su culo, que siempre había pensado que eran sus mejores rasgos, de igual forma.

      Cuando volvió a entrar en el dormitorio, Cornell estaba perfectamente posicionado, su cuerpo firme, y su cabeza inclinada respetuosamente. Ningún sumiso le había mostrado jamás tanta deferencia aún estando de rodillas, y el corazón de Rhys se llenó de orgullo.

      —Eres precioso —dijo a Cornell, que reaccionó con una sonrisa, manteniendo su mirada en el suelo.

      Caminó en torno a él, inspeccionando su cuerpo desde cada ángulo.

      Sabía que Cornell se sentía frustrado con su cuerpo, dadas las enormes cicatrices que lo adornaban, pero para Rhys estas solo mostraban la fuerza del hombre, su historia. No le importaban en absoluto, más bien lo contrario, de hecho.

      Cornell tembló cuando Rhys le tocó la nuca, arañándola suavemente, antes de deslizar el dedo sobre su columna. La piel de Cornell se erizó, y Rhys sonrió ligeramente. Nunca había conocido a nadie tan sensible al tacto como lo era Cornell. Era como un instrumento caro, que respondía a cualquier toque, a cualquier ínfimo movimiento, y suplicaba ser tocado por un maestro.

      Su mano tamborileó sobre el extremo acampanado del tapón anal que sobresalía de entre los cachetes de su culo.

      —¿Estás preparado para mi? —preguntó, su boca rozando la oreja de Cornell.

      —Sí, Amo —dijo Cornell.

      Esas palabras emanaban cariño y afecto, pero a Rhys, de repente, le sonaban fuera de contexto, como si faltara algo. Frunció el ceño, mientras intentaba localizar qué era, y después lo desestimó.

      —Así que, si ahora mismo quiero enterrar mi polla hasta el fondo dentro de ti , ¿podría?

      —Sí, Amo.

      —¿Quieres que lo haga?

      A su favor, todo ese tiempo Cornell había mantenido la mirada en el suelo.

      —Haré cualquier cosa que le satisfaga, Amo.

      Y ahí estaba otra vez esa extraña sensación. No era malestar, ni tampoco la percepción de que algo andaba realmente mal. Era más la impresión de que Amo ya no parecía suficiente, como si no cubriese totalmente la dinámica que tenían. Este pensamiento le desconcertó, y se distrajo un par de segundos mientras intentaba entenderlo. Afortunadamente, Cornell no pareció darse cuenta.

      —Soy muy afortunado contigo, chico —le dijo, y por extraño que pudiera parecer, esa palabra sí que se sentía adecuada.

      Llamar a Cornell su chico no tenía nada que ver con la diferencia de edad, y todo que ver con reconocer que Cornell quería someterse a  Rhys, quería que le cuidara, y admitía que le necesitaba. Era sobre asegurar a ambos cuáles eran las reglas de esa dinámica, con Cornell como la pareja sumisa.

      —Gracias, Amo —contestó, y la satisfacción en su tono era fácil de detectar.

      —¿Qué pasa si me complace usar tu cuerpo un poco? —preguntó Rhys, aunque ya conocía la respuesta.

      Cornell era una persona muy verbal, y disfrutaba de la conversación tanto como de la acción.

      —Puede hacer lo que desee, Amo.

      Y lo decía en serio, no había ninguna duda de su profundo deseo de complacer, eso estaba claro en su tono. Rhys acarició su mejilla, en señal de aprobación, antes de alzar su barbilla con el índice.

      —Eres perfecto —le dijo de nuevo, sintiendo una intensa necesidad dentro de él de que ese mensaje llegara a Cornell.

      —Tú también lo eres —susurró Cornell.

      Y de repente Cornell se percató del atuendo de Rhys, y tomó aire rápidamente, dejando escapar un pequeño jadeo. El sonido fue directo a las bolas de Rhys, que ya se sentían pesadas y llenas. Adoraba sentirse así, la anticipación de lo que estaba por venir acumulándose en su cuerpo.

      —Te quiero en la cama, sobre tu espalda, y con la cabeza colgando sobre el margen del colchón. He soñado con tu boca, y es hora de comprobar si mi sueño coincide con la realidad.

      Las mejillas de Cornell se sonrojaron mientras se acercaba rápidamente hacia la cama para obedecer a Rhys. En cuestión de segundos, había adoptado la postura ordenada, su cabeza colgando contra el borde de la cama, su cuerpo completamente apoyado en el colchón, y su boca abriéndose de par en par, esperando lo que iba a llegar.

      —Las manos en los laterales, y no las muevas.

      Rhys se acerco, y se bajó los pantalones, lo justo como para poder sacar su pene y los huevos. Le encantaba cómo le hacía sentir eso, el dejar que su miembro colgara sobre esos impúdicamente estrechos pantalones de cuero. Depravado. Sucio.

      Cornell le estudió desde su posición, y abrió aún más la boca para él.

      —Saca la lengua —ordenó Rhys—.  Y no te muevas hasta que yo te lo diga.

      Agarró su polla firmemente, y la acercó a la boca de Cornell. Acarició con ella  sus labios, el hinchado capullo de su miembro recorriendo su contorno, sin entrar. Cornell emitió un sonido de protesta, pero como el buen y obediente sumiso que era, no se movió. Rhys deslizó el capullo a lo largo de su lengua.

      A pesar de lo mucho que disfrutaba de las mamadas, había algo íntimo y seductor en esta etapa que le apasionaba, y apreciaba tomárselo con calma, provocando, y disfrutando de ese primer contacto.

      Amaba estas sensaciones, la ligeramente áspera lengua de Cornell frotándose contra la piel sensible del capullo mientras iba introduciendo su miembro, más y más dentro a cada movimiento. Amaba los suaves gemidos que se escapaban de su boca, y cada vez que los oía, su polla se endurecía aún más en su mano, las primeras perlas de humedad adornando la punta.

      Cuando la retiró del todo, Cornell esperó pacientemente, y Rhys le recompensó limpiándose esa primera muestra en la punta de su lengua.

      —Pruébame —dijo, su voz ronca.

      Cornell lamió, y chasqueó la lengua contra el paladar antes de lamerse los labios, y hablar.

      —¿Podría tener más, por favor? —preguntó, y no era insincero en absoluto.

      —Puedes tener toda la que quieras, encanto —dijo Rhys, y nunca había dicho algo tan en serio.

      Hundió la polla en su garganta, lentamente, sintiendo cómo Cornell se abría para él.

      —Mmmmm —gimió, cuando la deslizó completamente en su interior.

      El ángulo era perfecto, y la boca era húmeda y cálida, y se ceñía en torno a su miembro como un guante. Se balanceó un poco, hacia delante, hacia atrás, sus testículos golpeando ligeramente el rostro de Cornell, cuyos ojos estaban acuosos del esfuerzo, pero Rhys la mantuvo ahí.

      No era muy sádico, realmente no le excitaba el dolor extremo, ni ver a los sumisos forcejeando, pero el sonido de alguien ahogándose con su polla, era uno de los más sexys e intoxicantes del mundo.

      Ah, ahí estaba, el gorgoteo, las aletas de la nariz ensanchándose, sus ojos volviéndose aún más vidriosos.

      —Tan buen chico —dijo Rhys—, dejándome usar su boca.

      Deslizó un dedo sobre la garganta de Cornell, y podía sentir su miembro enterrado profundamente en su interior. Qué sensación tan increíble era esa, saber que estabas dentro de otro hombre, controlando su respiración. Era una responsabilidad que nunca fallaba en excitarle. Y el rostro de Cornell, enrojeciéndose ahora, no mostraba nada más que sumisión y satisfacción sirviendo a Rhys.

      Lamentándose, se movió para permitir a Cornell recuperar el aliento, la saliva acumulándose alrededor de su boca. Y Rhys sonrió.

      —Me gusta verte así —dijo—. Habitualmente tan sereno, tan compuesto. Me gusta hacerte perder esa compostura, adoro hacerte ver usado... Porque eso es lo que eres, ¿no es así? ¿Mi chico hambriento de polla?

      Cornell emitió un sonido cercano a un lamento, abriendo su boca de nuevo para más. ¿Cómo había tenido Rhys tanta suerte? No dudó un segundo, y volvió a hundir el pene en su garganta, follándose su boca con largos, profundos, y lánguidos movimientos hasta que Cornell pareció ahogarse de nuevo. Lo mantuvo tan dentro como pudo durante unos segundos más, apreciando los sonidos, antes de retirarlo.

      Cornell jadeó, intentando recuperar la respiración, lágrimas serpenteando sobre sus mejillas, pero cualquier duda que Rhys hubiese tenido acerca de si estaba alcanzando su límite, se evaporó cuando Cornell volvió a ofrecerse a él, abriendo la boca de nuevo.

      —Te gusta ahogarte con mi polla, ¿no es así? —dijo Rhys, profundamente complacido—. Tan buen chico para su Amo.

      Y ahí apareció la duda de nuevo, como si tuviese que decir algo más. ¿Pero qué?, ¿tu novio?, ¿tu Máster?, ninguno de ellos parecía encajar. Tendría que preguntar a Ford, porque esta sensación empezaba a molestarle.

      Cornell dejó escapar un suave gemido de placer, y Rhys se volvió a enfocar en él.

      —Voy a recompensarte por ser tan bueno conmigo.

      Incluso cabeza abajo, con los ojos acuosos, la cara de Cornell se iluminó.

      Rhys advirtió de nuevo cómo de profunda era su necesidad de ser elogiado, de recibir una recompensa.

      —Oh, encanto, eres perfecto... Mírate, comiéndome la polla como un chico tan obediente. Sí, encanto, chúpala bien ahora, y tragátela. Voy a correrme en tu garganta, y dejar que saborees todo de mi —balbuceó Rhys, su cuerpo tensándose en anticipación.

      Agarró la cabeza de Cornell con ambas manos, empuñándole por el pelo mientras embestía su boca, entrando violentamente hasta el fondo, sin gentileza alguna. Cornell lo aceptó, su cara enrojecida, pero sus ojos, oh Dios, sus ojos... Eran fuego, gemas que ardían de anhelo, de deseo. No había ni un atisbo de duda de que no solo estaba permitiendo esto, sino que lo quería, lo necesitaba.

      Rhys le dio un respiro más para tomar aire, y embistió de nuevo, más rápido esta vez, follándose su boca con la desesperación de alguien persiguiendo el orgasmo que ya estaba a su alcance, tan cerca, que podía saborearlo. Un último empujón, tan intenso que sus testículos chocaron contra la cara de Cornell con un obsceno sonido, y se retiró lo suficiente como para que su semen inundase la boca de Cornell, y no fuese desperdiciado directamente en su garganta.

      —Hasta la última gota, mi niño —dijo, con la voz en carne viva—. Hasta la última gota.

      Y Cornell bebió, succionando y tragando, sus mejillas hundiéndose mientras su garganta y su lengua trabajaban sin descanso para no perder ni una gota. Succionó hasta que no quedó nada, limpiándole después con la lengua, hasta que ambos se quedaron sin aliento, jadeando.

      Rhys se estabilizó contra la cama, su pecho subiendo y bajando.

      —Mírate —susurró—. Parece como si hubieses sido follado a conciencia, tus labios hinchados y rojos, tus ojos ardiendo por mi... Todo tu cuerpo está enrojecido, y tu pene es espléndido, goteando, y desesperado por más. Y tan solo acabamos de empezar. Voy a usar cada centímetro de tu cuerpo, mi niño, voy a hacer que me satisfagas de todas las maneras que pueda imaginar... y tú lo gozarás, ¿no es así?
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      Cornell siempre había sido bueno en el modo multitarea, pero en ese momento, su cerebro le estaba fallando, ¿o era tal vez su cuerpo?, ¿ambos?. Todo lo que sabía era que Rhys le había hecho una pregunta, y por su vida, Cornell no podía formar palabras para responderla. Ni siquiera parecía tenerlas en su cerebro, demasiado abrumado con la sobrecarga sensorial.

      Su áspera respiración mientras trataba de devolver oxígeno a su sistema, el denso sabor del semen de Rhys que perduraba en su lengua, la forma en la que sentía su piel, demasiado tensa, demasiado caliente, y sin embargo, perfecta, el aroma a cuero de los pantalones de Rhys, que acariciaban su piel de vez en cuando mientras se rozaba contra él, sus testículos, palpitando, ultrajados porque aún no se les había dado permiso para descargar, su miembro, lleno y desesperado por un poco de atención, los ojos de Rhys sobre su cuerpo, mirándole como si fuese algo perfecto, el olor a sexo que colgaba pesadamente en el ambiente, y su ano, contrayéndose alrededor del tapón que seguía en su interior, ansioso por más acción.

      Quería responder, necesitaba responder, pero las palabras parecían no poder salir de sus labios. En su lugar, rodó sobre su estómago, y se recolocó cuidadosamente en el centro de la cama, moviéndose hasta encontrar una posición cómoda contra ella. Se inclinó, encontrando un buen soporte, y dejó descansar su cuerpo sobre el colchón, extendiendo las piernas a ambos lados, tanto como se lo permitían.

      Era la más clara invitación que podía extender a Rhys, en lugar de esas molestas palabras.

      —Oh, Cornell —dijo Rhys, su voz cálida, y llena de admiración.

      Le había complacido, sintió Cornell, y su cerebro encontró paz en esa sensación.

      —Mírate, presentándote ante mi así. ¿Estás desesperado por más, encanto? ¿Me necesitas?

      «Lo entiende», pensó Cornell. Rhys le entendía. Otros podrían haber pensado que hacía esto por complacerles a ellos, pero esa solo era una parte de la ecuación. La otra parte, era que a él le producía placer. Necesitaba que le penetrasen, ansiaba ese jodidamente violento polvo que Rhys podría entregarle. Demonios, había estado desesperado por uno desde hacía meses, incluso antes de...

      Antes de Rhys, antes del accidente, antes de que todo hubiese cambiado para siempre. Pero esto, esto no había cambiado. La forma en que su cuerpo lo necesitaba, lo deseaba, lo ansiaba. Descaradamente.

      Y Rhys, entendió. No le juzgó, no pensó que Cornell era una puta por anhelar su polla, o tal vez sí le consideraba una zorra, pero en el buen sentido, ese que le excitaba, porque él quería usarle, quería ser la única persona en darle lo que necesitaba.

      Y finalmente, encontró las palabras.

      —Te necesito —consiguió decir, su voz terriblemente cercana al llanto—. Por favor, Rhys... Por favor, Amo. Por favor.

      Su dignidad se había evaporado junto con su orgullo. No tenía nada que perder, no cuando su cuerpo estaba bramando por ser invadido.

      —Puedes callar ahora, encanto. Te tengo —dijo Rhys en ese maravilloso tono grave.

      Y el cerebro de Cornell se dejó llevar, Rhys le tenía, no tenía nada de qué preocuparse, porque él le entregaría lo que necesitaba.

      Gimió cuando Rhys retiró bruscamente el tapón de su ano, ninguna delicadeza en el movimiento, ningún paso lento y cuidadoso. No habían pasado ni dos segundos cuando lo sintió, la inequívoca sensación de una polla enorme presionando contra su orificio. Sus ojos se volvieron vidriosos mientras se forzó a relajarse, y le dejó entrar, su piel tensándose ante la intrusión. Sí, Rhys sabía lo que necesitaba. Intentó relajar su cuerpo aún más, queriendo anular esos instintos que luchaban contra la invasión, pero Rhys le invadía, seguro, confiado, penetrándole hasta el fondo en un solo movimiento.

      Aún no se había ajustado totalmente a él, cuando sus manos le rodearon, y encontraron su pezón izquierdo. Un intenso dolor le hizo gemir, y una pinza se situó firmemente en él, y siseó. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar cuando el otro pezón recibió el mismo tratamiento.

      —Eso va a doler cuando te folle contra el colchón —dijo Rhys, y Cornell quería llorar por lo perfecto que parecía todo.

      Ese tono profundo, lo suficientemente consciente como para saber que una palabra sería lo único necesario parar poner fin a todo, y al mismo tiempo un tono satisfecho, que le indicaba que a Rhys le encantaría verle retorcerse, y sufrir un poco.

      Tampoco hizo esperar mucho a Cornell, una mano cayó sobre su nuca, firme, y le dobló, mientras se deslizaba de nuevo en su interior, avanzando hasta el fondo sin pausa. Cornell cerró sus ojos y abrió la boca, dejando escapar los sonidos que sabía que Rhys quería oír. Como si hubiese podido contenerlos, los gemidos, los gruñidos, los jadeos, los siseos. Era un instrumento, siendo tocado por un Maestro.

      Sus pezones presionaron contra las sábanas mientras Rhys encontraba un ritmo estable, haciendo que las pinzas se hincasen más profundamente en su carne. Dios, sus pezones iban a doler como unos hijos de puta cuando las quitase. Se preocuparía por ello más tarde. Ahora mismo, tenía que enfocarse en no buscar fricción con su polla, porque joder, lo estaba deseando. Quería frotarse contra las sábanas, sabiendo que no necesitaría mucho más para lanzar su orgasmo.

      Pero Rhys no le había dado permiso, y no podía desobedecerle, no la primera vez que tenían sexo. Cerró los ojos, y presionó fuertemente los párpados. Rhys le estaba follando. Esa polla perfecta, que había reclamado su culo como si perteneciese a él, era de Rhys. Deslumbrante, sexy, y tierno Rhys. Su novio. Su Amo. Su... Su todo. No debería serlo, no podía serlo, pero lo era.

      Cornell gimió cuando Rhys encontró su próstata, y la golpeó de repente, incapaz ya de resistir la urgencia de frotar su rezumante pene contra las suavidad de las sábanas. Todo lo que necesitaba eran unas embestidas más, y entonces...

      —Será mejor que no te corras, chico —dijo Rhys.

      Y Cornell, paró el movimiento.

      Rhys se tenía que correr antes, tal vez un par de veces, o más. Rhys tenía que darle permiso. Así que luchó contra sí mismo, contra su propio cuerpo que deseaba tanto esa liberación. Siempre había sido bueno conteniéndose, le habían cumplimentado más de una vez por su habilidad para evitar su orgasmo. ¿Por qué estaba siendo tan difícil ahora?

      —Oh, mi dulce niño, me siento muy bien dentro de ti. Encajas a la perfección a mi alrededor, y eres tan ávido, tan servicial,... Dios, qué cachondo me pones, tan hambriento.

      —De ti —dijo Cornell—. Hambriento de ti.

      Esa era la diferencia. No era un Dom al azar el que se lo estaba follando, o algún ligue que había conseguido esa noche. Era Rhys. Rhys, perfecto, que le hacía sentir todas las cosas a la vez, y no solo en su cuerpo. Luchó contra sí mismo, su necesidad de complacer a Rhys batallando contra su necesidad de liberarse.

      Al final, Rhys ganó, y Cornell se encontró entrando en ese estado donde podía aguantar ya cualquier cosa. No era el subespacio, porque estaba demasiado consciente, estaba demasiado presente, pero cercano a él, como si se estuviese balanceando al borde de un barranco. Un pequeño empujoncito, y caería. O volaría, dependiendo de cómo quisiera verlo.

      Nunca había llegado tan cerca solo con la penetración, pero se sentía a sí mismo reptando cerca de esa cornisa. La polla de Rhys era perfecta, abriéndole, dilantándole, invadiéndole, y ocupando su cuerpo y su mente. Sentía tanto placer, especialmente cuando encontraba su próstata, incluso en esa incomodidad, esa lucha de su cuerpo intentando protegerse de las fuertes embestidas de Rhys.

      Rhys no se contuvo, poseyendo a Cornell como le había prometido. No como un hombre mayor y frágil, que no podía aguantar un polvo salvaje, sino como un chico siendo usado para satisfacer a su Master, su Amo, su... Y la palabra para definir lo que tenían se le volvió a escurrir de nuevo. Porque era más. Rhys era más, pero no podía identificarlo.

      Rhys aceleró el ritmo, sus embestidas aumentado en violencia y velocidad, golpeando intensamente contra Cornell. Su cuerpo empezó a doler, ansioso por la liberación, o por el último empujón antes de poder volar. Una mano se escabulló alrededor de su pecho, y antes de que pudiera darse cuenta, retiró las pinzas de sus pezones. La sangre se precipitó de vuelta a ellos, con fuerza,  y Cornell aulló, su visión ensombreciéndose por unos segundos. Sus bolas, completamente confusas, decidieron que les gustaba eso, y mientras Rhys gruñía con una grave y casi animalística satisfacción, y se convulsionaba en su interior, él se tambaleó sobre el borde, y calló.

      Nunca alcanzó el suelo, su cuerpo precipitándose hacia el éxtasis que rodó a través de él. Dolor y placer, en perfecta sincronía, fortaleciéndose el uno al otro hasta que eran indistinguibles, una sola sensación.

      Y voló. Dios, voló.
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        * * *

      

      Un día, grabaría a Cornell, decidió Rhys. Capturaría esa imagen de éxtasis en su rostro cuando alcanzaba las estrellas, esa expresión de absoluta felicidad que hacía que Rhys quisiera hacerle de todo, y después más. Pero ahora mismo, absorbería esto, le absorbería a él, porque no podía tener suficiente.

      Cornell ni siquiera había reaccionado cuando Rhys le había movido, preocupado por esa posición encorvada, que podía resultar demasiado dura sobre el cuerpo de Cornell. Claro, podría haber parado, podría haberle envuelto en sus brazos, y acurrucarlo contra él, pero ¿dónde estaba la diversión en eso? Aún no había acabado, ni emocional, ni físicamente. Esa era una de las ventajas de tener su edad, suponía. Su tiempo de recuperación era corto.

      Así que le alzó, y buscó una posición cómoda en un sillón, el cowboy invertido, Cornell sentado a horcajadas sobre él, con su espalda contra el pecho de Rhys, y su cabeza descansando sobre un hombro. Le sostuvo lo más cerca que pudo, y hundió su polla de nuevo en él con cero intenciones de irse. Era deliciosamente sucio, follárselo lentamente mientras su propio semen se deslizaba del interior de Cornell, y el hombre se movía sobre él, empalándose en su miembro, como si fuese un toro mecánico.

      Algún día, estaría dentro de él toda la noche, llenándole una y otra, y otra vez hasta que desbordara con su semilla. Tal vez debería preguntar a Ford cuántos orgasmos podía aguantar una persona. Ese hombre había hecho algunas mierdas muy intensas con algunos de sus sumisos, así que si alguien tenía respuesta a eso, sería él.

      Cornell gimió suavemente, el sonido haciendo sonreír a Rhys. Mantuvo su mano izquierda en torno a él, estabilizándole, ya que parecía tener problemas controlando sus músculos, follados hasta la completa renuncia, pero su mano derecha empezó a explorar el cuerpo que se movía sobre él. Trazó los labios de Cornell con un dedo, su sonrisa ampliándose cuando Cornell los abrió inmediatamente, y le succionó.

      —Mmm, mi chico perfecto —dijo Rhys—. Tú tampoco has tenido suficiente aún, ¿no es así?

      Cuando sus dedos se humedecieron lo suficiente, los sacó, la boca de Cornell emitiendo un sonido hueco y húmedo al abandonarlos. Encontró su pezón derecho, aún caliente y tierno de las pinzas, y lo acarició suavemente. Cornell gimoteó, se hundió aún más en él, y se inclinó hacia la mano, buscando aumentar el contacto casi instantáneamente. Estaba en ese punto donde dolía, pero era un dolor tan bueno que no parecía convencido de si quería rechazarlo o lo deseaba. Así que Rhys decidió frotar suavemente ambos pezones, jugando con ellos hasta que Cornell estaba retorciéndose sobre sus piernas, moviéndose descoordinadamente sobre su pene.

      Rhys estaba duro, pero de ninguna manera cerca de un orgasmo, podía mantener ese juego por un tiempo. Desvió su atención hacia el abdomen, acariciándolo y amasándolo, encontrando cada depresión, cada músculo, cada zona blanda donde ya había perdido la firmeza. Rhys se maravilló por la fuerza de ese cuerpo que ahora se presionaba contra él, aún tan unidos que parecían prácticamente uno.

      Encontró las cicatrices, las antiguas y las nuevas, las que le recordaban la pérdida que había soportado. Aún dolía, incluso en medio de esta felicidad, pero también se sentía dulce, como si el accidente hubiera traído placer, a la vez que dolor. Tal vez, algún día, serían capaces de ver lo bueno que había salido de todo ello.

      Exploró más allá, descendiendo. Los testículos de Cornell ardiendo en sus manos, tensándose bajo su tacto. Se verían muy bien en una jaula, decidió Rhys, esa preciosa polla encerrada para su placer, a su merced. Le gustaba esa idea, y a Cornell también le gustaría, lo sabía. No permanentemente, no todo el tiempo, pero de vez en cuando, solo cuando quisiese volverle loco, y cuando necesitase oírle suplicar de nuevo. Porque rogaba de una forma maravillosa, y había mucho poder en eso.

      Cornell movió la cabeza, dejando escapar otro de esos sonidos tan suaves que parecían un llanto.

      —Rhys... —suplicó, y Rhys descubrió que no le había importado que Cornell no le hubiese llamado Amo.

      —Una vez más, encanto —le dijo, la boca rozando su oreja. Mordisqueó el lóbulo, provocando un escalofrío en Cornell—. ¿Vas a ser un buen chico para mi?

      —Siempre —susurró Cornell—. Quiero ser bueno para ti.

      —Lo eres —le aseguró Rhys—. Eres el mejor chico que he tenido nunca.

      Cornell desvió su rostro hacia él, y esa sonrisa distraída que le dio le excitó más que cualquier otra cosa.

      —Me encanta tu polla —le dijo, sonriendo como un gato que acababa de descubrir un jugoso filete de salmón desatendido sobre la encimera.

      Rhys sonrió ampliamente.

      —Me encanta tu culo, así que diré que estamos bastante empatados.

      Envolvió el miembro de Cornell, que era casi de la misma longitud que el suyo, pero no tan ancho, y parecía encajar perfectamente en su mano.

      —Realmente me gusta la idea de enjaular tu polla —dijo, mientras la sacudía, demasiado lenta y suavemente para hacer algo más que provocar.

      Cornell se inclinó hacia su mano, arqueando la espalda.

      —¿No crees que se vería preciosa en una jaula?

      —Sí, Amo —dijo Cornell, suspirando, empujando sutilmente sus caderas hacia delante.

      —Mmm, no pareces demasiado excitado con la idea —le provocó Rhys—. Creo que necesitas mostrar el entusiasmo adecuado antes de que deje que te corras de nuevo.

      —Amo... —protestó Cornell con un gruñido, y Rhys pudo escuchar cómo se ponía en alerta.

      —¿No crees que sería perfecto si pudiese follarte durante días sin que tuvieses que preocuparte por correrte accidentalmente? Serías capaz de disfrutarlo mucho más si no existiese esa presión.

      Otro gruñido.

      —No estoy seguro de eso, Amo.

      —Oh, pero hay otros beneficios, también —continuó Rhys, con naturalidad, su mano estrechándose ligeramente, lejos de la presión y la velocidad que Cornell debía desear—. Te compraré una de esas jaulas de castidad con las que aún puedes hacer todo lo demás, como bañarte, o mear.

      Fue leve, la manera en que el cuerpo de Cornell se sacudió ante esa última palabra, pero Rhys estaba prestando mucha atención.

      —Supuse que eso captaría tu atención, encanto. Te gusta esa idea, ¿no es así? Tener que mear a través de una jaula, sabiendo que yo poseo tu polla.

      Otro involuntario escalofrío, y Rhys decidió presionar un poco más, para ver qué conseguía excitar de verdad a Cornell. El hombre tenía una debilidad por un poco de humillación, eso ya lo sabía.

      —Creo que me gustaría ver eso —continuó.

      Y ahí estaba, el momento en el que el cuerpo de Cornell se heló durante un segundo antes de que pudiese controlarlo de nuevo. Rhys sonrió. Tenía su respuesta.

      —Creo que a alguien le gusta la idea de que le vea hacer pis, ¿no es así, encanto?

      Cornell no contestó, y eso no funcionaba así, por lo que tensó aún más su agarre alrededor de su pene, lo suficiente para captar su atención. Obtuvo un siseo a modo de respuesta, y Cornell habló.

      —Si, Amo. Lo odiaría, pero lo amaría.

      Dios, realmente era perfecto, decidió Rhys, y como recompensa empezó a masturbarle seriamente, aumentando sus embestidas al mismo tiempo. Aún se tomó su tiempo, hasta que Cornell estaba suplicando de nuevo, y cuando decidió que ya había rogado lo suficiente, Rhys terminó el trabajo, y les permitió correrse de nuevo a ambos.

      Mientras estaban tumbados, esa noche, en su cama, un Cornell exhausto casi a punto de llegar a ese pequeño ronquido encantador que hacía cuando dormía, Rhys se preguntó cómo sería capaz alguna vez de superar lo que tenía con Cornell. Esto era todo lo que había deseado, todo lo que había querido, todo lo que había soñado, envuelto en un hombre que había ansiado durante años. No había nadie más para él, y nunca más lo habría.

      Ahora, todo lo que necesitaba hacer, era conseguir que Cornell se sintiese de la misma forma.
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      Rhys se despertó a la mañana siguiente con Cornell en sus brazos, y fue la sensación más increíble del mundo. Estaba envuelto en torno a él, como había hecho antes, tocándole en todas las zonas que podía.

      Una intensa sensación de satisfacción inundó a Rhys, llegando a lo más profundo de su ser, de su alma, de su corazón, tan relajados y contentos como su cuerpo.

      Giró la cabeza para mirar la hora, parpadeando unas cuantas veces cuando advirtió lo tarde que era. Era una suerte que fuese sábado, y que no tuviese que ir a trabajar. La próxima semana, tendría que pasar unos cuantos días más por el Centro para terminar con algunos pacientes, y eso sería todo. Su supervisor no se había mostrado muy contento con su renuncia, pero a Rhys no le importaba. El día que había pasado con Cornell le había probado cómo de correcta había sido su decisión de abandonar.

      No podía ver su rostro, porque estaba oculto contra su hombro, pero podía sentir su respiración danzando sobre su piel. Los rítmicos y profundos sonidos indicaban que aún dormía, y Rhys no tenía ninguna intención de despertarle. Ayer, cuando finalmente decidieron irse a dormir, había sido muy tarde, y Cornell se merecía hoy un buen día de descanso.

      Rhys se las arregló para inclinarse hacia la mesilla y coger su Kindle sin molestar a Cornell, y se dispuso a leer.

      No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando sonó el timbre de la puerta principal. Frunció el ceño. ¿Quién coño podía ser a estas horas de la mañana? Tendría que volver en otro momento, porque no tenía ninguna intención de abandonar su cama.

      El timbre sonó de nuevo, y el patrón de la respiración de Cornell cambió, volviéndose ligeramente más rápido y superficial. Maldita sea, el timbre le había despertado. Rhys no estaba contento. Estaba a punto de poner una mano en su cabeza para calmarle, con la esperanza de devolverle al sueño, cuando oyó cómo una llave giraba en la puerta principal.

      «Oh, no. Jodidamente, no», pensó.

      Solo había una persona que pudiese entrar en esa casa de esa manera, y la mierda iba a empezar a salir a la luz. No tenía tiempo de despertar a Cornell, y en su lugar, retiró cuidadosamente su cuerpo, y se levantó. Se vistió con lo primero que pudo encontrar, y se lanzó apresuradamente fuera del dormitorio, recordando cerrar la puerta tras él.

      Se encontró con ella en el pasillo.

      —¿Qué coño estas haciendo? —la preguntó, ni siquiera molestándose en mantener su tono cívico.

      Su madre le miró rápidamente de arriba a abajo, sus ojos entrecerrándose.

      —¿Por qué no contestabas a la puerta?

      Rhys cruzó los brazos sobre su pecho, mirándola directamente a los ojos.

      —¿Porque es sábado por la mañana, y estoy durmiendo?

      —Tú nunca duermes hasta tan tarde —apuntó ella.

      —Aún así, no es una buena excusa para colarse sin invitación cuando no respondo a la puerta —dijo, incapaz de contener la ira en su tono.

      —Podía ver que estabas en casa, y me he preocupado cuando no has contestado —dijo ella.

      Sonaba razonable, y sin embargo, Rhys no confiaba en esta explicación. Nunca había hecho esto antes, ni siquiera cuando había sido un estudiante y había estado de resaca, descansando en su casa hasta más allá del mediodía.

      —¿Qué quieres? —la preguntó.

      Sabía que era grosero, pero parecía que no podía encontrar la paciencia para mantener un tono amigable con ella ahora mismo, no después de haberle interrumpido con Cornell. Ademas, aún estaba irritado por la conversación anterior, cuando le había llamado mientras conducía, y no habían hablado desde entonces.

      Fue excusada de tener que contestar cuando la puerta, tras ellos, se abrió, y Cornell apareció en el pasillo, vestido con sus boxer y una camiseta de Rhys. Adormilado, deslizando lentamente su mano por su pelo de recién despertado, parecía todas las clases de adorable que podía haber. Cuando alzó la mirada, se heló, tan pronto como vio a la madre de Rhys.

      —Cassie —dijo.

      Y en esa palabra Cornell dejaba claro que sabía que ella había advertido de qué habitación había salido, por si su atuendo no hubiese dado todas las señales necesarias.

      Más que nada, Rhys quería cerciorarse de que Cornell supiese que esto no era su culpa. Nada de esto. Las cosas iban a empezar a ponerse feas, pero Cornell no tenía nada que ver, así que alargó su mano hacia él.

      —Buenos días, encanto —dijo, decidiendo dejar claro desde el principio cuál era su postura.

      Cornell le envió una sonrisa dubitativa, pero tomó la mano de Rhys, y se dejó arrastrar hacia él, situándose a su lado. A Rhys no le importaba que su madre estuviese observando, o tal vez le importaba demasiado, y esa era exactamente la razón por la que lo hizo, pero agarró a Cornell de la nuca, y le acercó a él para plantarle un beso, firmemente, en los labios.

      —¿Has dormido bien? —preguntó.

      La mirada de Cornell se suavizó, y por unos segundos, su atención se centró solamente en Rhys.

      —Como un bebé.

      Rhys le dio otro beso, y volvió a desviar su atención a su madre, acercando a Cornell aún más. Su madre lanzaba llamaradas por los ojos, y él se limitó a alzar el mentón.

      —¿Tienes algo que decir? —dijo.

      —Esto —escupió ella, y Rhys prácticamente podía ver la saliva, volando mientras gesticulaba violentamente frente a ellos—. Esto es ridículo. Esto necesita parar. Ya.

      Rhys presionó el brazo de Cornell, y Cornell se aferró a él.

      —¿Por qué? —preguntó—. ¿Cuál es tu problema?

      —¿Mi problema? —respondió ella— ¿A qué te refieres con cuál es mi problema? ¿Necesitas que lo deletree para ti?

      Rhys se encogió de hombros.

      —Aparentemente, porque no veo por qué tendrías algún problema con esto.

      Su cara se enrojeció aún más mientras continuaba gesticulando agitadamente, y Rhys se preocupó, pensando que existía una posibilidad real de que le diera un ataque al corazón.

      —Es veinte años más joven que tú —espetó a Cornell—. Estás durmiendo con tu ahijado, el hijo de tu mejor amigo. ¿Es que acaso no tienes vergüenza?

      Rhys sintió como la ira hervía en su interior. ¿Su madre rabiando contra él? Eso, podía soportarlo. No le gustaba, pero podía ver de dónde venía esa ira y podía manejarla. ¿Su madre perdiendo los estribos contra Cornell, yendo en modo Dómina contra él? Eso, era inaceptable.

      —Si tienes algún problema con nuestra relación, habla conmigo, no con él —la dijo, forzándose a mantener un tono helado en su voz.

      —No, mi problema es con él —dijo su madre, del todo menos gritando—. Él es el que debería saber cómo comportarse. Ligar con alguien a quien duplica la edad...

      Rhys se aferró a los últimos resquicios de paciencia que le quedaban, forzándose a sí mismo a ignorar el aguijón del uso de la palabra ligar en su comentario.

      —Si recuerdo correctamente, tu último sumiso era quince años más joven que tú —apuntó Rhys.

      —Pero no estaba emparentado conmigo —dijo ella, su voz supurando veneno.

      —Cornell no está emparentado conmigo —dijo Rhys.

      Y cuando ella abrió su boca para hablar de nuevo, él alzo su mano para acallarla.

      —Y no sueltes esa mierda sobre él siendo mi padrino, porque ambos sabemos que eso es solo una formalidad que tiene cero estatus legal. No estamos emparentados de ninguna forma, ni siquiera emocionalmente. Y tú nunca has tenido ningún problema con las diferencias de edad, así que no veo por qué, de repente, ahora sí que lo tienes.

      —Es un problema porque este eres tú —dijo ella—. Eres mi hijo, mi bebé, y estoy intentando cuidarte. ¿Es que no ves eso? Esta no es una relación que vaya a ser buena para ti a largo plazo. Sé que has tenido esta obsesión tan poco saludable con él desde hace demasiado tiempo, pero necesitas abrir los ojos. Cualquier cosa que vaya a pasar entre él y tú no tiene ninguna posibilidad de durar, no cuando todo lo que sientes por él cuando le miras es pena. Sé que sientes pena por él, Rhys, pero esa no es la forma de empezar nada. Y no es justo para él, tampoco.

      Esto se acababa ahora, Rhys se había hartado. Su madre podía soltar toda la mierda que quisiese sobre él, pero cuando empezaba a alimentar las inseguridades que ya rampaban libremente en Cornell, era el momento de detenerla.

      —No tienes ni idea de lo que estás hablando, y me refiero a ello literalmente. La contradicción en lo que dices es tan jodidamente obvia que no me puedo creer que no te des cuenta oyéndote hablar. ¿Cómo puede ser que todo lo que siento por él es pena, cuando he estado obsesionado con él, como tu dices, durante años? Me parece que estás intentando defender tu postura con cualquier argumento que puedas pensar, sin importarte que se contradigan unos a otros. Pero no importa lo que digas, o lo que pienses, no va a suponer una diferencia. Cornell y yo, vamos en serio. Este no es un ligue, ni una fase, o como quiera que quieras llamarlo. Y no va a desaparecer tan solo porque tú quieras que lo haga.

      Durante los siguientes diez segundos, tal vez, ella se mantuvo quieta, en silencio, su pecho subiendo y bajando al ritmo de las profundas inhalaciones que tomaba. Sus ojos aún mostrando la rabia que bullía en su interior.

      Y su mirada se dirigió de nuevo a Cornell.

      —Vas a lamentar esto —le dijo—. Se aburrirá de ti, de tener que estar con alguien que no puede seguirle el ritmo, y luego te cambiará por un modelo más joven.

      —¡Mamá! —dijo Rhys, elevando su voz a niveles por lo que le habrían castigado cuando era aún un adolescente—. Necesitas parar ahora, antes de que te pida que te marches.

      —¿Le escogerías a él por encima de tu propia madre? —preguntó ella.

      Y era un intento tan patético y ridículo de manipularle que casi se tuvo que reír.

      —Sí, en cualquier momento, a cualquier hora. Te quiero, mamá, pero has estado actuando como una loca desde que papá murió. No sé qué coño es lo que está pasando contigo, pero tienes que espabilar y recomponerte. Esta actitud tan exigente y crítica hacia mi, y ahora hacia mi y Cornell, tiene que parar. Ya no soy un crio, y necesitas dejar de pensar que puedes decirme qué hacer, y cómo vivir mi vida.

      Y de repente, la lucha pareció abandonarla, sus hombros se hundieron, y sus ojos se inundaron de lágrimas.

      —Tú eres todo lo que me queda de él ahora —dijo, su voz más suave ahora—. ¿Sabes cuando te dicen que no sabes lo que has perdido hasta que lo pierdes? No sabía cuánto seguía queriendo a tu padre hasta que murió.

      Rhys dejó escapar un sonoro suspiro. No estaba seguro de si lo que decía era cierto, y llegados a este punto, ya ni siquiera le importaba.

      —Mamá, he alcanzado ese punto donde nada de lo que vayas a decir ahora va a mejorar las cosas, así que te sugiero que te marches. Ya has hecho más daño del que eres consciente, así que creo que sería mejor que te tomes algo de tiempo para reflexionar sobre cómo de dañinas han sido tus palabras.

      Dejó a Cornell, y pasó delante de ella, llegó a la puerta principal, y la abrió para resaltar sus palabras. Para su consternación, había lágrimas deslizándose sobre sus mejillas cuando se giró hacia él.

      —¿Me estás echando? —preguntó ella.

      Dios, cuando quería podía ser la reina del drama. En un buen día, Rhys tenía poca paciencia con ello, pero hoy, no tenía ninguna.

      —Eso es lo que pasa cuando no respetas los límites personales. Te quiero, mamá, pero ahora mismo, necesitas irte.

      Ella farfulló un poco más, y finalmente, se marchó.

      Cuando Rhys cerró la puerta tras ella y se giró, esperaba ver el rostro de Cornell abatido y desanimado, tal vez incluso triste, o como quiera que alguien parezca cuando ha tenido que soportar un golpe emocional. En su lugar, encontró que los ojos de Cornell estaban iluminados, y resplandecían con una emoción que se parecía terriblemente al amor.
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        * * *

      

      Había sido la experiencia más extraña en la vida de Cornell. Pensaría que a su edad, con todos los años que había sido sumiso, ya se conocería perfectamente a sí mismo. ¿Cómo era posible que pudiese tener este tipo de epifanía de la nada? Esa sensación cuando de repente, cosas que habían estado ahí desde siempre, encajaban por fin en su lugar. De alguna forma, nunca antes las había conectado, ni puesto nombre, ni siquiera las había permitido salir completamente a la superficie. Se sentía como si hubiese sido alcanzado por un rayo, pero de la mejor forma posible.

      —¿Encanto? —preguntó Rhys, y Cornell pudo ver la confusión en su mirada.

      —Dame un segundo —respondió él, su cerebro aún intentando procesar la magnitud de aquello que había reconocido—. Acabo de tener un momento.

      —¿Un buen momento o un mal momento? —preguntó Rhys.

      Cornell ladeó la cabeza, estudiándole. Como si estar en una relación con un hombre veinte años más joven que él, y que era su Dom, no fuese lo suficientemente especial por sí misma, este descubrimiento lo llevaría a un nivel totalmente nuevo. Esto es, si Rhys decidía lanzarse con él, aunque a pesar de todas sus inseguridades, de alguna manera, sabía que lo haría. ¿Y no era esa la cosa más extraña de todas?, ¿que tan inseguro como había estado con esta relación entre Rhys y él, este descubrimiento no le generara ninguna duda?, era más como un tranquilo convencimiento de que era lo que se suponía que tenían que hacer. Lo que se suponía que tenían que ser.

      —Un buen momento —dijo—. Muy bueno.

      Pero, ¿debería decírselo ahora?, ¿después de ese horrible enfrentamiento con Cassie? Rhys podía no estar en el estado de ánimo más oportuno como para estar abierto a esta posibilidad. Por otro lado, ocultar cosas a tu Dom nunca fue una buena idea, que él supiera. Más aún cuando no solo era tu Dom, sino tu novio también, y mucho más que eso.

      Rhys caminó hacia él, y cubrió sus mejillas con ambas manos, mirándole fijamente a los ojos. El corazón de Cornell saltó de nuevo en su pecho, como parecía que hacía siempre cuando Rhys le miraba de esa manera.

      —¿Qué está pasando por esa cabeza tuya, encanto? —preguntó suavemente Rhys—. Puedo ver cómo trabaja tu cerebro a toda potencia, pero no tengo ni la más remota idea de qué esta pasando.

      Y mientras esperaba ahí, en sus boxers, y una camiseta que olía a Rhys, su rodilla especialmente dolorida esa mañana, y su hombro aún rígido de dormir tanto tiempo, Cornell, saltó al vacío, sabiendo, que tras decir esto, las cosas nunca volverían a ser iguales. Miró al hombre que se había convertido en su todo, su ancla, su lugar seguro, su Dom, su novio, y ahora...

      —Quiero que seas mi Papi.

      Miró a Rhys, su boca abierta por la impresión, y sus ojos abriéndose de par en par. Aún tenía sus manos sobre el rostro de Cornell, y cayeron hacia los lados mientras seguía mirándole con incredulidad. Lo gracioso fue que ninguna de estas reacciones asustó a Cornell. No sabía por qué, pero no temía que esto pudiese ir mal. Todo lo que tenía que hacer era esperar hasta que Rhys comprendiese que lo único que cambiaría serían ambos reconociendo, y abrazando, lo que ya existía.

      —Me has estado cuidando desde el momento en que me pediste que me mudara contigo —dijo, suavemente—. Me has alimentado, te has asegurado de que tomara mi medicación, has cuidado de mi cuerpo, y me has ayudado a mejorar. Te aseguras de que duerma lo suficiente, y de encontrar una liberación sexual, y cuando advertiste que necesitaba una escena, me diste una que me hizo volar más alto de lo que nunca antes lo había hecho. Renunciaste a tu trabajo para poder estar conmigo, y un día sin ti me aseguró que ni siquiera me sentía culpable por ello porque te echaba demasiado de menos. Eres más feliz cuando tomas decisiones por mi, y yo soy más feliz cuando lo único que tengo que hacer es obedecerlas, y seguirte.

      Rhys le había mirado fijamente durante todo ese tiempo, sus ojos nublándose mientras Cornell terminaba lo que estaba diciendo.

      —No eres mi Dom, o solo mi novio. Eres mi Papi.

      Rhys parpadeó unas cuantas veces, y tragó.

      —No sé qué decir —dijo—. ¿Cómo no nos hemos dado cuenta de esto antes? ¿Cómo no lo hemos reconocido?

      Cornell sonrió, sus preguntas confirmando lo que ya había sabido que era cierto, que Rhys reconocería la verdad cuando se la señalase. No dijo nada aún, no queriendo dar a Rhys la oportunidad de alcanzar su proceso de pensamiento.

      —Los últimos días, cuando me llamaste Amo, se sintió ligeramente incorrecto, de alguna manera —dijo Rhys—. No incorrecto como si no me estuvieras mostrando respeto, sino como si no cubriese todo lo que hay entre nosotros. Pensé que era porque nos estábamos moviendo desde el territorio D/s al de pareja, pero no estaba seguro de qué era lo que me podías llamar, tampoco. Pensé que era estúpido por tan siquiera pensar en esto, como si importara con qué nombre me llames. Pero importa, ¿no es así?

      Y Cornell inspiró profundamente, y dejó que la palabra rodase de su lengua.

      —Sí, Papi.

      Para su sorpresa, sus ojos se inundaron de lágrimas. Era ridículo sentirse tan emocional por una mera palabra, pero todo lo que tuvo que hacer fue mirar a Rhys para ver sus propias emociones reflejadas en su rostro.

      —Dilo otra vez —susurró Rhys.

      —Cualquier cosa que quieras, Papi —dijo Cornell, su voz rompiéndose ligeramente.

      —Dios, es perfecto —dijo Rhys, y su voz parecía llena de asombro y admiración—. ¿Cómo lo sientes tú?

      Cornell sabía por qué estaba haciendo esa pregunta. Reconocer a alguien mucho más joven que tú como tu Dom, era una cosa. Pero, ¿llamarle Papi? Para los demás, no tendría sentido en absoluto, y sin embargo se sentía perfecto para Cornell.

      —Siento como que he llegado al hogar —dijo, sin importarle que tal vez estaba revelando demasiado—. No sé si nunca me he dado verdadera cuenta de que esto era lo que necesitaba, o si no estaba buscándolo hasta que te conocí, pero adoro la forma en que cuidas de mi. No me importa que seas más joven, o que los demás puedan pensar que es ridículo que tengamos esta dinámica.

      —Tengo que preguntarme cómo se habría sentido mi padre sobre esto —dijo Rhys, su voz tenue.

      —Tengo que creer que se habría alegrado por nosotros —dijo Cornell—. Tu padre era un hombre con una de las mentes más abiertas que he conocido. Su única norma era que tenía que haber consentimiento. Lo que quiera que fuese que la gente quisiese hacer, en tanto en cuanto fuese entre dos adultos que consentían, estaba bien con ello. Tengo que creer que se habría sentido de la misma forma sobre nosotros, y lo habría aceptado.

      Sus ojos se volvieron vidriosos, pensando en cuántas veces Jonas y él habían hablado sobre este profundo anhelo de ser cuidados. Cornell no estaba seguro de si Jonas habría querido llevarlo tan lejos como él lo estaba haciendo ahora, pero lo habría entendido. Él siempre lo entendió.

      —Creo que tu padre se habría alegrado por mi —continuó, y tuvo que forzarse a tragar—. Incluso aunque se hubiese enfrentado un poco a la idea de que esta relación es con su hijo, creo que se habría alegrado de que por fin hubiese encontrado lo que llevaba buscando durante tanto tiempo. Se habría alegrado de que alguien me cuidara, porque al final, eso es lo que ambos queríamos más que nada.

      Apenas había acabado, cuando los fuertes brazos de Rhys le rodearon y le presionaron contra él.

      —No quiero que nos sintamos como si no pudiésemos hablar de él porque podría resultar incómodo —dijo Rhys, estrechándole aún más entre sus brazos—. Sé que existe esa opción, considerando que él también tuvo una relación íntima contigo, pero tienes demasiada historia con él, y me gustaría oír todo acerca de ella, incluso si eso significa que tendremos que superar ciertos momentos vergonzosos, cuando sepa más sobre los asuntos íntimos de mi padre de lo que me habría gustado.

      —A él no le habría importado compartirlo contigo —dijo Cornell, permitiendo que las lágrimas cayesen libremente sobre su rostro.

      El dolor por la pérdida de Jonas se sentía distinto esta vez, más suavizado, menos desesperado y en carne viva, como si su mente y su cuerpo hubiesen aprendido ahora cómo gestionarlo.

      —Te quería más que a nada —continuó—. Espero que sepas eso. Estaba muy orgulloso de ti.

      Rhys le apartó, lo justo para inclinar la cabeza hacia atrás y encontrarse con su mirada. Sus mejillas también estaban húmedas por las lágrimas, y Cornell pudo saborear la sal en sus labios cuando presionaron suavemente sobre los suyos.

      —Gracias —susurró contra los labios de Cornell—. Me alegra que entre tú y yo mantengamos su memoria con vida.

      Era amago, y dulce a la vez, la manera en la que se aferraron el uno al otro, mientras permitían a sus emociones fluir. Tal vez llegaría un momento en el que este dolor, que ambos compartían, no sería parte de su día a día, pero por ahora, Cornell no estaba más que agradecido de poder compartir esta carga con Rhys, haciéndola un poco más ligera.

      No, no con Rhys.

      Con Papi.
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      —Siento que necesitamos hablar más sobre esto —dijo Rhys, al día siguiente.

      Habían tenido un desayuno tranquilo, seguido por una sesión de caricias en el sofá, donde ambos habían estado leyendo, el uno sobre el otro. Rhys adoraba esa intimidad casual que había entre ellos, pero ahora que las emociones se habían calmado un poco, su cerebro empezó a lanzar una enorme cantidad de preguntas que necesitaban respuesta.

      —¿Y por esto, asumo que te refieres a la dinámica de Papi? —preguntó Cornell, enviándole una sonrisa ligeramente atrevida.

      —Sí, capullo —dijo Rhys.

      —Aún no, pero no me opondría a ello —dijo Cornell.

      Y para desilusión de Rhys, tardó unos segundos pillar el doble sentido, y luego no pudo evitar sonreír.

      —He sido tu Papi desde hace solo unas horas, ¿y ya me estás provocando para que te azote? No estoy seguro de que sea así como funciona esta dinámica.

      —Estoy casi completamente convencido de que así es exactamente como funciona —respondió Cornell.

      —¿Te das cuenta de que ser un mocoso tendrá consecuencias, verdad?

      La cara de Cornell se iluminó, y había algo en su mirada le hacía brillar como un faro.

      —Hay liberación en saber todo esto, si es que esa frase tiene sentido. Si te falto al respeto en una escena, corro el riesgo de disgustarte, y puedes castigarme, o incluso romper la escena. Esta dinámica es veinticuatro-siete. Es distinto. Creo que tendría que tener más libertad para cambiar de estado de ánimo, o ser un poco malcriado cada cierto tiempo, sabiendo que podrías disciplinarme, pero no castigarme. Si eso tiene sentido para ti.

      «Huh, eso es interesante —pensó Rhys—, nunca lo había visto de esa manera».

      —Esto es, entonces, lo que quieres definitivamente como estilo de vida. No algo solo para el dormitorio, o para alguna escena —quiso comprobar Rhys.

      Un poco de la ilusión en el rostro de Cornell desapareció, y dudó brevemente antes de hablar.

      —Si te sientes de la misma manera, esa sería mi preferencia, sí.

      Era gracioso cómo Cornell tendía a esconderse en un lenguaje más formal cuando se sentía inseguro. Aparentemente, ni siquiera había considerado el hecho de que a Rhys podría no haberle gustado abrazar la dinámica de Papi a tiempo completo, y podría haber querido usarla solo como dinámica sexual.

      —Encanto, ya estoy cuidando de ti a tiempo completo, no quiero que se reduzca solo al dormitorio. Quiero ser tu Papi el día completo, todos los días. Solo quería asegurarme de que nos estábamos entendiendo.

      —Gracias, Papi —dijo Cornell, el alivio pintado en su rostro.

      A Rhys aún le impresionaba toda vez que esa palabra se deslizaba de sus labios Era perfecta, bella, muy apropiada para definir su relación. Hacía que su corazón se enterneciese de una manera que era difícil de describir, como si hubiese encontrado su verdadero nombre, su verdadera identidad.

      —Hablemos algo más sobre expectativas. Ahora que hemos decidido hacer esto, ¿hay algo que quieras añadir a lo que ya estamos haciendo?

      Cornell le miró, y Rhys pudo observar cómo su cerebro se ponía en funcionamiento. Había algo de lo que quería hablar, Rhys estaba convencido de ello, pero ¿se sentiría ya lo suficientemente seguro como para compartirlo? Rhys esperó pacientemente, esperando a que Cornell encontrará el valor para hablar. Podría persuadirle para que se lo dijese, no le cabía ninguna duda, pero esperaba no tener que hacerlo.

      —Me gustaría si pudieses darme unas normas —dijo Cornell, finalmente, con voz tenue—. Una estructura diaria, por ejemplo, donde me dices a qué hora despertarme, o qué comer. Tal vez incluso añadir aquellas cosas que quieres que haga.

      —¿Quieres que haya consecuencias cuando no las cumplas? —dijo Rhys, entendiendo lo que estaba tratando de decir—. Suena como si quisieses añadir una sólida dosis de disciplina doméstica ahí.

      Cornell asintió instantáneamente, y Rhys se alegró de haber dado en el clavo.

      —Por esto es tan importante que hablemos de ello, porque ese no habría sido mi primer instinto. Bueno, tal vez habría sido mi primer instinto, pero me habría contenido, temiendo que podría ser demasiado para ti. No sé si te das cuenta de ello, pero si me das carta blanca, puedo ser bastante dominante y controlador, incluso con los detalles más pequeños.

      —Sí, por favor —sonrió Cornell.

      Y esto hizo reír a Rhys.

      —Muy bien, entonces. Asegurémonos que seguimos comprobando en qué punto estamos, para que yo no me salte ninguno de tus límites. ¿Qué mas? ¿Cómo te sientes sobre el control del orgasmo?

      El tenue rubor que apareció inmediatamente en las mejillas de Cornell le enterneció. ¿Cómo era posible que el hombre siguiera sonrojándose tras todos esos años?

      —Ya veo que alguien está excitado ante esa idea —le provocó, lo que, tal y como había esperado, intensificó el color en las mejillas de Cornell.

      —Sí —admitió Cornell—. Realmente me gusta esa idea.

      —¿Y qué me dirías si quiero usar algunos instrumentos? Una jaula de castidad, por ejemplo, como mencioné ayer.

      Las mejillas de Cornell estaban tan rojas que Rhys decidió apiadarse de él... casi, porque era una sensación tan maravillosa jugar con él así, humillarle y avergonzarle un poco.

      —Voy a necesitar tu consentimiento verbal, encanto —le provocó aún más cuando Cornell se limitó a asentir.

      —Ya sabes la respuesta, pero sí, eso me gustaría. Estoy de acuerdo con usar tapones anales, también —dijo finalmente Cornell, mirando a Rhys a los ojos de nuevo—. De hecho, estoy más que de acuerdo contigo tomando todas las decisiones sexuales para ambos.

      —Me estás dando muchísimo poder —dijo Rhys, dejando ir el tono jocoso—. Permitiéndome ordenarte qué hacer en tantos aspectos de tu vida, incluidos tus rutinas diarias y tu vida sexual. Ese es demasiado poder.

      —Estoy cansado —dijo Cornell, tranquilamente—. Creo que ya estaba al borde del colapso antes del accidente, pero después de todo lo que ha pasado, estoy jodidamente cansado. No me daba cuenta de cuánto quería a alguien que tomase todas las decisiones por mi hasta que tu empezaste a hacerlo. Hay una tranquilidad en mi mente ahora que no estaba ahí antes, y no quiero perderla. Sé que básicamente te estoy dando las riendas de mi vida, y si no quieres esa responsabilidad, lo entenderé completamente, pero me encantaría que tomases el control.

      —Tal vez en algún momento quieras reducir ese poder —dijo Rhys.

      Cornell alzó ligeramente su hombro sano.

      —Tal vez. Eso lo dirá el futuro. Pero ahora mismo, estoy contento de dejarlo todo en tus manos. Confío en ti, Rhys, realmente confío en ti.

      A Rhys no se le escapó la magnitud de esa afirmación. Habían llegado muy lejos en muy poco tiempo.

      —Te prometo que no abusaré de tu confianza —le dijo.

      —Pero, ¿estás seguro de que es algo con lo que vas a estar cómodo? —preguntó Cornell, y Rhys adoró que quisiese cerciorarse—. Es una gran responsabilidad.

      —Lo es, hasta el grado de que me sorprende, para ser honesto. Tengo un amigo, bueno, un conocido realmente, que está en una relación de esclavitud doméstica con su sumiso. Siempre he visto esa dinámica como algo en lo que no estaría interesado, y de la misma manera, las relaciones de intercambio total de poder no me atraen en absoluto. Pero lo que estamos describiendo ahora, tan parecido y cercano como es a ese tipo de relaciones, me interesa profundamente. No sé si es porque eres tú, por lo bien que ya nos conocemos mutuamente, o porque hemos tomado componentes de varias dinámicas, que añadir a la mezcla la de Papi, y crear algo que se ajuste a nuestras necesidades, no solo no me importa sino que no puedo esperar a empezar esto contigo. Tengo esta profunda necesidad, esta intensa urgencia de cuidarte, y el hecho de que tú no solo me dejes, sino que lo anhelas tanto como yo, me pone cachondo como nada que haya experimentado en mi vida.
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        * * *

      

      Tan pronto como sonó la alarma, los ojos de Cornell se abrieron. Habitualmente, necesitaba unos minutos para espabilarse, pero ahora estaba completamente despierto, alimentado por la excitación y la ilusión. Hoy era el primer día de su nueva dinámica, y no podía esperar a ver lo que Rhys tenía preparado para él. Eso, por sí solo, fue suficiente para hacerle saltar de la cama, y dirigirse inmediatamente a la ducha, como Rhys le había dicho.

      Como Papi le había pedido hacer, se corrigió a sí mismo en su mente. Llevaría algo de tiempo acostumbrarse a esto, llamarle Papi, en su cabeza también. Salía de su boca fácilmente, como si lo hubiese hecho durante años, pero dado que conocía a Rhys desde hacía tanto tiempo, el interiorizarlo iba a ser una historia diferente. Aún así, no pensaba que a Rhys le molestara si en algún momento fallaba al llamarle así. El Papi no era un requisito, era un honorífico, algo que tenía que provenir del corazón, y no podía ser forzado o demandado.

      Habían hablado durante todo el día anterior, acordando una serie de reglas y límites, cosas con las que estaban cómodos, y otras donde marcarían la línea. Había ayudado el hecho de que ambos estaban familiarizados con los términos, con el concepto de límites absolutos, límites positivos, y aquellos negociables, y tras deshacerse de la inicial timidez, Cornell había amado cómo de abierto se había mostrado Rhys a todas sus propuestas.

      Y Dios, la lista de cosas que Rhys estaba dispuesto a probar con él, las cosas que quería experimentar con él, a pesar de lo relativamente blandas e inocentes que parecían, Cornell no podía estar más excitado. Era gracioso cómo la idea de que Rhys pudiera lubricarle y ponerle un tapón anal para ser usado a su conveniencia, le excitaba más que cualquier promesa de latigazos, control del orgasmo, e incluso follar, que había hecho en cualquier escena.

      Cornell se empalmó pensando en ello mientras se enjabonaba, pero sabía que no era buena idea violar las normas de su Papi el primer día. Y él le había comunicado, sin dejar lugar a dudas, que Cornell no tenía permitido tocarse a sí mismo más allá de lo que era absolutamente imprescindible para mantenerse limpio. Hizo de la ducha un trámite rápido, y usó la pequeña pistola que pulverizaba agua para limpiarse también en el interior.

      Rhys había dejado cristalino que el centro de su relación era su deseo genuino de cuidar de Cornell, y hacer todo lo que fuera mejor para él.

      A primera vista, los demás podrían interpretar esto como que todo lo que Rhys hacía estaba centrado en proporcionar placer a Cornell, nada más lejos de la realidad.

      Rhys entendía que la parte que proporcionaba placer a Cornell era servir a Rhys. Esa era la parte sumisa de su personalidad, intensa en Cornell. Amaba ser usado para proporcionar placer a Rhys, así pues, la idea de estar preparado y listo para él en cualquier momento, por si él quería usarle, le excitaba enormemente. Y lo curioso de todo ello era, que incluso sabiendo que Rhys podría no permitirle el orgasmo, esto no disminuía su excitación en modo alguno.

      Cerró la ducha, su miembro aún medio erecto, y se secó rápidamente. Rhys le había ordenado estar en posición a las ocho y media, así que sería mejor que lo estuviese. Se peinó, hizo la cama tal y como Papi le había pedido, y se preparó para él.

      Cuando Papi entró en el dormitorio dos minutos más tarde, Cornell ya estaba en posición, esperando para él. Aunque su miembro se había endurecido aún más, excitado por la anticipación, su mente estaba en paz.

      —Buenos días, encanto —dijo Papi, y el corazón de Cornell se expandió ante esas simples palabras—. ¿Has dormido bien?

      —Si, Papi. Muy bien.

      Rhys alborotó su pelo ligeramente, y dejó escapar un hum, valorando positivamente su postura, mientras le inspeccionaba.

      —Alza la barbilla para mi, encanto, para que pueda mirar esos preciosos ojos azules.

      Y Cornell obedeció inmediatamente.

      —Ah, eso está mejor —dijo Rhys—. Quiero poder ver tus ojos cuando te inspecciono. ¿Te has limpiado para Papi?

      Y ahí estaba, la razón por la que había estado tan excitado, y se había levantado inmediatamente. Era muy sutil, esta pizca de humillación en este intercambio. Saber que estaba ahí, completamente desnudo, mientras Rhys estaba completamente vestido, revisando su cuerpo por todas partes. Sus mejillas se ruborizaron, de una manera que adoraba, a pesar de que al mismo tiempo, le avergonzaba. Y más aún, Rhys lo sabía, y la pequeña sonrisa que jugó sobre sus labios decía que estaba disfrutando de esto tanto como Cornell. Así que se rindió a ello, a esta confusa sensación que combinaba ansiedad con excitación, expectación con humillación.

      —Sí, Papi, tal y como me dijiste.

      Las manos de Papi recorrieron su cuerpo como si fuese su dueño, lo que hasta cierto punto, era cierto. Golpeó el pezón de Cornell, riendo cuando él reaccionó instantáneamente, y se desvió al otro para darle el mismo tratamiento.

      —Realmente, un día de estos quiero intentar hacer que te corras tan solo jugando con tus pezones —dijo, con una amplia sonrisa—. Estoy convencido de que puedo hacer que funcione, incluso aunque tarde horas en conseguirlo.

      Un pequeño temblor recorrió la columna vertebral de Cornell ante la idea de Papi jugando con sus sensitivos pezones durante horas, mientras no tenía permitido tocarse a sí mismo. Sería una tortura de lo más dulce, algo que temer casi tanto como algo que anhelar.

      Dio la única respuesta aceptable.

      —Sí, Papi.

      Papi agarró los cachetes de su culo, y los exprimió posesivamente.

      —¿Te has limpiado por dentro también, pequeño?

      —Si, Papi —dijo Cornell, esforzándose por mantener su respiración.

      Sin decir palabra, Rhys alzó su dedo corazón y lo sostuvo frente a Cornell, que lo succionó ávidamente, humedeciéndolo. Rhys sonrió, mientras sacaba el dedo con un plop, y lo movía instantáneamente hacia el culo de Cornell, presionando ligeramente contra su orificio. No tuvo ni que pensar en ello, Cornell separó aún más sus piernas, e inclinó las caderas, presionando sobre el dedo, y dejándolo entrar.

      —Eso es, buen chico —dijo Rhys, y Cornell sintió cómo su interior se volvía cálido con el cumplido.

      Rhys movió su dedo en su orificio, lentamente, entrando hasta el primer nudillo, y Cornell presionó aún más sobre él.

      —Qué niño más avaricioso... —dijo Rhys—, tan ansioso por el dedo de su Papi, ¿o acaso tienes otra cosa en mente?

      El cerebro de Cornell estaba a punto de colapsar por la sobrecarga de emociones, pero aún tenía la suficiente lucidez en él como para contestar.

      —Lo que quieras, Papi.

      La sonrisa de Rhys se ensanchó.

      —Había esperado que dijeses eso. Date la vuelta, las manos sobre la cama, e inclínate.

      El corazón de Cornell saltó, y no pudo contener un escalofrío mientras hacía lo que Papi le había ordenado. Separó las piernas, alzó su trasero hacia atrás, y se inclinó sobre la cama. Un ruido delató cómo se abría un tapón, y provocó una pequeña contracción en su pene. Oh, Dios, Papi realmente iba a hacer esto. ¿Usaría sus dedos?, ¿le pondría un tapón?, ¿o acaso tenía otra cosa en mente?

      Apenas había formado ese pensamiento cuando sintió dos dedos, resbaladizos, presionando contra su orificio. Le invadieron como si tuvieran todo el derecho a hacerlo, lo que suponía, era cierto, pero también era una sensación embriagadora. Les dejó entrar, y avanzaron insolentes, poseyendo lo que era suyo, y esa pequeña punzada de dolor ante la invasión le dejó anhelando más, mucho más.

      En menos de un minuto, los dedos de Rhys le estaban follando a un ritmo firme y estable, sin ser demasiado amable ni cuidadoso con ello. Cornell lo adoraba, incluso amaba cómo le había quitado el poder de tomar esa decisión, al tiempo que sabía que una sola palabra sería suficiente para pararlo. No había mentido cuando dijo que sentía una increíble libertad en el hecho de no tener que tomar decisiones. No tendría que preocuparse por nada, por si era demasiado, por si Rhys pensaba que sería demasiado, ni siquiera por si iría demasiado lejos. Lo único que tenía que hacer era dejar que pasara, y recordarse a sí mismo, que en cualquier momento, tenía el poder para pararlo.

      Su polla ya estaba goteando cuando Rhys sacó los dedos, y Cornell estaba esperando que un tapón fuese introducido violentamente en él. En su lugar, tuvo un segundo para registrar el sonido de una cremallera descendiendo, y sintió la enorme polla de Rhys presionando para entrar. Dios, era demasiado estrecho con tan poca preparación, pero lo amaba.

      La piel de su cuerpo se erizó, mientras Rhys le invadía con confianza, deslizándose hacia el interior en un solo movimiento, sin dar tiempo a su cuerpo para que se adaptara, hasta que estuvo completamente dentro. Desde esa postura Rhys se inclinó hacia él, los pelos de su pecho frotándose contra la espalda de Cornell.

      —Ahora... Así es como me gusta empezar el día, deshaciéndome de esta erección matutina de la mejor manera posible —dijo Rhys, mientras comenzaba a deslizarse dentro y fuera de él con violencia—. ¿Sabes? Habitualmente me hago una paja a primera hora de la mañana, en la ducha. Pero creo, que empezando hoy mismo, este será tu trabajo. Creo que tu primera tarea cada mañana debería ser hacer a tu Papi feliz. ¿Qué me dices a eso?

      —Sí, Papi —dijo Cornell, su cerebro a punto de cortocircuitar por la increíble sensación de ser abierto tan violentamente por esa enorme polla.

      —Tal vez use tu boca para liberarme, como si fuese un pequeño agujero hecho para mi semen, o use tus manos para sacudírmela, o incluso puedo hacer que te recuestes en la cama y masturbarme yo mismo, pulverizando mi semilla sobre ti. Estoy seguro de que puedo encontrar un millón de maneras de usarte, todas ellas igualmente satisfactorias. ¿Qué me dices a eso?

      ¿Qué me dices a eso?. ¿Se suponía que tenía que hablar? Cornell no podía ni siquiera formar palabras en su cabeza, luchando por mantener en control, y no tocarse la polla mientras Rhys se lo follaba tan perfectamente. Y Dios, esas obscenamente perfectas palabras saliendo de su boca. Tan solo alimentaban su deseo, su excitación, ayudadas por las imágenes que evocaban. Su Papi, ¿usándole así cada mañana? Dios, sí, por favor.

      Rhys rió.

      —No sé qué es lo que está pasando por tu cabeza ahora mismo, mi perfecto niño, pero será mejor para ti que no te corras. Eso no está en la agenda esta mañana.

      Eso no debería haberle hecho sonar más sexy de lo que ya era, pero lo hizo. Cornell empuñó las sábanas con ambas manos, tanto para estabilizarse a sí mismo frente a las embestidas, como para concentrarse en otra cosa que no fuera su pene. Rhys estaba cerca, supuso, juzgando por el hecho de que estaba aumentando su velocidad y brutalidad. Cornell cerró los ojos, y dejó que las sensaciones rodaran por su cuerpo.

      Los sonidos de sus cuerpos chocando mientras Rhys entraba y salía de él, sus bolas golpeando violentamente contra la piel de Cornell, el inconfundible aroma a sexo que ahora flotaba en el aire, denso. El modo en que los dedos de su Papi se hincaban en sus caderas, el agarre, agresivo y violento, que seguro dejaría marcas después. Todo ello centrando a Cornell. Sus bolas se tensaron, anhelando la liberación, sentía como si hubiese llamas ardiendo bajo su piel, provocando, bailando, lamiendo, deseando convertirle en un rugiente incendio.

      Y a pesar de que estaba ahí, pasivo, tomando todo lo que Papi le estaba dando, aún se sentía como si él fuese el centro de su universo, y su corazón se disparó tan alto como lo hizo su cuerpo. Papi se corrió con un grave gruñido, su cuerpo sacudiéndose sobre él mientras descargaba en el interior de Cornell. Dios, no había nada como la sensación de sentir ese líquido cálido dentro de él.

      —Eso ha sido perfecto —dijo Rhys, y suspiró, satisfecho.

      Retiró el pene, y antes de que Cornell pudiese lamentar la pérdida, la polla en su culo fue reemplazada por un grueso tapón que se deslizó fácilmente hacia el interior. Rhys lo dejó ahí, palmeó juguetonamente su trasero, y se acercó a Cornell para ayudarle a reincorporarse hasta que encontró el equilibrio.

      La erección de Cornell era evidente, por su puesto, y la sonrisa burlona en la cara de su Papi le confirmó que no había pasado desapercibida.

      —¿Te he hablado alguna vez sobre mi fetiche? —preguntó Rhys, y Cornell negó con la cabeza lentamente—. Me encanta ver el semen goteando del culo de un hombre. Es una imagen excitante. Nunca he tenido muchas oportunidades para satisfacer ese fetiche, personalmente, considerando que siempre he jugado con condones, así que ha sido algo que mayormente he disfrutado en el porno. Pero hoy, he decidido aprovechar la oportunidad, y darme el gusto. Puede que te busque unas cuantas veces a lo largo del día, y te ordene que te bajes los pantalones, retires el tapón, y me dejes ver cómo mi semen se desliza fuera de tu culo. Y si te quedas sin él, bueno, siempre puedo volver a depositar un nuevo cargamento, ¿no es así?

      Esto era el paraíso, decidió Cornell, incluso si contenía un poco de infierno. Su mente estaba tan confusa como su cuerpo ante la ola de deseo y humillación que le atravesó. ¿No era sorprendente cómo podías oír algo, y anhelarlo al mismo tiempo?

      Así que contesto de la única manera que pudo, con las únicas palabras que podía decir, y que eran una reacción adecuada.

      —Gracias, Papi.
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      Su primera semana juntos como Papi y pequeño fue todo lo que Rhys podría haber deseado. Era increíble cómo las cosas habían caído en su sitio por su propio peso, y en formas que Rhys nunca habría creído posibles. Aún se le aceleraba el pulso toda vez que Cornell le llamaba Papi, y podía ver la misma sensación de placer en los ojos de su pequeño.

      Y Cornell era su pequeño, su perfecto y dulce, pequeño. Toda duda que Rhys pudiera haber tenido acerca de si esto funcionaría o no, considerando la diferencia de edad, había sido barrida por cómo habían aceptado ambos sus roles y su dinámica. Se complementaban como las dos mitades de un todo.

      Había terminado sus últimos días en su trabajo, dejando atrás a un supervisor muy infeliz. El hombre había esperado que Rhys hubiese sacrificado sus derechos sobre los permisos acumulados, pero no había ninguna manera de que él fuese a decidir pasar más tiempo lejos de Cornell que el que era absolutamente imprescindible. Había preparado los documentos de todos sus pacientes para quienquiera que fuese la persona al que se los transfiriesen, había llamado a algunos habituales para despedirse formalmente de ellos, y abandonado la Clínica con cero remordimientos.

      Estar en el hogar había sido espectacular. Cuidó de Cornell de todas las maneras que pudo: cocinando para él, asegurándose de que hacía sus ejercicios, de que tomaba sus medicinas y sus vitaminas, de que dormía lo suficiente. Todo. Incluso le consentía cuando podía con roces y caricias esporádicas, que Cornell absorbía con placer.

      Eso no significaba que él y Cornell pasasen las veinticuatro horas del día juntos, porque después de todo, Rhys tenía un negocio que poner en marcha. Así que había sido disciplinado, y había instaurado una nueva rutina diaria para ambos, que comenzaba con él levantándose con Cornell, inspeccionándole tras la ducha y proveyéndole de un saludable desayuno.

      Tras eso, se retiraba a su oficina para discutir todos los detalles necesarios para levantar su clínica. Aún faltaba una semana para la apertura oficial, y ya tenía sus primeras citas reservadas. Estaba eufórico. El sumiso de Ford, Shawn, había estado buscando un nuevo fisioterapeuta, uno que entendiese más sobre su estilo de vida y su deseo de servir a su Dom. Rhys tenía la combinación perfecta, convirtiéndole en el fisioterapeuta ideal para Shawn, y no podía esperar a ver cómo podía ayudar al hombre. Le gustaba trabajar con veteranos, y el hecho de que Shawn fuese un sumiso solo lo hacía todo más perfecto.

      A lo largo del día, y entremedias de todo lo relacionado con el negocio, que había que reconocer que era, en cierta forma, aburrido, comprobaba cómo estaba Cornell. Compartían el momento de la comida, y cuando estaba de humor, siempre había tiempo para un rápido encuentro. Rhys sonrió al recordar una mamada particularmente sucia en la que se había acercado a hurtadillas a Cornell, que había estado durmiendo en el salón, y le había despertado chupándole la polla lo más rápido y violentamente que había podido. El hombre prácticamente había necesitado otra siesta tras el orgasmo tan intenso que había tenido, y que había hecho a Rhys sonreír.

      Y luego, estaba el otro lado de su nueva dinámica, la parte que al principio no era tan obvia en una relación Papi/pequeño.

      Se había dado cuenta de la debilidad de Cornell por una ligera humillación casi instantáneamente, incluso antes de que hubiesen iniciado una relación. Eso, combinado con el profundo deseo que tenía el hombre por complacer a su Papi, y la alegría que le inundaba toda vez que podía servirle, era perfecto para algunos de sus encuentros más depravados.

      El primer día, había mantenido el tapón anal todo el día, y Cornell se había sonrojado ferozmente toda vez que Rhys le había ordenado que se desnudara, y le dejara ver su culo. Pero el hecho de que su polla había mantenido una fuerte erección todas y cada una de las veces, era la única prueba que necesitaba Rhys para saber que estaba totalmente implicado en ello. Le había follado dos veces más antes de permitirle, finalmente, correrse, y tras el orgasmo, Cornell había sido mayormente inútil el resto del día, demasiado agotado para nada más.

      Rhys lo adoraba, esta sexy aunque tierna dinámica que habían puesto en marcha. Le seguía sorprendiendo cómo de sencillo era para él leer a Cornell, y cómo de fácil era para Cornell someterse a él. Era como si fuesen dos piezas del mismo rompecabezas, encajando perfectamente, y Rhys ya no podía imaginarse una vida sin él. Y ese era un descubrimiento terrorífico, tras un período de tiempo tan corto, pero cada vez que lo pensaba, se recordaba a sí mismo lo que le había dicho Ford. Esto no era una relación nueva y repentina. Esto habían sido años en construcción.

      Cornell había ido tomando, lentamente, más responsabilidades domésticas, a pesar de que Rhys no se lo había pedido explícitamente. Había comentado, que dado que Rhys estaba trabajando, y él, en esos momentos, no, no había ninguna razón por la que no pudiese hacer cosas en la casa. Había estado haciendo la colada, alguna limpieza básica de la vivienda, y había mantenido las camas hechas y la casa organizada, incluso había hecho pequeñas reparaciones aquí y allá.

      Rhys aún se encargaba de la cocina, tal vez porque ambos sabían que ese era su punto fuerte, pero también porque le gustaba cuidar de la alimentación de Cornell de esa manera en particular. Los masajes, y los ejercicios diarios continuaron, y Rhys estaba extasiado al ver cómo mejoraba su movilidad día tras día. Doblar las rodillas aún era difícil, pero ahora podía andar por la casa con mucha más facilidad y tranquilidad, y no se cansaba tan rápidamente.

      En resumen, las cosas iban mucho mejor de lo que Rhys podía haber soñado. Uno de los momentos cumbres de su día era la inspección diaria a Cornell, por las mañanas, y servirle el desayuno. Era la perfecta combinación entre cuidar de él, y esa capa de humillación que ambos disfrutaban tanto.

      A veces, se lo follaba. Otras veces, le apetecía más una mamada, o podría chupársela a Cornell. Le gustaba mantenerle en alerta constante, y cambiar la rutina todos los días, pero siempre compartían algún tipo de intimidad por las mañanas. No lo habían discutido, pero no era difícil ver que a Cornell le gustaba tanto como a Rhys.

      Cornell le estaba esperando, como se había convertido en la norma, perfectamente posicionado en su dormitorio, su cuerpo mostrando una completa deferencia a su Papi. Era interesante ver cómo habían fusionado, casi sin problemas, su anterior dinámica D/s, con la nueva Papi/pequeño, y con su relación de pareja.

      —Te ves hermoso y perfecto, como siempre —le elogió Rhys, sabiendo lo mucho que Cornell necesitaba oírlo.

      Y no estaba mintiendo, le generaba un enorme placer el ver cómo Cornell presentaba su cuerpo ante él.

      Le besó suavemente en los labios, y permitió que el beso se hiciese más profundo, para satisfacer su necesidad de más. Le gustaban los labios de Cornell hinchados por sus besos, o brillando con su saliva, y por otra parte, mancillar sus labios con su semen también era altamente satisfactorio. Oh, ¿a quién estaba intentando engañar? Le gustaban los labios del hombre. Punto.

      El suspiro que emitió Cornell cuando rompió el beso era música para sus oídos.

      —No puedo tener suficiente de ti, encanto —le dijo Rhys, y cada palabra resonaba a cierta.

      Dejó que sus manos vagaran por el cuerpo de Cornell, acariciando y amasando, frotando sus pezones entre sus dedos hasta que se endurecieron, lo que era otra cosa que adoraba hacer. Todos los días aprendía más y más sobre el cuerpo de Cornell, como aprenderías las formas intrincadas de un delicado instrumento. Aún estaba afinándolo, ajustando cómo aproximarse a él en base a sus reacciones. Era casi sobrenatural, la manera en la que podía leerlo.

      —Alza tu ojos para mi —le dijo suavemente—. Quiero ver tus preciosos  celestes.

      Y donde, habitualmente, Cornell obedecería instantáneamente, ahora se retrasó. Fue un segundo, tal vez dos, pero Rhys lo advirtió, como había notado un ligero puchero en sus labios. Ah, algo estaba preocupando a su pequeño. Ahora el reto era encontrar el qué, sin preguntarlo directamente.

      —¿Qué te apetece hacer hoy, encanto? ¿Te sientes con ganas de un polvo rápido? ¿un poco de frot? —preguntó Rhys.

      Algo cruzó por el rostro de Cornell, antes de contestar.

      —Lo que quieras, con tal de que pueda correrme.

      Rhys alzó una ceja, esperando silenciosamente.

      —Papi —añadió Cornell, con una pizca de desafío en su tono.

      Alguien estaba de mal humor, decidió Rhys. La pregunta era cómo debería responder. Como Dom, habría castigado inmediatamente a Cornell por la falta de respeto, pero, ¿cuál tendría que ser aquí su respuesta como Papi? Intentó resolverlo en su mente mientras Cornell le miraba fijamente, alzando ligeramente su mentón, lo suficiente como para indicar a Rhys que esto aún no había terminado.

      ¿Qué necesitaba Cornell de él ahora mismo? Debía saber que estaba comportándose como un mocoso, y que eso tendría consecuencias. ¿Cuál era el resultado que estaba esperando? ¿Significaba que deseaba esas consecuencias? Rhys tenía una idea bastante clara de hacia dónde se estaba dirigiendo con esto, pero tenía que asegurarse. No era la manera más sutil, pero estaba jodidamente convencido de que esto haría reaccionar a Cornell, si estaba en lo cierto sobre lo que quería.

      —La última vez que lo comprobé, yo estaba a cargo de tus orgasmos, no tú. Y para recordártelo, acabas de conseguir veinticuatro horas de orgasmos denegados, así que... buena suerte con eso. No quiero verte tocándote, y si descubro que te has corrido sin mi permiso, encontrarás las consecuencias altamente desagradables. ¿Me he explicado con claridad?

      Los ojos de Cornell predecían una tormenta, pero Rhys estaba sintonizado con todos los destellos de emociones que jugaban sobre el rostro del hombre, y había visto alivio en ellas. Aún así, Cornell no iba a rendirse tan fácilmente.

      —Con todos mis respetos, eso es ridículo. Te he dicho que estaba bien con cualquier cosa que quisieras hacer, ¿y ahora me vas a castigar por eso?

      Oh, ahora estaba clarísimo. Estaba solicitándolo, y mientras como Dom, Rhys no iba a permitir, ni loco, que un sumiso le forzase a hacer algo, como Papi, las reglas eran distintas. Puso su cara más severa, agradecido por todas las veces que había practicado ante el espejo, y habló.

      —No sé cuál es tu problema esta mañana, pero ese tono no se va a mantener, pequeño. Te acabas de ganar un castigo. Ve a la sala de juegos, y tráeme el remo.

      No debería haberse alegrado tanto cuando vio cómo la boca de Cornell se habría ligeramente. Por supuesto, si el hombre quería un castigo, Rhys le complacería. Pero sería mejor que lo convirtiese en un castigo real, para que Cornell supiese que comportarse como un malcriado tenía consecuencias.

      —¿El remo? —susurró Cornell, y todo su bravado parecía haberse esfumado.

      —Sí, pequeño, el remo. Estoy seguro de que sabes dónde está. Ahora, mueve el puto culo para que podamos terminar con esto cuanto antes.

      Cornell tragó visiblemente.

      —Sí, Papi.

      No corrió, pero si abandonó el dormitorio con la suficiente velocidad como para que Rhys estuviese satisfecho. Mientras esperaba a que Cornell regresara, Rhys observó el dormitorio, evaluando rápidamente cuál sería la mejor manera de llevar a cabo el castigo. Le habría encantado tenerle sobre sus rodillas para esto, pero temía que eso aún era demasiado para las de Cornell, especialmente si se combinaba con el dolor de los azotes. Oh, no iría con toda su fuerza contra él, no por una infracción menor como esta, pero Cornell tenía que sentir que estaba siendo castigado. Una benigna azotaina no lo haría, porque eso solo le causaría placer.

      Finalmente, decidió que inclinarle sobre la cama sería lo que mejor funcionaría, así que se posicionó cerca del colchón, y esperó a que Cornell regresara. A favor del hombre, no cogió el remo más pequeño, sino uno de tamaño intermedio. Podría meter un gran golpe, si Rhys decidía usar toda su fuerza, lo que tenía cero intenciones de hacer.

      —Inclínate sobre la cama —le dijo, manteniendo su tono severo.

      Cornell obedeció instantáneamente, aunque sí lanzó una mirada de preocupación en dirección a Rhys. Rhys deseaba poder sonreír de vuelta, y asegurarle que todo iba a estar bien, pero eso eliminaría el propósito de este pequeño experimento.

      —¿Por qué te está disciplinando Papi? —preguntó.

      —Porque he sido un malcriado, y no te estaba mostrando el debido respeto —dijo Cornell, con voz tenue.

      —¿Sientes que te mereces ser disciplinado por eso?

      —Sí, Papi —respondió Cornell, su voz más pequeña aún.

      El tono de Cornell tocó la fibra sensible de Rhys, y casi le hace reconsiderar el castigo,... casi, de no haber sabido, sin ningún género de duda, que esto era lo que Cornell necesitaba. Ambos necesitaban esto, añadir una nueva capa a su relación.

      —Cinco azotes —le dijo—. Cuéntalos en voz alta, por favor.

      E inmediatamente hizo descender el remo para encajar el primero, y aunque no lo movió tan fuerte como hubiese podido, sí se aseguró de que Cornell pudiera sentir el escozor. El silbido de dolor le confirmó que había tenido éxito.

      —Uno —dijo Cornell, su voz amortiguada por las sábanas.

      El segundo golpe fue igualmente duro, pero en el otro cachete.

      —Dos.

      Después de los dos primeros, Rhys fue un poco más suave con el resto, golpeando cada una de las cachas una vez más, y terminando con una palmada en el centro.

      —Cinco —dijo Cornell, con voz ahogada—. Gracias, Papi.

      Rhys se dejó guiar por sus instintos, y dejó el remo a una lado, alzó cuidadosamente a Cornell de la cama, y le atrajo hacia él, rodeando su cuerpo con los brazos.

      —Ven y siéntate conmigo, encanto —dijo, tirando de su mano hasta que Cornell le siguió al sillón, y se sentó en su regazo, estremeciéndose cuando sus indudablemente irritados cachetes tocaron las piernas de Rhys.

      Cornell situó su mejilla contra el hombro de Rhys, acurrucándose en su cuello, y rozándolo con sus labios, húmedos por las lágrimas. Rhys le permitió relajarse, sosteniéndole y acariciando su piel en todas partes donde podía.

      —Papi está orgulloso de ti por cómo has aceptado tu disciplina, encanto. Ahora, ¿quieres contarme qué ha pasado?
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      Cornell se las había arreglado para parar el flujo de lágrimas, pero aún amenazaban en la superficie, sus emociones agitándose dentro de él.

      —Estaba enfadado cuando me he despertado esta mañana —dijo, suavemente, acurrucándose aún más cerca de Rhys, cuyos brazos instantáneamente se estrecharon aún más en torno a él.

      —¿Estabas enfadado por algo en particular, o irritado en general? —preguntó Rhys, y Cornell apreció que la pregunta ya implicaba la aceptación de la segunda opción.

      —Tan solo irritado —dijo Cornell—. Mi hombro duele, aún estoy molesto por la llamada de ayer con Sarah, y echo de menos a Jonas. Tú no has hecho nada —añadió.

      Había tenido otra conversación con su hermana, y a pesar de que había ido ligeramente mejor que la anterior, dado que al menos no había mencionado el dinero de sus padres, no se había mostrado muy contenta al oír que Rhys ahora era, oficialmente, el novio de Cornell. Había tenido algunas fuertes opiniones que añadir al respecto de esa decisión, y las palabras asaltacunas habían sido mencionadas.

      —Lo siento —dijo Rhys—, es difícil despertarse así, sintiéndose irritado y deprimido nada más empezar el día.

      —Sí —susurró Cornell, agradecido de que Rhys le entendiese—, y mi cerebro ha empezado a desvariar, y a despotricar, lo que tampoco ha ayudado, exactamente.

      La mano derecha de Rhys encontró un sitio en su nuca, donde Cornell adoraba que le acariciasen, y casi ronronea al sentir esos cálidos dedos moviéndose tan perfectamente sobre él.

      —¿Estabas empezando a dudar de nosotros? —preguntó Rhys.

      Cornell estaba avergonzado de admitirlo, más aún tras todo por lo que ya habían pasado, pero no podía negar la verdad.

      —Sentí que solo me querías en tanto en cuanto fuese perfecto, que me rechazarías si alguna vez dejaba de ser lo que tú querías que fuese.

      —¿Así que pensaste en poner a prueba esa teoría? —dijo Rhys, y a Cornell le alivió notar en su tono que esa idea parecía divertirle.

      —No conscientemente —contestó—. No me había dado cuenta de que eso era lo que estaba haciendo hasta que mencionaste la palabra remo. Fue como una ducha de agua fría, y me hizo darme cuenta de lo que estaba haciendo, pero en ese momento, ya era demasiado tarde para cambiar el rumbo.

      Rhys se quedó en silencio el suficiente tiempo como para que Cornell empezara a preocuparse.

      —¿Estás enfadado conmigo? —preguntó, intentando comprobar qué significaba.

      —Oh, no, encanto, en absoluto —dijo Rhys inmediatamente, y el tono cálido aseguró a Cornell que lo decía en serio—. Estaba pensando en lo que había pasado, ahora desde tu punto de vista, y me preguntaba si había manejado la situación correctamente.

      —Lo has hecho —dijo Cornell inmediatamente—. Por extraño que pueda parecer, me has dado exactamente la prueba que necesitaba, a pesar de que ni siquiera yo sabía lo que estaba buscando.

      —Pero te he castigado por hacer algo, que como acabas de admitir, era fruto de tu inseguridad. ¿Cómo puede ser eso lo que necesitabas? Para ser justos, pensé que estabas discutiendo conmigo a propósito porque querías probar tus límites.

      Cornell consideró esta proposición.

      —¿Sabes? Creo que eso era exactamente lo que estaba haciendo, solo que inconscientemente. Necesitaba saber, si incluso comportándome como un mocoso, ibas a estar ahí para mi. Que me disciplinarías, pero también me perdonarías. Y eso es exactamente lo que has hecho. Me has llamado al orden sobre mi comportamiento, me has hecho enfrentar las consecuencias, y ahora siento que todo está bien entre nosotros.

      —Lo está —dijo Rhys, besando a Cornell en la cabeza—, y me alegra haberlo manejado correctamente. Si alguna vez lo hago mal, prométeme que me lo dirás. Ambos aún estamos intentando comprender cómo funciona todo esto, así que estoy convencido de que habrá veces que lo hagamos mal. Si nos equivocamos, si me equivoco, necesito que me lo digas.

      Esa era una promesa que Cornell podía hacer.

      —Lo haré.

      Se sentaron tranquilamente por un rato, y Rhys rompió el silencio.

      —¿Cómo está tu trasero?

      Cornell sonrió maliciosamente.

      —Como si me hubiesen azotado con un remo.

      Pudo sentir cómo Rhys se reía, el sonido reverberando en su pecho.

      —Lo han hecho, y te lo merecías. Pero no ha sido excesivo, ¿verdad?

      —No, ha sido perfecto, lo justo para darme cuenta de que ibas en serio.

      Pensó sobre ello, sobre todos sus encuentros con sus anteriores Dom. Nunca había estado en una posición en la que pudiera comportarse de una forma irrespetuosa, con ninguno se había sentido lo suficientemente seguro como para actuar así y saber que iba a ser perdonado. Cuanto más mayor se hacía, más consciente había sido de lo precario de su situación. Tenía que ser perfecto, o podría ser fácilmente reemplazado por cualquier otro.

      Y esos séis años que había pasado con el Capullo de Arnold, no habían sido muy diferentes. Mirando hacia atrás, Cornell tenía problemas comprendiendo por qué había estado tanto tiempo con él, cuando incluso en esa relación, siempre había sentido una presión por ser perfecto o ser abandonado. Había sido consciente de que la imperfección significaría perder a Arnold, que era exactamente lo que había terminado pasando. La ironía de todo ello, era que había sido su edad, su cuerpo, el causante de esa imperfección, no su comportamiento.

      —Encanto, puedes ser tan mocoso como quieras, si eso es lo que necesitas. También estoy de acuerdo si quieres pedirme directamente un poco de disciplina, si sientes que eso es lo que necesitas para centrarte a ti mismo, o puedes pedirla implícitamente mostrándote irrespetuoso. Captaré las señales, y te daré lo que sea que necesites. Y si me equivoco, siempre tienes la opción de usar la palabra de seguridad —dijo Rhys, su voz calmada y cálida, devolviendo a Cornell la confianza que necesitaba.

      Los ojos de Cornell volvieron a humedecerse ante la perfección de esa respuesta. Había tenido una palabra de seguridad cuando se había iniciado en la escena, pero en los años recientes, había vuelto al bien conocido sistema de verde-amarillo-rojo. Le había pasado una vez que un Dom tuvo que interrumpir la escena porque había olvidado su palabra de seguridad, que Cornell había dicho claramente al principio de la misma. Esto le había asustado a muerte, y desde entonces, había decidido volver al sistema de colores.

      Pero ahora, las cosas habían cambiado, y era hora de volver a confiar. No quería usar su antigua palabra de seguridad, que había estado muy ligada a Jonas y todo lo que habían compartido juntos. No, necesitaba algo nuevo, algo que tuviese sentido para él y para Rhys. En cuestión de segundos, la encontró, y tuvo que sonreír ante lo perfecta que era.

      —Mi palabra de seguridad es avena —dijo—. Y confío con toda mi alma en que la recuerdes, Papi.

      Su recompensa fue otro beso en la cabeza, y las manos de Rhys en su cuello, rascándolo suavemente. Suspiró, satisfecho, aunque su trasero le informaba con indignación que comportarse como un mocoso no había sido inteligente. Tal vez, pero lo había disfrutado igual.
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      Rhys estaba excitado por la cena que habían organizado con Brendan y Raf. La última vez, había sido interrumpida por el abrupto colapso emocional de Cornell, que en retrospectiva, había demostrado ser un punto de inflexión para él. Por otra parte, Raf no había estado en su mejor momento tampoco, así que Rhys esperaba que ese segundo intento fuese más exitoso.

      Había esperado que Cornell estuviese nervioso, pero si lo estaba, no mostraba ninguna señal de ello. Por otra parte, Rhys acababa de darle un magnífico masaje con final feliz, así que, estaba eso. Aún disfrutaba enormemente el poder hacer eso por él, hacerle sentir como el pequeño más valorado del planeta.

      El timbre sonó, y Cornell alzó la mirada del libro que estaba leyendo.

      —Están aquí, Papi —dijo, anunciando lo obvio mientras señalaba que estaba preparado y dispuesto a abrazar su nueva dinámica frente a los amigos de Rhys.

      Rhys solo podía esperar que se convirtiesen en buenos amigos de Cornell, también. Alargó su mano hacia Cornell, y le levantó del sofá.

      —Démosles la bienvenida adecuadamente.

      Tan pronto como vio a Raf, supo que su amigo estaba en un lugar mucho mejor que en el que se encontraba la última vez. Le dio un sólido abrazo, y le besó en la mejilla.

      —¿Cómo lo estás llevando? —preguntó—. Te veo muy bien.

      Raf lanzó una mirada rápida en dirección a su Papi.

      —Es una larga historia, pero te pondremos al día durante la cena.

      Y para sorpresa de Rhys, Raf no dudó en abrazar también a Cornell.

      —Es bueno verte de nuevo —dijo Raf—. Espero que te encuentres mejor que la última vez.

      Raf no tenía mucho filtro, pero Rhys no estaba preocupado por la reacción de Cornell. Sabía que el hombre captaría la genuina preocupación tras ese comentario. Abrazó a Raf de vuelta, y contestó.

      —Gracias, lo estoy. Me alegra ver que tú también estás mejor.

      Rhys había preparado muchos platillos para poder picotear en lugar de sentarse frente a una cena más formal. Era más relajado de esa manera, y Raf no tendía a llevar del todo bien el estar sentado durante demasiado tiempo. Como Rhys había esperado, Raf lanzó inmediatamente un almohadón a la alfombra, y se situó cómodamente a los pies de su Papi. La mano de Brendan encontró un punto en la cabeza de Raf, y Rhys supo que era ese constante contacto lo que mantenía a su amigo en equilibrio.

      —Así que, ¿cuál es la novedad, chicos? —preguntó Rhys, indicando a Cornell que encontrara un hueco en el sofá cerca de él. Le complació ver cómo Cornell no dudó en obedecer, y se acomodó directamente contra él.

      Raf miró rápidamente a Brendan, antes de desviar su atención de nuevo hacia Rhys.

      —He renunciado a mi trabajo —dijo.

      Había sido ayudante de profesor en una guardería, y a pesar de que Rhys siempre había sentido que ese trabajo encajaba muy bien con él, también sabía que había sido muy estresante para Raf.

      —Esa es una decisión importante —dijo—. ¿Qué ha pasado?

      Raf dejó escapar un suspiro, y sonaba ligeramente triste.

      —Era demasiado difícil de manejar para mi. Entre mi TDAH y los episodios depresivos con los que he estado lidiando últimamente, era demasiado para mi el trabajar a tiempo completo. No estaba obteniendo buenas críticas de mis supervisores, y eso solo añadía aún más estrés.

      Brendan miró a Raf con los ojos llenos de amor, y el corazón de Rhys se llenó de gratitud por la suerte que había tenido su amigo.

      —Le pedí a Raf que se mudara conmigo, y dijo que sí.

      El rostro de Rhys se rompió en una amplia sonrisa.

      —Esas son unas noticias increíbles. Estoy muy contento por ambos.

      —Mi último día en el trabajo fue ayer —dijo Raf—, y ya me siento mucho más ligero, sabiendo que no tendré que volver mañana.

      —Así que... ¿no vas a trabajar en absoluto? —preguntó Cornell,  y había algo en su voz que hizo a Rhys incorporarse para prestar atención. No estaba juzgando, ni siquiera se acercaba ello. Era más,... ¿curiosidad?

      —Soy afortunado porque Papi gana lo suficiente para mantenernos a ambos —dijo Raf—. Puede que termine haciendo algún tipo de trabajo administrativo para él, pero de momento, hasta ahí llega la extensión de lo que planeo hacer. Me ha dado permiso para tomármelo con calma por un tiempo, y recuperarme, porque he estado bajo mucha presión.

      —Eso es maravilloso —dijo Cornell, y Rhys pudo oír la genuina emoción en su voz—. Hay demasiada presión por parte de la sociedad sobre la necesidad de trabajar y hacerte cargo de tus propios gastos, pero creo que es increíble que te den la oportunidad de eliminar esa carga de tus hombros.

      La sonrisa que le dedicó Raf fue cegadora.

      —Tengo el mejor Papi del mundo.

      Rhys no pudo evitar sino sonreír ante esa afirmación, su corazón casi estallando de felicidad por su amigo, y nunca esperó que Cornell hablara para decir.

      —Mi Papi también es increíble.

      Rhys no pudo contener su gesto de sorpresa cuando Cornell pronunció esa simple afirmación, reconociendo y adueñándose de la relación sin pestañear. Demonios, Rhys ni siquiera detectó nerviosismo en su voz, ni en su rostro.

      Los ojos de Raf se ensancharon mientras se inclinaba hacia delante.

      —¿Rhys es tu Papi? —preguntó.

      —Lo es —dijo Cornell.

      —Eso es increíble —dijo Raf—. Apuesto a que realmente es un gran Papi, porque es muy parecido a Papi Brendan. Rhys siempre cuidó muy bien de mi hasta que encontré a mi Papi.

      Y tan sencillo como eso, Raf les había aceptado, y una mirada a Brendan reveló una amplia sonrisa en la cara del hombre. Rhys no había esperado ninguna dificultad con ellos, pero fue revelador que ni siquiera Raf, que no tenía filtro, sacó a relucir la diferencia de edad entre ellos.

      Charlaron durante largo tiempo, la conversación fluyendo con facilidad. En cierto momento, Rhys pudo ver a Raf esforzándose por prestar atención y seguir la conversación, pero antes de que necesitase decir nada, Brendan lo alzó, lo acomodó en su regazo, le tendió un chupete y un peluche, y le dijo que se durmiera. Raf apoyó la cabeza contra el ancho pecho de Brendan, cerró los ojos, y se apagó como una bombilla.

      Cuando Brendan dijo que era hora de irse, Rhys les ofreció el dormitorio de invitados, pero él indicó que prefería pasar su primer día entero con Raf en su hogar, lo que Rhys entendió completamente. Así que él y Cornell les despidieron en la puerta, Raf adormecido en los brazos de su Papi, y cuando Rhys cerró la puerta tras ellos, vislumbró una nostálgica expresión en el rostro de Cornell.

      —¿Qué está pasando por tu cabeza, encanto? —preguntó—. Puedo ver que estás pensando en algo. ¿Puedes compartirlo conmigo?

      Cornell le sonrió.

      —¿Está bien si hacemos esto en la cama? Me gustaría sentirte cerca cuando hablamos sobre esto.

      Rhys les dirigió rápidamente a través de la rutina nocturna, y luego a la cama. Abrió sus brazos para que Cornell pudiese acomodarse en torno a él, y los cerró. A pesar de su creciente desasosiego, esperó hasta que el hombre empezó a hablar.

      —No quiero volver al trabajo.
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      Cornell se arrepintió de hablar tan pronto como las palabras salieron de su boca. Estaba yendo demasiado rápido, sacando esto a colación cuando habían empezado su relación como Papi y pequeño tan solo hacía dos semanas. Asustaría a Rhys si seguía moviéndose a la velocidad de la luz.

      —Estaba preguntándome eso mismo —dijo Rhys—. ¿Puedes decirme cómo te sientes sobre ello?

      Al menos, su primera reacción no había sido una conmoción, concluyó Cornell, lo que alivió en algo la inquietud que había sentido al instante de haber pronunciado esa frase.

      —Durante los últimos años, mi trabajo ha sido muy estresante. Sé que suena un poco aburrido, ser un abogado del estado, pero siempre lo había disfrutado. Pero la firma para la que trabajo seguía cogiendo más y más clientes, al tiempo que reducía el personal. Tengo un asistente maravilloso, pero lo comparto con otros tres abogados, y sencillamente, no es suficiente. La presión para atraer a más clientes se eleva, y también las expectativas de las horas facturables. Tengo un gran salario, pero estoy empezando a preguntarme si de verdad merece la pena.

      —Mi padre mencionó algo de eso la última vez que hablamos —dijo Rhys—. Me dijo que estaba preocupado por ti, que estabas muy cerca de quemarte.

      Cornell sonrió ante el recuerdo de cómo Jonas había protestado sobre eso mismo ante él. Podía ser un sumiso, pero compartía los mismos instintos protectores que su hijo.

      —Lo estaba, y tenía absolutamente toda la razón sobre eso. De hecho, esa fue una de las razones por las que fuimos al club ese día, porque quería ver si una buena escena me ayudaría a relajarme un poco.

      Rhys puso un dedo en su mandíbula, y giró su cabeza hacia él.

      —Espero que la idea de que tú, de alguna forma, fuiste por ello el causante del accidente nunca se te haya ocurrido —dijo Rhys, su voz severa.

      —Pasó por mi cabeza durante las primeras semanas, pero soy lo suficientemente racional como para saber que yo no tuve nada que ver con ello. Llámalo destino, llámalo mala suerte, llámalo estar en el lugar inadecuado en el momento equivocado, pero lo que quiera que fuese, no era algo que yo podría haber evitado —dijo Cornell.

      Y mientras hablaba, se alegró al notar que sentía esa afirmación como cierta en el fondo de su alma.

      —Bien —dijo Rhys, simplemente—, solo quería asegurarme. Por favor, continúa.

      Cornell suspiró.

      —Las primeras semanas de mi proceso de recuperación, volver al trabajo ni siquiera se me ocurrió. Estaba demasiado enfocado en mejorar, en pasar el duelo, en intentar procesar todo lo que había pasado, e incluso tras mudarme aquí, contigo, apenas le dediqué un pensamiento. Sé que eso suena horriblemente consentido, pero calculé que tenía una buena excusa, así que realmente, no podían quejarse sobre mi ausencia. Y a su favor, no lo hicieron.

      La firma había enviado una enorme corona al funeral de Jonas. El funeral que Cornell había sido incapaz de atender, dado que aún había estado en el hospital, y le había resultado imposible abandonar la cama, incluso en silla de ruedas. Rhys había arreglado con un amigo una retransmisión en directo del funeral para que Cornell pudiese verlo. Y lo había hecho, desde la cama del hospital, durante tanto tiempo como había podido, tanto como había conseguido mantenerse despierto, tan intensamente drogado como había estado.

      Y desde entonces, sus socios de la firma habían preguntado por él, pero nunca de una forma demasiado agresiva. Tras la presión que había sentido los últimos años, eso había sido lo mínimo que había esperado de ellos. Pero a pesar de todo, no tenía ningún deseo de volver.

      —¿Alguna vez te mencionó tu padre que recibí una gran herencia de mis padres? —preguntó a Rhys.

      Rhys negó con la cabeza.

      —No. Sabía que habían muerto, y asumí que tenías un pequeño colchón económico, considerando que no parecía que tuvieses demasiada prisa por volver al trabajo. Pero eso es todo lo que sabía.

      Cornell inhaló profundamente, y habló sobre la decisión de sus padres de dejarle el setenta y cinco por ciento de su fortuna a él, en lugar de separarlo a partes iguales entre él y su hermana. Y teniendo en cuenta que su padre había sido el dueño de una enormemente exitosa distribuidora de automóviles durante muchos años, y que había sido vendida cuando se volvió claro que ninguno de sus hijos, Sarah o Cornell, tenían la intención de sucederle, la herencia había tenido que ser sustancial.

      —Me alegra que eso te de la oportunidad de poder tomarte tu tiempo para descifrar cuál es el siguiente paso para ti —dijo Rhys, su voz cálida—. Pero ambos sabemos que preferiríamos tener de vuelta a nuestros padres, antes que todo su dinero.

      Y qué cierta era afirmación. Cornell siempre había tenido una relación muy cercana con ambos, incluso con su padre, que había tenido que lidiar un poco con la idea de que era gay, cuando había salido del armario. Pero al final, el hombre le había aceptado completamente, y habían mantenido un contacto muy estrecho hasta el día que murieron. Habían tenido mucho cariño a Jonas, y Cornell se había sentido aliviado de que no estuviesen vivos para ver cómo moría, evitándoles así el dolor de la pérdida, porque había sido como un segundo hijo para ellos.

      —Sí, mucho, de hecho —dijo Cornell.

      —Así que, ¿vas a dimitir oficialmente? —preguntó Rhys.

      —Me encantaría, pero te estoy preguntando qué piensas sobre eso —dijo Cornell.

      —Esta no es una decisión que pueda tomar por ti —dijo Rhys, y sonaba muy resuelto—. Esto cae fuera de mis competencias como Papi, ¿no crees?

      —¿Qué pasaría si no quiero? ¿Qué pasaría si digo que quiero que tu opinión importe, y tenga peso, en este tipo de decisiones? —preguntó Cornell, olvidando sus recelos anteriores sobre hablar e ir demasiado rápido, hasta que vio el impacto de sus palabras en el rostro de Rhys.

      Su estómago se hundió. ¿Había malinterpretado las intenciones de Rhys? ¿Realmente estaba yendo muy rápido?

      —Olvídalo —dijo, intentando terminar el tema de conversación.

      Rhys le agarró de la barbilla, y le forzó a encontrarse con su mirada, cuando él no quería otra cosa más que desviarla, para que no advirtiese el dolor que indudablemente podría leer en ella.

      —No, encanto, no hagas eso. No te encierres en ti mismo por creer que sabes cómo me estoy sintiendo. Dame una oportunidad para reaccionar, ¿de acuerdo?

      —Puedo ver la verdad en tus ojos —dijo Cornell, miserablemente—. Estoy yendo demasiado rápido, ¿no es así?

      Rhys pareció reflexionar durante unos segundos, antes de responder.

      —Encanto, es una gran responsabilidad la que me estás dando. Estoy anonadado con que estés dispuesto a dejarme tomar partido en decisiones de esta magnitud, cuando hace unas semanas ni siquiera estabas convencido de si querías vivir conmigo.

      Tenía cierta razón ahí, por supuesto, y Cornell no estaba seguro de cómo podría refutarlo. ¿Cómo podría explicarle que ahora se preguntaba de dónde había venido su desconfianza inicial hacia Rhys? Tras todo lo que había hecho, y seguía haciendo por él, su reacción al ocultarle, inicialmente, que era un Dom, parecía ahora demasiado exagerada. Por supuesto que confiaba en él. Le había conocido desde siempre, toda su vida. Era el hijo de Jonas. Era su Papi. ¿No podía Rhys ver todo eso?

      —Por supuesto que quiero vivir contigo —se aferró a lo último que había dicho Rhys—, a menos que... ¿quieras que me vaya?

      Ni siquiera habían hablado sobre ello, advirtió con desazón. ¿Y si Rhys no quería que las cosas fuesen tan rápido? ¿Y si quería que su relación se desarrollase a un paso más calmado, más tradicional? Las parejas normales no se mudaban a vivir juntos tan rápido, ni de la forma en que ellos lo habían hecho. No, se rectificó a sí mismo, esa línea de pensamiento no tenía sentido en absoluto. Rhys había querido una relación de veinticuatro siete tanto como él, y ambos habían confirmado mutuamente, y en varias ocasiones, que esto era lo que querían. Si Ryhs tenía reservas acerca de convivir con Cornell, se lo habría dicho, hasta ahí, Cornell, lo tenía claro.

      —Encanto —dijo Rhys, con un toque de tristeza en su voz—, por favor, dime que no piensas por ni siquiera un segundo que no te quiero aquí.

      Cornell le sonrió.

      —Solo un segundo —admitió—, pero he rectificado enseguida.

      Con un rápido movimiento, Rhys les giró en la cama hasta que Cornell estaba sobre su espalda, Rhys sobre él.

      —Nunca en la vida dudes de que te quiero aquí. Y no, mi vacilación no es porque crea que te estás moviendo demasiado rápido para mi. Te he deseado durante años, encanto. La velocidad de la luz seguiría siendo muy lenta para mi. Mi vacilación es porque no estoy convencido si estamos yendo demasiado rápido para ti, si en algún momento tu cerebro se va a poner al día con tu corazón, y vas a terminar lamentando algunas de las decisiones que has tomado impulsivamente.

      Esa certeza golpeó de nuevo a Cornell, cuánto tiempo Rhys le había deseado, incluso cuando Cornell no le había mirado nada más que como el hijo de Jonas. Claro, siempre se habían llevado muy bien, y Cornell definitivamente había pensado que estaba bueno de cojones en algún momento, pero nunca había ido más allá de eso. El saber que Rhys le había deseado durante todo ese tiempo, era una sensación embriagadora. Ni siquiera podía empezar a describir lo que le hacía sentir, el saber que este increíble y maravilloso hombre, le deseaba, con su cuerpo dañado, sus limitadas habilidades físicas, e incluso con su trauma emocional.

      —Gracias por cuidarme, Papi —dijo, su voz tomada mientras miraba fijamente esos bellos ojos marrones, tan parecidos a los de Jonas—. Adoro que tu primera preocupación sea por mi, pero realmente quiero saber tu opinión sobre esto.

      Rhys asintió, y les acomodó a ambos sobre sus costados, frente a frente.

      —Si tu trabajo te provoca tanto estrés, y no te produce ninguna satisfacción, y financieramente, te puedes permitir renunciar, entonces, renuncia. Sabes que nada me gustaría más que tenerte todo el día en nuestro hogar.

      Nuestro Hogar. Las palabras reverberaron primero en el cerebro de Cornell para luego registrarse a un nivel mucho más profundo. Este era su hogar. En algún momento, durante las últimas semanas, el rancho de Jonas se había convertido en el rancho de Rhys, y después en su hogar. Su hogar.

      —Quiero vender mi casa —dijo, y le tomó un tiempo advertir que las lágrimas que intentaban escapar de los ojos de Rhys eran de alegría.

      —Te quiero —dijo Rhys, mirando a Cornell como si fuera un tesoro único—. Creo que te he amado durante años, y las últimas semanas ese sentimiento solo se ha hecho más profundo. No quiero solo ser tu Papi, encanto. Quiero serlo todo para ti. Quiero protegerte, y cuidarte, tanto tiempo como el destino me lo permita.

      Cornell no dudó ni un segundo que todas las palabras de Rhys eran ciertas. Todas sus dudas y temores se desvanecieron, y fueron reemplazadas por la certeza, absoluta y profunda, de que Rhys le quería más que a nada.

      —Te quiero —susurró—. Todo lo que tengo que hacer es mirarte a los ojos para ver lo mucho que me amas. Y quiero que tú seas todo para mi, mucho más de lo que puedo expresar con palabras. No soy el tipo de persona que se lanza a la piscina sin saber cuál es su profundidad, pero tú haces que lo desee. Quiero renunciar a mi trabajo. Quiero vender mi casa. Quiero todo esto, sin restricciones, sin reservas. Quiero vivir aquí, contigo, ser tu pequeño, y ser tan feliz como jamás he sido.

      El beso de Rhys fue ligero, como una pluma sobre sus labios, como una reverencia, que se equiparaba a la magnitud de los sentimientos de Cornell.

      —Sí, por favor.
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      —Tengo una sorpresa para ti —dijo Papi, días después.

      Acababa de inspeccionar a Cornell, y Cornell había estado esperando su siguiente movimiento, la señal de qué es lo que iban a hacer hoy para empezar el día. Lo adoraba, esos preciosos momentos de intimidad entre ellos. A veces era rápido y salvaje, otras Papi se tomaría su tiempo para volverle loco, y luego estaban los días en los que Papi le enviaría al borde del precipicio tan solo para no permitirle correrse. Cornell aún no estaba seguro de si lo odiaba, o lo amaba. Probablemente ambas cosas, en igual medida.

      Una mirada a los resplandecientes ojos de Rhys, hizo que Cornell advirtiese que esta iba a ser una sorpresa indecente, una sobre la que también terminaría teniendo sentimientos encontrados.

      —¿Lo quiero saber? —preguntó, riendo.

      Su castigo, si en algún momento se podía llamar así, fue una palmada en el trasero que hizo eco en la sala.

      —Hay más de donde vino esa —le advirtió Papi, pero las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente.

      —¿Esa es una amenaza, o una promesa? —bromeó Cornell, lo que le granjeó otra palmadita, aunque un poco más suave.

      —¿Necesito traer el remo de nuevo? —preguntó Papi, sus ojos entrecerrándose, burlonamente, y Cornell negó rápidamente con la cabeza.

      —No, Papi. Lo siento, Papi.

      —Ahora, ¿vas a mostrar el apropiado entusiasmo sobre mi sorpresa?

      —Es difícil mostrar entusiasmo por algo que no sé lo que es —dijo Cornell—. Así que por favor, ¿me lo enseñarías, Papi?

      Los ojos de Rhys le sonreían, lo que aseguraba a Cornell que sabía que estaba jugando a ser un mocoso, y no desobedeciendo realmente.

      Rhys caminó hacia el armario, y abrió el cajón superior, de donde sacó un paquete. Ahora Cornell estaba legítimamente intrigado. Estaba elegantemente envuelto en un papel de intenso color azul, brillante, y un lazo plateado adornaba el centro.

      —Esto es para ti —dijo Papi, y Cornell lo aceptó.

      Pesaba más de lo que había esperado, y empezó a desenvolverlo impacientemente. Tan pronto como rasgó la parte frontal, lo supo, y su estómago dio un vuelco en anticipación. Sus movimientos se ralentizaron mientras retiraba el resto del envoltorio.

      —Una jaula de castidad —susurró—. Me has comprado una jaula de castidad.

      Rhys tenía que haberse dado cuenta del ligero temblor en su voz, porque inmediatamente alzó la barbilla de Cornell, y le obligó a mirarle a los ojos.

      —Es un experimento —dijo—. Y solo si tu quieres.

      Cornell asintió.

      —Lo sé, Papi.

      Abrió el paquete, y sacó la jaula, sosteniéndola en su mano. Era pesada, robusta, hecha de lo que parecía un metal caro.

      —Solo he llevado una, años atrás —dijo, y tuvo que aclararse la garganta para continuar—. Con Arnold. Era algo que él quería probar, pero a mi no me gustó.

      La mandíbula de Rhys se tensó.

      —Entonces no lo intentaremos.

      Cornell puso una mano en su brazo, fijando la mirada de nuevo en sus ojos.

      —Quiero intentarlo contigo, Papi. Soy un poco aprensivo, pero también estoy excitado.

      —¿Qué pasó con Arnold? —preguntó Rhys, y Cornell pensó que esta era la primera vez que se había referido a él por su nombre— ¿Por qué no lo disfrutaste?

      En perspectiva, era mucho más fácil de ver. Cuando lo había estado viviendo, intentando entender por qué las cosas no estaban funcionando, había sido mucho más difícil.

      —Él quería que la llevase por largos períodos de tiempo, días e incluso semanas. Para él era una cuestión de poder, el hecho de poder controlarme de esa forma.

      Rhys ladeó la cabeza, mirándole intensamente.

      —No estoy escogiendo su lado de ninguna manera, pero ese no es un comportamiento poco común, o una motivación extraña, para un Dom.

      —Cierto, pero la mayoría de los Dom lo hacen por la razón correcta, que es el proporcionar placer también a su sumiso. Arnold solo lo hacía para poder usarme, y no tener que preocuparse por mi orgasmo. Después de todo, si estaba encerrado en la jaula, no tenía que perder tiempo haciendo que me corriese.

      Los ojos de Rhys se ensancharon, y su boca se endureció.

      —Cornell, eso es absolutamente inaceptable —dijo, y había sido la primera vez en días, tal vez incluso semanas, que había usado por su nombre real—. Ese hombre no se merece ser llamado Dom. No, con un comportamiento como ese.

      Cornell dejó caer un suspiro.

      —Lo sé, pero no lo vi en su momento. A su favor, sí hizo honor a su palabra, y acabamos la escena cuando pronuncié la palabra de seguridad, y poco más tarde, lo convertí en un límite absoluto.

      Rhys negó con la cabeza.

      —Parar una escena en ese contexto no es algo a su favor, es el requisito mínimo requerido para jugar.

      Cornell podía notar la ira hirviendo en su voz, y le enternecía, porque sabía que era por él.

      —Hay muchas cosas que puedo ver ahora, y que no podía ver entonces. Solo para dejarlo claro, nuestra relación no era abusiva. Nunca fue tan lejos, pero definitivamente, no era considerado, y creo que es seguro decir que me usó. Jonas, tu padre, me lo señaló en múltiples ocasiones, pero me llevó mucho tiempo darme cuenta de que tenía razón.

      Rhys cubrió sus mejillas, y sus ojos estaban llenos de pena.

      —Encanto, si este es un disparador para ti, ¿estás seguro de que lo quieres hacer? Hay muchas otras cosas que podemos probar.

      Cornell le amaba por eso, pero de nuevo, esa era solo una cosa más en la enorme lista de razones por las que amaba a Rhys.

      —Quiero intentarlo contigo, porque sé que tú no eres así. Pero tal vez, ¿por períodos cortos de tiempo?

      —Dios, sí. Quería proponerte que lo llevases por, por ejemplo, dos horas o así, tan solo para empezar a acostumbrarte. Y si en cualquier momento quieres parar, tan solo di la palabra. Nunca te lo echaré en cara.

      Cornell se inclinó para darle un beso, porque necesitaba los labios de su Papi en él en ese momento. Fue recompensando con un suave y dulce beso que le deshizo el corazón.

      —Estoy muy orgulloso de ti por querer intentarlo —le susurró Papi, y ese cumplido, por si mismo, ya fue suficiente para Cornell para saber que había tomado la decisión correcta.

      Rhys se puso de rodillas frente a Cornell mientras le acercaba la jaula. Afortunadamente, estaba tan nervioso que su pene estaba completamente flácido, lo que facilitó ponerla en su lugar. Papi comprobó dos veces que estaba bien colocada antes de cerrarla y girar la llave.

      —Será mejor que no pierdas eso —dijo Cornell, su voz temblando un poco.

      Rhys se irguió de nuevo y sonrió, sosteniendo la llave delante de él.

      —No hay ninguna posibilidad de que eso pase, encanto. Te tengo. ¿Cómo te sientes?

      Cornell miró la jaula. Era extraño ver su polla envuelta de esa forma.

      —Se ve realmente pequeña ahí metida —dijo, sin saber si le gustaba esa parte.

      —Bueno, tú eres más pequeño que yo —dijo Papi.

      Cornell alzó rápidamente la cabeza para protestar, pero vio la sonrisa en el rostro de Rhys. Le estaba provocando, el bastardo.

      —Eres mezquino —dijo—. Eres un Papi mezquino.

      La sonrisa de Rhys se amplió mientras agitaba las llaves de nuevo frente a él.

      —Si yo fuese tú, sería un poquito más amable con el hombre que sostiene las llaves de tu polla.

      Llevaba cierta razón en eso, tenía que concederle Cornell. Volvió a mirar a la jaula, moviéndose ligeramente para ver cómo se sentía el metal contra su piel. Había estado gélido al principio, pero ahora se estaba calentando, acercándose a su temperatura corporal, y la jaula era sorprendentemente cómoda. Probablemente seguiría así, a menos que tuviese una erección.

      —Exactamente, ¿cómo estabas planeando experimentar, Papi? —preguntó, sabiendo de antemano que no le iba a gustar la respuesta.

      La sonrisa que le envió Rhys era, directamente, maliciosa.

      —Oh, no había planeado nada específico, pero para asegurarme de que encaja correctamente, tendré que observarla de cerca, así que creo que es mejor que no te vistas. Ya he subido la calefacción para que no cojas frío.

      Muy bien, así que iba a andar desnudo por la casa durante un rato. Podía hacer eso, incluso aunque le avergonzara estar así de expuesto. Lo había hecho antes, y a su Papi le había encantado, así que, estaba eso.

      —Por supuesto, necesitaré asegurarme también que la jaula no te impide hacer nada, en ningún sentido, así que tendremos que hacer algunas pruebas.

      Cornell decidió que había un distintivo tono de regocijo en la voz de Papi, que no le generaba ninguna confianza.

      —¿Pruebas? —preguntó.

      Papi asintió, su rostro serio, pero sus ojos resplandecientes.

      —Nada muy elaborado, pero por supuesto, necesitaré asegurarme de que su reclamo de que se puede hacer pis mientras la usas, es preciso. Y tendré que asegurarme de que puedo follarte con la jaula puesta. Así que tendremos que hacer algunas pruebas ahí también.

      El corazón de Cornell dio un brinco, y su estómago se encogió tanto por la anticipación como por el terror.

      Estaba muy jodido.
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        * * *

      

      —Déjame inspeccionarte, encanto —dijo Rhys, por segunda vez esa hora.

      Cornell le dirigió una mirada sombría, pero obedientemente se levantó de su silla, y se presentó ante Rhys, que aún estaba sentado, haciendo que el pene de Cornell se situase directamente en la línea de su visión, y ¿no era eso conveniente? Rhys se inclinó hacia él, simulando que estudiaba la polla de Cornell, y convirtiéndolo en un pequeño espectáculo, alzándola, y observándola desde diferentes ángulos.

      —Te ves muy lindo, así —repitió, esperando ese revelador rubor en las mejillas de Cornell.

      Ah, ahí estaba, acompañado por la esperada ráfaga de irritación, que siempre cruzaba sus ojos por no poder controlarlo.

      —La próxima vez, deberíamos complementarla con algunos accesorios a juego, como unas pinzas en los pezones.

      Oh, Cornell quería hacerle daño ahora mismo, sus mirada lanzaba puñales a Rhys, pero no dijo nada, y él admiró su autocontrol.

      —Mantén esta posición para mi mientras hago una llamada —le dijo.

      Los ojos de Cornell se ensombrecieron aún más mientras obedecía, y Rhys sacó su teléfono y llamó a Ford. Ya le había mandado un mensaje para ver si era un buen momento para él.

      —Ey, chico, ¿qué pasa?

      Era gracioso que ahora, ser llamado chico, no le molestaba en absoluto.

      —Ey Ford, ¿cómo has estado?

      Ford rió.

      —Mejor que nunca. Me he encontrado un sumiso muy aficionado a que le fustiguen, y ya sabes como me gusta a mi esa mierda. Hice una sesión con él ayer, y el chico voló a kilómetros de distancia. Tengo agujetas legítimas en los brazos, Rhys, eso es representativo de todo el tiempo que estuvimos a ello. ¿Y tú?

      Rhys miró a Cornell, de pie frente a él, su mandíbula en tensión comunicando su lucha interior. Decidió dar un golpecito a su polla a través de la jaula, y luego a sus huevos, lo que le granjeó una mirada sombría a través de un par de ojos entrecerrados. Como advertencia hacia ese comportamiento, retorció su pezón derecho, haciéndole sisear.

      Ford rió.

      —Reconozco ese sonido —dijo.

      —Alguien necesita un pequeño recordatorio de lo que conlleva ser un buen chico —dijo Rhys.

      —¿Tu sumiso? —preguntó Ford, y Rhys entendió que se refería a Cornell.

      —Mi dulce y perfecto chico —contestó—. Se ha mudado conmigo de forma permanente.

      Ford silbó entre dientes.

      —Un gran paso, nene. Me alegro por ti. ¿Entiendo que las cosas están funcionando bien entre tú y Cornell, entonces?

      —Soy su Papi —dijo Rhys.

      —Me cago en mis muertos —dijo Ford—. No vi venir eso, y sin embargo tiene todo el sentido del mundo.

      —Conozco la sensación —dijo Rhys—. Es como si algo hubiese encajado en su sitio.

      —Estoy muy orgulloso de ti, Rhys. Ese es un gran paso para alguien tan joven, especialmente considerando la diferencia de edad. Me alegra, hombre, que hayáis encontrado algo que funcione para ambos.

      Rhys no pudo evitar sonreír mientras miraba a Cornell.

      —Le quiero muchísimo —dijo, suavemente, observando cómo la mirada de Cornell se encontraba con la suya, y mutaba a ese expresión cálida que conocía tan bien.

      Gah, se estaba poniendo todo sensiblero, pero ¿cómo no iba a hacerlo, cuando había encontrado la perfección?

      —Y él me quiere a mi, también —terminó.

      —Oh, me estás haciendo llorar —dijo Ford—. Enhorabuena. No podría estar más feliz por ti.

      Rhys tampoco podía ser más feliz, pensó. Su corazón estaba tan lleno, que parecía a punto de estallar.

      —Tengo que irme —dijo—. Tengo un pequeño que necesita saber quién es su Papi.

      Cornell no dijo nada, pero su mirada, intensa y llena de deseo, se fijó en Rhys mientras este volvía a acercarse a él para sacudir la jaula. Por supuesto, no protestó, porque lo disfrutaba tanto como él, tanto como había disfrutado el momento en que le había forzado a mear mientras le miraba, inclinado casualmente contra la puerta. Se había puesto tan cachondo y al mismo tiempo se sentía tan avergonzado, que había tardado unos minutos hasta que había podido empezar a hacer pis, tras lo cual, Rhys le había alabado enormemente por ser tan buen niño. La expresión en el rostro de Cornell había mostrado cómo de revueltas estaban sus emociones al respecto de todo ello.

      —Gírate e inclínate hacia delante para mi —le dijo—. Quiero ver cómo se ve desde atrás.

      Cornell dejó escapar un jadeo, sus ojos agrandándose, aterrorizados, mientras su cuerpo se helaba en el sitio. Rhys alzó una ceja.

      —¿Algún problema?

      Sus mejillas ardieron con un rojo intenso, y cómo adoraba eso Rhys, que se regodeó en el movimiento de sus pies, arrastrándose ligeramente hacia él, y el evidente neviosismo que tensaba su cuerpo, antes de decidir darse la vuelta, por fin. Cornell se inclinó lentamente, sus piernas abiertas hacia los lados, lo suficiente como para ofrecer a Rhys una imagen perfecta. Cornell no podría mantener esa posición por mucho tiempo, pero eso no era importante. Era el acto en sí mismo lo que importaba, la manera en la que tenía que abrirse para Rhys, ofreciendo ese orificio rosado en primera línea.

      —De repente estoy hambriento —dijo Rhys, y esa fue toda la advertencia que dio a Cornell, antes de inclinarse y enterrar su rostro en el culo del hombre, yendo directo a su premio.

      Cornell gritó, sorprendido, sus rodillas temblando cuando la boca de Rhys encontró ese dulce orificio, lo beso, lo lamió, y se lo empezó a follar con la lengua.

      Las piernas de Cornell temblaron de nuevo, y Rhys dejó escapar un gruñido de frustración. Se apartó, agarró a Cornell por la cintura, y le lanzó de costado al sofá, donde le colocó boca abajo.

      —Ponte cómodo —le dijo—. Voy a tardar un rato.

      Dios, adoraba dar placer a su pequeño de esa forma, abriéndole todo lo que podía permitirse, y follándoselo con la lengua hasta que le tenía retorciéndose en el sofá. Solo tardó unos minutos en descubrir que esta era la tortura más dulce para Cornell, que adoraba el beso negro, tan sensitivo como era al tacto, pero que no podía mantener una erección con su polla en la jaula. Oh, los sonidos que hacía, Rhys los absorbía todos, avivado por los gemidos de frustración, y los suspiros de desesperación, hasta que finalmente, Cornell se rindió, y empezó a suplicar a Rhys para que abriese la jaula.

      Y aún así, Rhys siguió festejándose en él, casi colocándose con sus sonidos y su sufrimiento.

      —Por favor, Papi, por favor, abre la jaula... Es bueno, demasiado bueno, no puedo soportarlo —suplicó Cornell por décima vez.

      Rhys comprobó la hora. La jaula había estado en posición durante dos horas. Era más que suficiente para su primera vez. Además, quería que Cornell asociase el instrumento con el placer, no con la frustración.

      Sacó la llave de su bolsillo.

      —Gírate para mi.

      La expresión de Cornell era puro alivio.

      —Gracias, Papi.

      Quitó la jaula en cuestión de segundos, y Cornell se estremeció cuando su polla se llenó instantáneamente.

      —¿Puedo correrme?, por favor.

      Rhys se arrodilló a su lado en el sofá, y tomó esa maravillosa polla en su boca, queriendo sentir el orgasmo de su pequeño. Las manos de Cornell empuñaron su pelo, no sin violencia, y empezó a follarse la boca de Rhys, golpeando su garganta a cada descoordinado movimiento. A Rhys le dio una pequeña arcada, pero estaba bien, su pequeño no tardaría demasiado en correrse. Y unos segundos más tarde, el cuerpo de Cornell se contrajo con leves espasmos, y gritó mientras se corría, todo su cuerpo temblando por la fuerza de su orgasmo.

      Rhys se estiró en el sofá a su lado, y le abrazó mientras bajaba de la nube, acariciando suavemente su espalda mientras murmuraba, una y otra vez, lo perfecto que era, y lo mucho que le quería.
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        UN MES MÁS TARDE

      

      

      Rhys tuvo que reprimir un profundo suspiro cuando sonó el teléfono y vio quién era.

      —¿Tu madre? —preguntó Cornell, aparentemente capaz de leer la irritación en su rostro.

      —Sí. Tengo que cogerlo.

      Si no lo hacía, las cosas solo se pondrían peor. Ya había intentado contactar con él varias veces, y la había contestado que necesitaba tiempo, pero esa línea ya no funcionaría más, no tras un mes entero.

      —Mamá —dijo.

      Ella tardó uno o dos segundos en contestar, tal vez porque estaba sorprendida de que realmente le estuviese cogiendo la llamada.

      —¡Rhys! Gracias por contestar —dijo, confirmando sus pensamientos.

      —¿Qué pasa, mamá? —preguntó.

      Se daba cuenta de que, tal vez, esa no era la mejor forma de reiniciar la conversación, pero aún no se sentía particularmente afectuoso con ella después de cómo se había enfrentado a Cornell.

      —Erm, bien —tartamudeó—. Yo... erm... Quería preguntar si puedo pasar por tu casa... para verte.

      Esto no sonaba como su controladora y segura madre en absoluto, y el corazón de Rhys se ablandó un poco.

      —Intentemos una conversación telefónica antes, y ya veremos cómo funciona, ¿te parece? —contestó.

      —Oh, de acuerdo —dijo ella, y podía oír las emociones contenidas en su voz.

      Por un segundo pensó en ceder, pero finalmente decidió que aún no se había ganado su perdón.

      —¿Cómo lo estás llevando? —preguntó ella.

      Bueno, esa sí era una pregunta cargada. También era cierto, que podría quitarse ya de encima el tener que explicar esta parte, porque si ella no respondía bien, sabría cual sería su postura

      —Lo estamos llevando bien —contestó, enfatizando el plural—. Cornell se está recuperando estupendamente, y somos felices juntos.

      —Es algo serio, entonces —dijo ella, su tono ligeramente más frío que antes.

      —Mucho —dijo él—. De hecho, Cornell se ha mudado permanentemente aquí. Trajimos las últimas cosas que tenía en su casa ayer, y ya la ha puesto en venta. Brendan cree que se venderá rápido, porque está en muy buenas condiciones.

      —Rhys —dijo ella, y esa palabra contenía un mundo de emociones—. No entiendo esto.

      —No tienes por qué entenderlo —la cortó, antes de que pudiese decir más—. No te estoy pidiendo que lo entiendas, te estoy pidiendo que lo aceptes y lo respetes.

      Pensó en hablarle sobre la relación Papi/pequeño, pero decidió que eso podía esperar. No había necesidad de lanzar toda la información de una vez.

      —Estoy enamorado de Cornell, tanto como él lo está de mi, así que así es como son las cosas ahora mismo. Si tienes algún problema con eso, las cosas se pondrán difíciles entre nosotros.

      Cornell se acercó para acurrucarse contra él, su manera de ofrecer confort a Rhys, sin palabras, y él le adoraba por ello.

      —¿Él te quiere? —preguntó su madre, su tono más afectuoso.

      —Lo hace. Somos felices, mamá. Espero que puedas desear eso para nosotros, y alegrarte.

      La oyó tragar.

      —Tu padre, el...

      Esperó a que terminara, pero cuando pareció que había decidido mantener el silencio, habló.

      —Cornell está convencido de que papá lo habría aprobado, que su preocupación prioritaria era el consentimiento. ¿No crees que le habría gustado ver a Cornell siendo protegido, cuidado, y feliz con un PDom?

      Casi había dicho Papi ahí, y los ojos de Cornell se agrandaron, simulando conmoción. No serían capaces de mantener esa parte en secreto por demasiado tiempo, pero sí la podría dar algo más de tiempo para habituarse a ellos antes.

      Ella dejó escapar un largo suspiro.

      —Sí —dijo—, tiene cierta razón en eso. Le habría supuesto un conflicto, inicialmente, como a mi, supongo, pero al final tu felicidad habría sido lo más importante para él.

      —Somos felices, mamá —dijo.

      Y su mente viajó a los planes que tenía para su aniversario de los seis meses. Esperaría un poco más, por el bien de Cornell, pero cuando se cumpliese el plazo para celebrar la liberación de Cornell del Centro de Rehabilitación, sus planes incluían un anillo, y un mucho más permanente acuerdo. Ya había esperado lo suficiente por este hombre.

      —Lo intentaré —dijo ella—. Eso es todo lo que puedo prometerte. Lo intentaré.

      —Eso es suficiente, por ahora —dijo Rhys, su corazón inundado de gratitud—. Por lo demás, ¿cómo has estado?

      La respuesta fue otro largo suspiro.

      —Estoy lidiando con algunas cosas —dijo, finalmente—. La muerte de tu padre fue un golpe más duro de lo que pensaba, y no sé por qué. Me ha cambiado, y no me gusta en quién me he convertido.

      —Tal vez deberías buscar alguna ayuda profesional —dijo Rhys—. Cornell y yo hemos hablado con un consejero de duelo varias veces, y ha sido un gran apoyo para nosotros. Puedo darte su nombre, si quieres.

      —Sí —dijo ella.

      Y Rhys supo lo mucho que le costaba admitir esto a su orgullosa madre.

      —Creo que eso sería buena idea —terminó.

      Y la conversación acabó poco después.

      —Es extraño oírla hablar así —dijo Cornell—. Nunca la he escuchado tan frágil e insegura.

      —Sí, lo sé. Me alegra que esté abierta a buscar ayuda.

      Cornell frotó su mejilla contra el pecho de Rhys, uno de esos gestos que había con frecuencia, como para cerciorarse de que Rhys seguía ahí.

      —Me alegro de que la hayas hablado sobre nosotros. Que me he mudado aquí,  y todo eso.

      —Eres mi vida, encanto. Nunca intentaría esconder quiénes o qué somos.

      Cornell alzó la cabeza, y compartieron un tierno beso.

      —Lo que me recuerda, he terminado de lavar las sábanas —dijo Cornell.

      Sus miradas se encontraron, reflejando mutuamente la alegría y tristeza que tomar ese paso suponía para ambos.

      —¿Estás preparado para hacer esto? —preguntó Rhys, suavemente, su corazón contrayéndose a pesar de que su cerebro abrazaba la idea.

      —Sí, Papi. Es el momento.

      Se levantaron del sofá y caminaron hacia el dormitorio principal, sus manos entrelazadas. Lo habían limpiado juntos a lo largo de los últimos días, eliminando la mayor parte de las cosas de su padre y colocando las suyas. Sus ropas habían sido lavadas y empaquetadas, ambos optando por mantener algunas camisetas a las que estaban especialmente unidos, donando el resto a la caridad. Cornell había revisado los efectos personales de su padre, incluidos los juguetes, y a pesar de que Rhys ya los había visto, entendía que esto era algo que Cornell necesitaba hacer solo. Había sido duro para él, decir adiós otra vez, pero lo había hecho.

      El último paso había sido lavar las sábanas que había en la cama, que aún olían a su padre, y ambos habían tenido un pequeño colapso cuando las habían sostenido por última vez. Ahora estaban limpias, y preparadas para ser usadas de nuevo para crear nuevos recuerdos.

      Hicieron la enorme cama tamaño rey, juntos, la misma que Cornell había compartido tantas veces con su padre. No se sentía extraño, ni inapropiado, no, se sentía correcto, como si estuviesen honrando su memoria, evitando pretender que esa parte de sus vidas nunca había existido.

      Sobre la cama, colgaron tres fotos que simbolizaban su historia. Una de su padre y Cornell, que Rhys había tomado un año atrás, los dos hombres sonriendo ampliamente a la cámara, sus brazos colgando sobre los hombros del otro. Una de Rhys con su padre, tomada durante su graduación universitaria, la sonrisa de su padre tan enorme que no podían evitar sonreír también al mirarla. Y finalmente, una de Rhys y Cornell, tomada hacía pocos días por un fotógrafo profesional. Se veían enamorados y felices, y el corazón de Rhys bailaba cada vez que la miraba.

      Extendieron las sábanas y las tensaron. Pusieron las almohadas en su sitio, y se encontraron mirando fijamente a la cama de nuevo.

      —Creo que seguiremos sintiendo un poco de tristeza en este dormitorio por una temporada —dijo Rhys.

      Pero Cornell negó con la cabeza.

      —No, no tristeza. Melancolía, tal vez, unida a una enorme sensación de gratitud por haber podido conocerle. Felicidad, por haber conseguido salir adelante. Alegría, por el amor que hemos encontrado el uno en el otro —dijo, y sonaba como un poeta.

      Rhys le agarró, acercándole a su cuerpo, y envolviéndole con sus brazos buscó sus labios para un beso.

      —Amor —susurró sobre los labios de Cornell mientras se inclinaba para unir sus frentes—. Mucho amor.

      La sonrisa de Cornell iluminó el corazón de Rhys.

      —Sí, Papi.
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      White House Men Series

      An exciting romantic suspense series set in the White House. The perfect combination of sweet and sexy romance, a dash of kink, and a suspense plot that will have you on the edge of your seat. Make sure to read in order.

      
        	Press (a press secretary and a reporter have an impossible attraction)

        	Friends (a beautiful friends-to-lovers romance between an FBI agent and a Secret Service agent)

        	Click (a shy virgin falls for his fake boyfriend)

        	Serve (an MMM romance with a sub, a Dom, and a switch)

      

      

      Perfect Hands Series

      Raw, emotional, both sweet and sexy, with a solid dash of kink, that’s the Perfect Hands series. All books can be read as standalones.

      
        	Firm Hand (daddy care with a younger daddy and an older boy)

        	Gentle Hand (sweet daddy care with age play)

        	Naughty Hand (a holiday novella to read after Firm Hand and Gentle Hand)

        	Slow Hand (a Dom takes in two abused boys and discovers they need a Daddy)

        	Healing Hand (a broken boy meets the Daddy he needs)

      

      

      No Shame Series

      If you love steamy MM romance with a little twist, you’ll love the No Shame series. Sexy, emotional, with a bit of suspense and all the feels. Make sure to read in order, as this is a series with a continuing storyline.

      
        	No Filter

        	No Limits

        	No Fear

        	No Shame

        	No Angel

      

      

      And for all the fun, grab the No Shame box set which includes all five books plus exclusive bonus chapters and deleted scenes.

      

      Irresistible Omegas Series

      An mpreg series with all the heat, epic world building, poly romances (the first two books are MMMM and the rest of the series is MMM), a bit of suspense, and characters that will stay with you for a long time. This is a continuing series, so read in order.

      
        	Alpha’s Sacrifice

        	Alpha’s Submission

        	Beta’s Surrender

        	Alpha’s Pride

        	Beta’s Strength

        	Omega’s Protector

        	Alpha’s Obedience

        	Omega’s Power

        	Beta’s Love

        	Omega’s Truth

      

      Or grab the first box set, which contains books 1-3 plus exclusive bonus material, and the second box set, which contains books 4-6 and bonus materials.

      

      Ballsy Boys Series

      Sexy porn stars looking for real love! Cowritten with K.M. Neuhold. Expect plenty of steam, but all the feels as well. They can be read as standalones, but are more fun when read in order.

      
        	Ballsy (free prequel)

        	Rebel

        	Tank

        	Heart

        	Campy

        	Pixie

      

      Or grab the Ballsy Box Box Set, which contains all books and an exclusive, never before published bonus novella.

      

      Kinky Boys Series

      More sexy porn stars! This is a spin off series from the Ballsy Boys, set in Las Vegas…and with some kink! Cowritten with K.M. Neuhold.

      
        	Daddy

        	Ziggy

      

      

      Ignite Series

      An epic dystopian sci-fi trilogy where three men have to not only escape a government that wants to jail them for being gay but aliens as well. Slow burn MMM romance.

      
        	Ignite

        	Smolder

        	Burn

      

      Or grab the Ignite box set, which includes all three box, bonus chapters, and an exclusive bonus novella about a sweet alien named Pax.

      

      Stand Alones

      I also have a few stand alones, so check these out!

      
        	Professor Daddy (sexy daddy kink between a college prof and his student. Age gap, no ABDL)

        	Out to Win (two men meet at a TV singing contest)

        	Captain Silver Fox (falling for the boss on a cruise ship)

        	Coming Out on Top (snowed in, age gap, size difference, and a bossy twink)

        	Ranger (struggling Army vet meets a sunshiney animal trainer - cowritten with K.M. Neuhold)

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE LA AUTORA

          

        

      

    

    
      ¿Quieres la versión larga o la corta de mi biografía?

      ¿La corta? Aquí la tienes.

      Escribo libros de romance de erótica gay, y lo adoro. También me apasiona leer. Los libros lo son todo.

      ¿Cómo ha sido eso?

      ¿Un poco más detallado, entonces? Aquí lo tienes.

      Empecé a escribir mis primeras historias cuando era una adolescente... en una jodida máquina de escribir. Aún sigo teniendo de esas, y son adorablemente románticas. Y malas, jaja. El miedo al fracaso me impidió seguir mi sueño de convertirme una autora de romance, así que puedes imaginar cómo de orgullosa y extática me siento al haber superado, finalmente, todos mis miedos y dudas, y simplemente, hacerlo. Adoro mi género porque amo escribir y leer sobre hombres fuertes e imperfectos, que están tan solo un poco rotos... pero encuentran su Final Feliz para Siempre de igual forma.

      Mis libros favoritos para leer pertenecen en su mayoría al género de novela romántica gay, siempre que tengan finales felices. Las perversiones son un extra... Aparte de eso, también leo muchos libros de no ficción, y no sólo de técnicas de escritura. La psicología es uno de mis temas favoritos, junto con los libros de autoayuda, y la sociología.

      ¿Mis aficiones? Nadie tiene tiempo para eso. Solo bromeaba. Me encanta viajar, pasar tiempo cerca del océano, y el senderismo. Pero los libros, me gustan mucho más.

      Puedes venir a pasar un rato conmigo en mi grupo de FB Nora’s Nook, donde comparto los avances, los sneakpeeks, los freebies, cosas divertidas, y mucho más.

      También me puedes acechar en Twitter, y Instagram.
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